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Este es un documento de apoyo preparado para el decimono-
veno período de sesiones de la CEPAL, con miras a comple-
mentar y ampliar algunos de los temas tratados en El des-
arrollo de América Latina en los años ochenta (E/CEPAL/ 
G.1150), Serie Estudios e Informes de la CEPAL, NQ 5, 
1981. Otros estudios conexos se publican en esta misma 
serie bajo los siguientes títulos: Proyecciones del des-
arrollo latinoamericano en los años ochenta (E/CEPAL/ 
G.1158/Rev.1), Serie Estudios e Informes de la CEPAL, 
NQ6, 1981 ; Las relaciones económicas externas de América 
Latina en los años ochenta (E/CEPAL/G.1l60/Rev.l), Serie 
Estudios e Informes de la CEPAL, NQ 7, 1981; Estrategias 
de desarrollo sectorial para los años ochenta: Industria 
y Agricultura (E/CEPAL/G:1188), Serie Estudios e Infor-
mes de la CEPAL, NQ 9, 1981. 
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Introducción 

El presente documento ha sido preparado para mostrar un pa-
norama detallado de la situación actual y de las perspecti-
vas de los esquemas de integración y de las acciones de 
cooperación en la región. Además, sirvió de material de 
apoyo del documento de sintesis, El desarrollo de América 
Latina en los años ochenta (E/CEPAL/G.1150), que fue pre-
sentado a la consideración de los gobiernos en el decimo-
noveno período de sesiones de la Comisión Económica para 
América Latina, realizada en mayo de 1981 , en Montevideo, 
Uruguay. Por lo tanto, este trabajo complementa y amplía 
el documento indicado. 

En los últimos años ha habido un extenso debate sobre 
los fundamentos y resultados de la integración regional; 
por ello se ha creído conveniente presentar en el capítu-
lo I algunos hechos acerca del tema y confrontarlos con 
las ideas que vinculan la integración con la inserción en 
la economía mundial y con el proceso de industrialización. 

En el capítulo II se trata primero de manera general 
la marcha de la integración en la región y luego se ana-
liza el desarrollo de cada uno de los esquemas de integra-
ción en particular y las previsiones futuras respecto a 
ellos. Se han incluido, además, secciones que se refieren 
al Sistema Económico Latinoamericano (SELA), a los Trata-
dos de las Cuencas del Plata y Amazónica, y a los instru-
mentos de cooperación financiera y monetaria que operan en 
América Latina y el Caribe. 

Las otras modalidades de cooperación regional, que 
alcanzan una gran variedad de campos y de formas, se ilus-
tran en el capítulo III, divididas en acciones de coopera-
ción gubernamentales y empresariales. Se intenta, funda-
mentalmente, mostrar la considerable riqueza en las fórmu-
las y mecanismos con que se está expresando la colabora-
ción binacional o multinacional, por lo que se puede consi-
derar este capítulo como un ensayo para identificar, de 
manera sistemática, los importantes vínculos que se están 
generando entre los países de la región a través de dife-
rentes acuerdos y trabajos de cooperación. 

Finalmente, en el capítulo IV se presentan sugeren-
cias acerca de acciones y áreas prioritarias para la inte-
gración y la cooperación regionales. Las acciones recomen-
dadas y los campos seleccionados constituyen indicaciones 
que pueden ser de utilidad para formular en estas materias 
programas concertados que ayuden a centrar los esfuerzos 
de las instituciones administradoras de los procesos y de 
las entidades colaboradoras en los terrenos e instrumentos 
que los gobiernos consideran más adecuados para avanzar en 
la búsqueda de mayores y más provechosas relaciones entre 
los países de la región. 
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I. INTEGRACION Y COOPERACION: OBJETIVOS Y DILEMAS 

A. EL COMERCIO, LA INDUSTRIALIZACION Y 
LA INTEGRACION 

América Latina y el Caribe tienen ya una larga tradición 
en el campo de la integración y la cooperación. En efecto 
los primeros intentos sistemáticos para lograr la integra-
ción económica en la región se remontan a los años cin-
cuenta. El resultado de estos esfuerzos ha sido la crea-
ción de cuatro esquemas de integración que, aunque some-
tidos a serias tensiones en los últimos años, han dado 
importantes frutos al incrementar de manera notoria el 
comercio entre los respectivos países miembros y contri-
buir a la formación de numerosos y significativos vínculos 
entre las mismas naciones. Al mismo tiempo, en América 
Latina y el Caribe se han desarrollado múltiples acciones 
de cooperación -bilaterales o multilaterales y apoyadas o 
no en los esquemas de integración- que han ayudado a resol 
ver problemas concretos y a generar una trama cada vez más 
amplia de nexos e intereses comunes. 

La historia muestra que los países de la región han 
tenido una posición de dependencia -interdependencia asimé 
trica- con respecto al mundo desarrollado. Ella se ha 
manifestado, entre otras indicaciones, en que sus exporta-
ciones consisten en sus tres cuartas partes de materias 
primas y otros productos no manufacturados, y están diri-
gidas en más de dos tercios a los países industrializados 
de economía de mercado, en tanto que las importaciones pro 
cedentes de estas últimas naciones están compuestas en 8k% 
por bienes de capital, productos elaborados e insumos ela-
borados de altos niveles de tecnología y valor agregado. 
Aunque esta situación de dependencia, en el sentido seña-
lado, ha ido evolucionando lentamente hacia un comercio 
más simétrico, todavía los países de la región se encuen-
tran a una gran distancia de conseguir este objetivo. 

La estructura que presentan las exportaciones de la 
región -fuertemente sesgadas hacia los productos básicos-
responden en importante medida a las características del 
proceso de industrialización regional. Este exhibe grairies 
disparidades de desarrollo entre los países, por ramas de 
la industria y, dentro de cada una de ellas, se observan 
discontinuidades o carencias apreciables en la oferta de 
bienes de capital e insumos específicos, así como falta 
generalizada de capacidad de innovación tecnológica propia 
La sustitución de importaciones en la industria no ha sido 
todo lo selectiva y profunda que era menester para crear 
una estructura productiva completa, que abarcara las diver 
sas etapas del proceso en las ramas o sectores que intere-
san a cada país, que permitiera un desarrollo más auto-
sostenido, y que al mismo tiempo generara los medios para 



su adecuación a los cambios que experimentan estas indus-
trias en el ámbito internacional._1/ 

Las rápidas modificaciones en las características de 
los productos de las ramas más dinámicas de la industria, 
únicamente serán posibles en los países de la región si 
existe una apropiada infraestructura tecnológica, que posi-
bilite la adaptación del aparato productivo a las nuevas 
condiciones de fabricación, y si están presentes también 
industrias especializadas de bienes de capital y de insu-
mos intermedios que acompañen -y a veces induzcan- las 
transformaciones en los diseños y especificaciones de los 
artículos. De no ser así, y en tanto los países deseen 
mantenerse en una posición de seguimiento de la evolución 
de los productos en los países desarrollados, la actividad 
industrial sin duda arrastrará un alza del coeficiente de 
importaciones y, por consiguiente, desequilibrio en el 
comercio exterior. 

Aparte del problema señalado de composición relativa 
de las exportaciones e importaciones, la región ha perdido 
terreno en cuanto a su participación en el comercio mundial 
total. (Véase el cuadro 1). Entre 1970 y 1978 este último 
creció a un ritmo acumulativo anual de 19.7%, mientras que 
las exportaciones totales de la región lo hacían a una 
tasa de 1 7 e n t r e 197^ y 1978 la situación fue peor, 
puesto que las respectivas tasas fueron de 11.2% y 7-2%. 
Esto indica que la crisis afectó más las ventas al exte-
rior de los países de América Latina y del Caribe que las 
del resto de las naciones del mundo consideradas en 
conjunto. 

Ha sido normal que en la fase de prosperidad de los 
países industrializados se incremente la demanda de pro-
ductos primarios latinoamericanos, lo que en general se ha 
traducido en mayores volúmenes de exportación, pero no 
necesariamente en un mejoramiento real de los precios de 
estos artículos en el largo plazo. Hoy, que la prosperi-
dad ha quedado atrás, no sólo ha disminuido la demanda de 
los bienes que tradicionalmente exporta la región hacia 
los mercados industrializados, sino que también -lo que es 
insólito- la depresión en los centros ha venido acompañada 
de fuertes aumentos de precios de los productos que esos 
países exportan. Por tanto, la vinculación asimétrica con 
los centros y las perspectivas de lento crecimiento de la 
mayoría de los países desarrollados, obliga a buscar otras 
alternativas para dinamizar el comercio de los países de 
la región. 

El comercio intrarregional no ha llegado a constituir-
se cuantitativamente en el principal motor del sector 

2/ Este tema se analiza con profundidad y detalle en 
J. Ayza, G. Fichet y N. González, América Latina: Integra-
ción económica y sustitución de importaciones. Comisión 
Económica para América Latina, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1975-
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Cuadro 1 

AMERICA LATINA Y EL CARIBE: PARTICIPACION DE LAS EXPORTACIONES DE LA 
REGION EN LAS EXPORTACIONES MUNDIALES, EN ALGUNOS AÑOS 

DEL PERIODO 1960-1978 

(Mil lones de dó la res fob y p o r c e n t a j e s ) 

Exportaciones P a r t i c i p a c i ó n 
de l a reg ión América La t ina 

y e l Caribe a / Mundo 

1960 
1965 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 

8 373 
11 131» 
14 549 
14 875 
17 135 
24 521 
39 649 
36 426 
41 700 
48 942 
52 407 

1 018 200 
1 175 800 

126 340 
184 300 
280 000 
314 100 
372 300 
517 800 
768 700 
788 100 
89 7 400 

6.6 
6.0 
5.2 
4 .7 
4 .6 
4 .7 
5 .2 
4.6 
4.6 
4 .8 
4 .5 

Fuente: Naciones Unidas, Monthly B u l l e t i n of S t a t i s t i c s , diciembre de 1968, 
agosto de 1973 y j u l i o de 1980. 

a / 23 p a í s e s . 

externo, dado que en los últimos años ha representado un 
sexto de las exportaciones totales de América Latina y el 
Caribe; sin embargo, ha contribuido significativamente al 
desarrollo de las exportaciones de manufacturas. Asi, 
cabe recordar que el 61% de las ventas intrarregionales 
son productos manufacturados, mientras que de las exporta-
ciones al resto del mundo sólo 21% corresponde a esa cate-
goría de bienes, como se verá en forma más detallada en el 
capitulo II de este documento. Desde un punto de vista 
cualitativo, entonces el comercio dentro de la región ha 
sido más equilibrado en su composición que el que ésta ha 
realizado con terceros países, lo que es sin duda un impor-
tante logro de. los procesos de integración que operan en 
América Latina y el Caribe, por responder a uno de sus 
objetivos centrales. 

Por ello, el incremento del comercio debe calificarse 
no sólo en función de sus efectos sobre el balance de pagos, 
sino que muy principalmente en relación con el impacto que 
tiene sobre el desarrollo de cada país y en especial de su 
estructura industrial; en este sentido, puede sostenerse 
que la región muestra un notorio progreso si se compara 
con épocas pretéritas. Con todo, las cifras indicadas 
señalan la situación conjunta de todos los países, lo que 
oculta enormes diferencias entre ellos. En efecto, así 
es, por la gran heterogeneidad de la región, aunque en 
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este caso la alta proporción de manufacturas en las expor-
taciones totales ha favorecido a las naciones con más 
avance industrial y también a algunos países medianos y 
pequeños como Colombia, Uruguay y los integrantes del 
Mercado Común Centroamericano. 

Al mismo tiempo, las bases mismas de la integración 
han estado estrechamente ligadas al proceso de industriali-
zación, en particular como respuesta al interés por apro-
vechar las economías de escala, las economías externas y 
la especialización de la producción. El mayor espacio eco-
nómico, derivado de la liberación del comercio recíproco 
de los países miembros, proporciona a la industria el 
potencial para alcanzar un desarrollo más amplio, dinámico, 
persistente y eficiente que el basado únicamente en el mer-
cado interno de cada país. A su vez, uno de los mecanismos 
para crear los fundamentos del mercado conjunto es la for-
mación de una preferencia arancelaria regional o subregio-
nal, que dé lugar a una significativa diferencia en los 
aranceles aduaneros en favor del comercio entre los países 
miembros del acuerdo de integración. 

En la actualidad, que varios de los países de la 
región buscan fórmulas adecuadas para desarrollar la 
fabricación de bienes de capital, relativamente la más 
atrasada entre todas las ramas de la industria de América 
Latina y el Caribe, y de algunos insumos esenciales prove-
nientes de la siderurgia, la petroquímica y la elabora-
ción de metales no ferrosos, la complementación y coopera-
ción industriales cobra nueva importancia. Además, de 
materializarse el interés por completar la estructura in-
dustrial, éste será un factor fundamental para aminorar la 
gran disparidad de la región frente a las naciones des-
arrolladas, y para equilibrar el comercio exterior con 
ellas. Una industria que crezca en forma más armónica, 
selectiva y especializada, y que llene los espacios produc-
tivos y tecnológicos que faltan por cubrir, será la base 
de un potencial exportador que permita obtener recursos en 
moneda extranjera para sufragar las necesidades de otros 
sectores, o bien de otras ramas del propio sector indus-
trial. La integración económica es un medio eficaz de 
lograr ese propósito, por cuanto proporciona un mercado 
más amplio y estable que los de los países miembros por 
separado, y es requisito esencial para llevar a cabo ini-
ciativas exitosas en la fabricación de bienes de capital y, 
en general, en las industrias de gran escala de producción, 
como lo indica la experiencia de los países industrializa-
dos, que han defendido o defienden los mercados de este 
tipo de actividades mientras ellos no alcanzan un grado 
cierto de competitividad internacional. 

Por el contrario, son escasos los países que optan 
por abrirse total e indiscriminadamente a la competencia 
internacional como una fórmula para superar las deficien-
cias estructurales de la industria y de la economía en 
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términos más amplios, en vez de hacer esfuerzos para impul 
sar selectivamente y a fondo el desarrollo de la infra-
estructura y de las industrias de bienes intermedios y de 
capital. 

La existencia de un vasto mercado interno de soporte 
con una razonable protección, ha sido tradicionalmente el 
factor que ha permitido a los países industrializados 
-grandes, medianos y pequeños- participar en forma prepon-
derante en el comercio internacional de manufacturas de 
alto valor y contenido tecnológico. En el caso de los 
países desarrollados de reducida población, la especializa 
ción en ciertas ramas industriales -casi siempre ligadas 
en su origen a sus recursos naturales- les posibilita 
competir activamente en el mercado mundial y, en forma 
simultánea, satisfacer con eficiencia sus necesidades 
internas. Además, para los países de las Comunidades 
Europeas y para los países industrializados del Consejo de 
Ayuda Mutua Económica (CAME), la integración económica ha 
sido uno de los principales vehículos que ha contribuido a 
que dichas naciones alcancen un alto grado de desarrollo 
en su industria manufacturera, en especial en las indus-
trias básicas y las industrias pesadas de bienes de 
capital. 

Ninguno de estos argumentos es nuevo, puesto que ya 
en 1959, en un documento de Naciones Unidas,2/ se resu-
mían las preocupaciones centrales de la época en términos 
conducentes a la formación de un mercado común latinoameri 
cano, que debería contribuir a resolver las exigencias de 
la industrialización y atenuar la vulnerabilidad externa 
de los países de la región. Textualmente se señalaba: 

"Mientras su economía convergía preferentemente hacia 
los grandes centros industriales para proveerlos de 
productos primarios, no existían mayores incentivos al 
intercambio recíproco. No había -ni tenía por qué 
haber- estrechas relaciones económicas entre aquéllos, 
salvo en cuanto a cierta complementación primaria. Lo 
grave es que ese mismo ordenamiento económico siga sub 
sistiendo en esta etapa de desenvolvimiento industrial 
La realización progresiva del mercado común permitirá 
ir transformándolo, gradualmente, con las grandes ven-
tajas que podrán derivarse de una organización más 
racional del sistema productivo en que se aproveche 
más eficazmente la potencialidad de la tierra y en que 
la industria, rompiendo los estrechos límites del mer-
cado nacional, adquiera dimensiones más económicas y, 
por su mayor productividad, pueda acrecentar su ya pon 
derable aporte actual al nivel de vida latinoamericano 

2/ Naciones Unidas, El mercado común latinoameri-
cano , publicación de las Naciones Unidas, N2 de venta: 
59.II.GA, México, D.F., julio de 1959, p. 



"Más aún, el mercado común podrá contribuir notable-
mente a atenuar la vulnerabilidad de esos países a 
las contingencias y fluctuaciones exteriores, vulne-
rabilidad que, a pesar de la industrialización, con-
tinúa siendo aguda por la misma forma de arbitrario 
fraccionamiento en que ha venido cumpliéndose este 
proceso." 
Los dos propósitos de la integración que constituían 

el centro de las inquietudes de la época siguen teniendo 
plena validez, aunque han pasado más de dos décadas de 
industrialización -no siempre con la profundidad, veloci-
dad y difusión deseadas- y la vulnerabilidad externa se 
mantiene, algo disminuida, pero principalmente adormecida 
por el aumento de la liquidez internacional y por las faci-
lidades para incrementar el endeudamiento internacional en 
respuesta al desequilibrio del sector externo. 

La integración, a su vez, también sigue teniendo 
total validez como opción económica y política para resol-
ver muchos de los problemas que afectan a los países de la 
región y, principalmente, para dar un nuevo impulso a la 
industrialización y al mejoramiento de la capacidad de 
negociación de América Latina y el Caribe frente a los 
centros desarrollados. 

Sin embargo, no se puede desconocer que, como suce-
dió en distinto grado en el pasado, América Latina y el 
Caribe constituyen una agrupación heterogénea, con disen-
siones y tensiones entre algunos de los gobiernos, lo que 
debe ser tenido en cuenta para llegar a un clima propicio 
a la integración que abarque a todos los países de cada 
esquema de integración, o a toda la región. Las volunta-
des políticas con frecuencia se han visto resentidas por 
la lentitud en obtener resultados visibles de los procesos 
de integración, pese a que muchas veces las causas se pue-
den encontrar en la propia falta de apoyo a los mecanismos 
e instituciones de integración. 

Las tendencias futuras de estos procesos por ello 
son inciertas y de alguna manera contradictorias: mientras 
por un lado la integración y la cooperación aparecen como 
elementos básicos para sustentar un crecimiento compatible 
con las necesidades y aspiraciones de los países de la 
región, por otro se agudizan las dificultades para conci-
liar posiciones y políticas nacionales con las premisas 
que impone el accionar conjunto. Una equilibrada combina-
ción de los legítimos intereses nacionales con una visión 
de largo plazo de los beneficios que reportaría una mayor 
unidad económica y política entre los países de la región, 
puede dar una solución viable que habilite a todas y cada 
una de las naciones latinoamericanas y del Caribe para 
enfrentar las contingencias de una adecuada inserción en 
la turbulenta economía mundial, y para superar algunos de 
los principales escollos de su propio desarrollo interno. 
En diversas oportunidades, los gobiernos así lo han 
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comprendido y han realizado importantes esfuerzos en sus 
políticas externas para avanzar en los procesos de integra-
ción y cooperación. Por distintas razones, no obstante, o 
las condiciones no han sido propicias o no ha existido la 
necesaria persistencia y flexibilidad para mantenerse en 
la senda proyectada superando los obstáculos que han 
surgido. 

B. EL PAPEL DE LA COOPERACION REGIONAL FRENTE A LAS 
TENDENCIAS EN LAS RELACIONES EXTERNAS 

El decenio que se inicia presenta características que 
debieran contribuir a que los países de América Latina y 
el Caribe revaloricen la importancia de una mayor integra-
ción y cooperación recíproca. Aparte de que las acciones 
en esta dirección constituyen elementos del programa para 
el establecimiento del Nuevo Orden Económico Internacional 
la razón principal para esperar esa revalorización se debe 
a que las turbulencias en la economía y las tensiones en 
la situación política mundial parecen ser un signo que 
acompañará por largo tiempo al sistema mundial, con la 
conocida secuela de bajas tasas de crecimiento en los cen-
tros industrializados, estanflación, aumento del proteccio-
nismo en esos mismos países, desequilibrio energético, 
fuerte desigualdad en el avance tecnológico de algunos sec-
tores de la industria entre las propias naciones desarro-
lladas, y otros factores de inestabilidad y freno del cre-
cimiento internacional. 

Lo anterior hace prever que los países en desarrollo 
deberán confiar cada vez más en sus propias fuerzas y 
crear opciones colectivas para sortear las dificultades 
generadas por el insuficiente dinamismo procedente de los 
centros. Ello significa asignar un papel muy importante 
a las potencialidades del mercado interno de cada país, y 
a las acciones de integración y cooperación regionales, al 
mismo tiempo que se buscan las formas más favorables de 
inserción en la economía mundial, de manera de minimizar 
los efectos negativos del proteccionismo y del débil creci-
miento de las regiones desarrolladas. La creciente inter-
nacionalización de la economía mundial hace más difícil 
sustraerse a las consecuencias negativas de la crisis de 
los centros, como también a la influencia de políticas y 
estilos de desarrollo que, por lo general, no dan respuesta 
satisfactoria a los problemas sociales y económicos de la 
mayoría de la población. 

El fortalecimiento de los sistemas y estructuras de 
vinculación económica y política de las naciones latino-
americanas y del Caribe traerá a la par, en gran medida, 
el reforzamiento simultáneo de su capacidad de negociación 
y una mayor presencia ante los bloques económicos dominan-
tes y las empresas transnacionales. Pese a que hasta 
ahora ha existido en muchos casos una disciplina 
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negociadora conjunta, ésta debería acentuarse frente a 
desafíos concretos que afectan a la mayoría de las nacio-
nes de la región, como por ejemplo, ante la creciente 
defensa de sus mercados internos que realizan los países 
industrializados. Sin duda la posición negociadora regio-
nal será más fuerte mientras más eficiente sea la acción 
colectiva, y mientras los lazos que liguen entre sí a los 
países de la región sean de una solidez tal que les permi-
tan presentarse como una unidad con capacidad real de 
negociación. 

Una importante decisión será también la de determi-
nar qué tipo de integración se desea, lo que equivale a 
preguntarse a quién deberá favorecer este proceso. Como 
se señala en el capítulo II, una de las debilidades de los 
esfuerzos en procura de una mayor unión económica ha sido 
el escaso efecto que los esquemas de integración han produ-
cido sobre la población de los países miembros, y la poca 
participación de ella en la generación y marcha de estos 
movimientos. 

Por el contrario, varios estudios ¿/ han mostrado 
como las empresas transnacionales, utilizando las prefe-
rencias arancelarias y la limitada coordinación de las 
políticas sobre tratamiento al capital y la tecnología 
extranjeros, han aumentado su presencia y actividad dentro 
de los esquemas de integración regionales. La integración, 
entonces, precisa de una clara definición acerca de los 
destinatarios de los beneficios que resultan de todo el 
complejo proceso de unión, parcial o total, de los merca-
dos de los países miembros, y que no surge de la sola 
adhesión a determinadas normas sobre estas materias, sino 
de la voluntad de ponerlas en práctica en su integridad. 
Las relaciones con las empresas transnacionales ilustran 
muy bien esa necesidad, puesto que es difícil imaginar 
relaciones equilibradas con ellas sin una cooperación 
mínima y reglas comunes para equilibrar la capacidad de 
negociación normalmente inferior de los países de la 
región frente a dichas corporaciones. 

3/ Por ejemplo, la Unidad Conjunta CEPAL/Centro de 
Empresas Transnacionales de las Naciones Unidas ha reali-
zado varios estudios de casos acerca del Acuerdo de Carta-
gena y de la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio 
(ALALC), sobre la influencia de las empresas transnaciona-
les en la integración. 
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II. LOS ESQUEMAS DE INTEGRACION Y COOPERACION EN 
AMERICA LATINA Y EL CARIBE 

A. ASPECTOS GLOBALES DE LA INTEGRACION 

1. Los problemas de la integración 

Los esquemas formales de integración de la región, que 
abarcan la gran mayoría de los países,^ se han visto some-
tidos a grandes tensiones desde mediados de los años seten-
ta a causa de múltiples y complejos factores, derivados 
tanto de los cambios en las estructuras políticas y econó-
micas de los propios países latinoamericanos y del Caribe, 
como de los efectos sobre ellos de las turbulencias experi-
mentadas por el resto del mundo, en especial por las nacio-
nes industrializadas, que son las que más influyen en el 
devenir y la estabilidad de la región. Todo esto ha signi-
ficado zozobra e inestabilidad, lo que contribuye a expli-
car la posición más o menos generalizada de los gobiernos 
de evitar compromisos rígidos que limiten su libertad para 
emplear con las menores restricciones posibles los instru-
mentos de política económica externa. Se ha producido así 
un constante contrapunto entre el objetivo de flexibilizar 
las relaciones internacionales, para encontrarse en mejo-
res condiciones de responder a los imprevistos en ellas, y 
el propósito de darle a los vínculos con las otras nacio-
nes de la región un marco adecuado y sólido, como medio de 
aprovechar la oportunidad de obtener beneficios del comer-
cio y de los lazos económicos y políticos con países que 
naturalmente tienen un ámbito geográfico, cultural y de 
tradición más próximos. 

El incumplimiento de las metas explícitas contenidas 
en los cuatro tratados de integración de la región (Tratado 
de Montevideo, Tratado de Managua, Acuerdo de Cartagena y 
Acuerdo de Chaguaramas), ha afectado en mayor o menor grado 
a todos ellos. Ese incumplimiento se ha debido en gran 
medida a: 

i) el debilitamiento del apoyo político efectivo de 
los paises miembros a los respectivos procesos de integra-
ción en que participan. Existen varias causas a las cuales 
atribuir este menor interés en sustentar y aplicar los 
mecanismos integradores tradicionales. Por un lado, se 
produjo un creciente descontento en las naciones que 
tienen una menor capacidad potencial para aprovechar las 
ventajas del mercado más amplio que generan las mutuas 
rebajas arancelarias. A ello se sumaron situaciones de 
disidencia o conflicto entre algunos países vecinos de la 

bj Los únicos países que no participan en esquema 
alguno de integración regional son Cuba, Haití, Panamá, la 
República Dominicana y Suriname. Sin embargo, todos estos 
países son miembros del SELA. 
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región, importantes cambios políticos internos experimenta 
dos por varios países, -a veces con significativas modifi-
caciones de sus políticas económicas y de las políticas de 
relacionamiento con la región y con el resto del mundo- y 
la atención prioritaria que han dado ciertos gobiernos a 
resolver urgentes y angustiosos problemas nacionales, como 
la pobreza crítica, la inflación, la desocupación, el des-
equilibrio energético y otros, cuya solución se ha buscado 
por vías ajenas a las de la integración; 

ii) las marcadas diferencias en los niveles de des-
arrollo y en las estructuras económicas y políticas de los 
países de la región, que conspiran contra la posibilidad 
de encontrar mecanismos simples de integración que garantí 
cen una distribución equilibrada de las oportunidades de 
participar en los beneficios de esos procesos. Tal hetero 
geneidad no sólo representa un obstáculo real para aplicar 
los instrumentos convencionales de integración, sino que 
ha sido causa permanente de insatisfacción para aquellos 
países que no obtuvieron los beneficios esperados; 

iii) los fuertes y tradicionales vínculos de las econo-
mías latinoamericanas y del Caribe con los grandes centros 
industrializados, a través'de las empresas transnacionales 
del comercio exterior y de los nexos creados en el campo 
del financiamiento, la tecnología, la cultura y otras 
áreas fundamentales con fuerte orientación hacia dichos 
centros, así como las políticas económicas y los estilos 
de desarrollo que están también comprometidos en alto gra-
do con esa forma de inserción en la economía mundial. Todc 
ello dificulta la necesaria adecuación de las políticas 
nacionales para cumplir con los objetivos de la integra-
ción, sea para promover un mayor vigor en las relaciones 
de distinto tipo que implica dicho proceso, sea para crear 
las condiciones apropiadas que lo hagan posible mediante 
la armonización de políticas e instrumentos; 

iv) en general, los procesos de integración no logra-
ron tener suficiente arraigo como para formar parte viva y 
permanente de las actividades e intereses de la población, 
de las preocupaciones de los funcionarios ejecutivos guber 
namentales ni de los empresarios públicos y privados; ade-
más, la integración rara vez se ha encontrado presente de 
manera explícita en los planes y programas de desarrollo 
de los países o de las empresas de la región; y 

v) como se mencionó inicialmente, la inestabilidad 
que ha caracterizado el ambiente internacional en los últi 
mos años parece haber conducido a los países afiliados a 
los esquemas de integración a buscar condiciones lo menos 
restrictivas posibles y con un alto grado de libertad para 
adoptar políticas económicas adecuadas a las circunstan-
cias que deban enfrentar. En otras palabras, ha surgido 
con fuerza la exigencia de flexibilidad en los mecanis-
mos de integración, situación contrapuesta con los plazos 
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y metas rígidos contenidos en la gran mayoría de los tra-
tados de integración suscritos en los años sesenta. 

En el caso particular de la Asociación Latinoamerica-
na de Libre Comercio (ALALC), la reacción frente a la 
inflexibilidad de lo convenido en el protocolo original ha 
sido la aprobación de un nuevo tratado, que dio origen a 
la Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI), y 
cuyo espíritu se orienta claramente hacia una mayor permi-
sibilidad y ausencia general de condiciones y objetivos de 
plazo fijo. 

Pese a las tensiones y momentos de crisis experimen-
tados en diverso grado y oportunidad por los esquemas de 
integración en los últimos años, se han manifestado al 
mismo tiempo evidentes signos de progreso, particularmente 
en las posibilidades de crecimiento que ha ido abriendo la 
integración al comercio exterior de los países de la 
región, y en avances concretos en el desarrollo de algunos 
instrumentos coadyuvantes del comercio intrarregional, 
como los mecanismos de financiamiento, la facilitación del 
transporte, la interconexión física entre países vecinos, 
el mejoramiento de los sistemas de comunicación, la adop-
ción de nomenclaturas arancelarias uniformes, el incre-
mento de los contactos personales entre operadores de 
comercio exterior y otros de diferente importancia y 
efecto sobre las vinculaciones externas recíprocas. 

2. Desarrollo del comercio y el efecto de 
las preferencias 

El comercio intrarregional, medido por las exportaciones, 
creció 11 veces entre los años 1960 y 1978, de cerca de 
800 a 8 4 00 millones de dólares, en tanto las exportacio-
nes hacia el resto del mundo aumentaron en el mismo período 
casi seis veces, de 7 800 a kk 600 millones de dólares, lo 
que permitió incrementar la participación del comercio 
intrarregional en el comercio total de 8.7 a 15.8% en el 
lapso indicado de dieciocho años. El período de más dina-
mismo para las exportaciones dentro de la región fue el de 
1970 a 1975, en que éstas llegaron a representar el 16.8% 
del comercio total; su ritmo bajó notoriamente en los tres 
años siguientes, en especial en 1978, quedando por debajo 
de la expansión relativa de las exportaciones extrarregio-
nales. (Véase el cuadro 2). 

Las transacciones intrarregionales se efectúan en un 
90% dentro de cada esquema de integración, hecho que refle-
ja la escasa vinculación comercial existente entre países 
pertenecientes a distintas áreas de integración. Por otra 
parte, los países miembros de la ALALC concentraban casi 
el 70% del total de las exportaciones intrarregionales y 
el 87% del intercambio de la región con el resto del 
mundo, como se puede apreciar en el Cuadro 3-
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De las exportaciones totales que América Latina y el 
Caribe e f e c t u a r o n en 1978, correspondieron a productos 
manufacturados 13 500 millones de dólares (26.2%) y 
38 000 millones (73.8%) a materias primas y otros produc-
tos no manufacturados. En 1970 se e x p o r t a r o n 2 300 (15-3%) 
y 12 bOO (8^.7%) millones de dólares en manüfacturas y 
otros bienes, respectivamente. El incremento de la parti-
cipación de las manufacturas en las exportaciones totales 
tuvo su origen principalmente en el dinamismo de las 
ventas de estos bienes en los mercados extrarregionales, 
que subieron de 1 5 0 0 a 9 ^00 millones de dólares entre 
1970 y 1978 y, en segundo término, en las exportaciones 
i n t r a r r e g i o n a l e s de manufacturas, que p e s a r o n de .800 a 
b 200 millones de dólares en el mismo período. Es impor-
tante destacar, además, que en 1978 u n 60.8% del comercio 
dentro de cada e s q u e m a de integración estaba constituido 

Cuadro 2 

AMERICA LATINA Y EL CARIBE: EXPORTACIONES INTRARREGIONALES 
Y EXTRARREGIONALES a / 

Escor iac iones Expor taciones 
i n t r a - e x t r a - To ta l e s 

r e g i o n a l e s a / r e g i o n a l e s 

A. Millones de dö l a r e s 

i960 752.6 7 865.1 8 617.7 
1965 1 259.3 10 074 .3 U 333.6 
1970 1 963 .1 13 521.8 15 484.9 
1975 6 132.2 30 451.9 36 584 .1 
1978 8 403.8 44 634 .1 53 037.9 

B. P o r c e n t a j e s de c rec imien to acumulativo anual 

1960-1965 10.8 5 . 1 5.6 
1965-1970 9 . 3 6 . 1 6 . 4 
1970-1975 25.6 17.6 18.8 
1975-1978 11 .1 13.6 13.2 
1960-1978 14.4 1 0 . 1 10.6 

Fuentes : ALALC: Repar t idos E s t a d í s t i c o s de l a O f i c i n a de E s t a d í s t i c a s de l a ALALC 
Grupo Andino: " E s t a d í s t i c a s de comercio e x t e r i o r de l o s p a í s e s d a l Grupo 
Andino, 1969-1979", JUN/di 199. 
Mercado Común Centroamericano (MCCA): Datos p roven ien te s de " In t eg rac iSn 
en C i f r a s " , SIECA, v a r i o s números. 
Comunidad d e l Caribe (CARICOM): Fuentes n a c i o n a l e s de l o s p a í s e s , 
"Economic A c t i v i t y i n Caribbean Coun t r i e s " , CEPAL O f f i c e f o r t he Caribbean 
y Compendio de e s t a d í s t i c a s de comercio e x t e r i o r de l a S e c r e t a r í a de l a 
CARICOM. 
América L a t i n a : Fondo Monetario I n t e r n a c i o n a l (FMI), D i rec t ion of Trade, 
v a r i o s números. 

a / Conprende l a s expor tac iones t o t a l e s e n t r e l o s 11 p a í s e s de l a ALALC, c inco 
d e l MCCA, Barbados, Guyana, H a i t í , Jamaica, Panamá, l a República Dominicana, 
Suriname y Tr in idad y Tabago. 
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Cuadro 10 

ESQUEMA DE IRTECMCiai DE AMERICA LATINA i EL CARIBE: EXPORTACIONES HENTRO 
DE CADA ESQUEMA, Y TOTAIES PARA LA REGIOS, EN ALGUNOS AÍOS 

(Millones de dolares c o r r i e n t e fob y porcen ta jes ) 

1960 1965 1970 1975 1976 1977 1978 

ALAIC 

Intreoonales 566.6 
Tota les 7 344.8 
Porcenta jes 9/ 7 .7 

GRUPO ANDINO Y 

Intrasubregion s í e s 
Totales 
Porcenta jes a / 

HCCA 

In t rezonales 30.9 
Totales 444.2 
Porcenta jes o / 6 .7 

CAR1C0M c j 

In t razonales 
Totales . . . 
Po rce r t a j e s 0/ 

AMERICA LATIDA d/ 

In t r a r reg ione les 752.6 
Totales 8 617.7 
Porcenta jes e / 8 . 7 

841.9 1 Z?8.3 >i 040.6 
9 388.7 12 608.2 32 207-9 

9 .0 10.1 12.5 

111.4 472.8 
5 360.0 13 260.0 

2 . 1 5.6 

132.8 286.2 541.3 
762.5 1 098.0 2 213.3 

17.4 26.1 24.5 

82.0 324.0 
1 057.0 3 161.0 

7.8 10.3 

1 259-3 1 963.1 6 132.2 
11 333.6 15 484-9 36 584.1 

11.1 12.7 16.8 

4 641.6 5 748.7 5 776.5 
34 479.1 40 239.6 44 573.8 

13.5 14.3 13.0 

613.3 824.7 758.0 
14 302.0 15 7B5.0 17 204.0 

4 .3 5 .2 4.4 

653.1 789.2 860.7 
2 999-0 4 091.5 3 756.7 

a . 8 19.3 22.9 

323.0 318.0 314.0 
3 345.0 3 406.0 3 402.6 

9 .7 9 .3 9 .2 

6 895.6 8 252.5 8 403.8 
42 043.4 49 473.5 53 05?.9 

16.4 16.7 15.8 

Fuente: ALAIC: Repartidas e s t a d í s t i c a s de l a Ofioina de E s t a d í s t i c a s de l a ALAIC. 
GRUPO ANDINO: "Es t ad í s t i c a s de Comercio Exter ior de l o s Países del Grupo Andino, 19É9-1979\ ton/di 499. 
MXA: Datos provenientes de "Integración en C i f r a s " , STECA, VHTÍOS nfimeros. 
CARIEOH: Puentes nacionales de l o s pa í ses ; CEPAL, Oficina para e l Caribe, Eoonomio Aotivity in Caribbean 
Count i ies , y Sec re ta r í a de l a CARTCOM, Compendio de Es tad í s t i cas de Comercio Ex te r io r . 
AMERICA LATINA: Datos provenientes del "Direction of Trade", E4F, var ios nfimeros. 

s j Exportaciones in t r a rona les oomo porcenta jes de l a s exportaciones t o t a l e s , 
b/ No inolnye Ch i l e . 
0/ Incluye todos l o s pe l ses miembros de l a CARICOM. 
d / Comprende e l interoanbio t o t a l en t re l o s 11 pa íses de l a ALAIC, 5 del HCCA, Barbados, Guyana, Jamaica, Trinidad y 

TabagD, H a i t í , Panaafi, Repfiblioa Dominicana y Suriname. 
ef Exportaciones i n t r a r r eg iona l e s oomo poroentaje de l a s exportaciones t o t a l e s . 

por bienes manufacturados, lo cual sin duda contribuyó a 
darle una significativa base de sustentación a las activi-
dades que luego se han proyectado a otros mercados. 
(Véanse los Cuadros k y 5). 

Como se señaló con anterioridad, las exportaciones 
intrarregionales totales tuvieron un mayor dinamismo que 
el comercio con el resto del mundo en el período 1960-1978, 
salvo en los tres últimos años, situación que se venía 
produciendo desde la puesta en marcha de los primeros 
esquemas de integración en la región. Entre los principa-
les factores de este mayor dinamismo se encuentran: i) las 
preferencias arancelarias otorgadas entre sí por los 
países miembros de cada esquema de integración; ii) diver-
sos mecanismos de facilitación del comercio (financiamiento, 
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simplificación de trámites, mejoramiento de los medios de 
transporte, etc.); iii) el mejoramiento de las políticas 
de promoción de exportaciones, y iv) el mayor conocimiento 
y las vinculaciones comerciales surgidas del mismo proceso 
de integración. 

Un reciente estudio del Instituto para la Integración 
de América Latina 5/ acerca del efecto de los márgenes de 
preferencia arancelarios en el comercio dentro de la ALALC 
confirma que éstos son un factor significativo en la gene-
ración de intercambio. Así, en una muestra representativa 
del 80% del comercio de los productos negociados en la 
ALALC en el período 1960-1978, se determinó que en el 61% 
de los casos el margen de preferencia arancelaria fue un 
elemento influyente en la decisión de comprar en los países 
que gozaron de concesiones arancelarias, siendo este efecto 
creciente a partir de márgenes superiores al 10%, y mayor 
en los productos manufacturados que en los primarios. Esto 
indica que la desgravacion arancelaria recíproca entre 
países miembros de un esquema de integración, si bien debe 
ser complementada con otros mecanismos de política econó-
mica para tener efecto pleno, sigue siendo uno de los 

Cuadro 4 

AMERICA LATINA Y EL CARIBE: EXPORTACIONES TOTAIZS Y DE MANUFACTURAS DE LOS CUATRO ESQUEMAS 
DE INTEGRACION^ POR PRINCIPALES DESTINOS, AÑOS 1970, 1975 Y 1978 

(Millones de dSlares fob co r r i en t e s ) 

Dentro de cada esquema 1 616.5 4 797.9 6 844.7 
Al res to del mundo 13 0E8.7 32 651.3 44 689.8 

Total al mmrtn 14 705.2 37 443.2 51 534.5 

Manufacturas 

Dentro de cada esquema 809.2 2 518.3 4 159-4 
Al res to del mundo 1 462.6 4 236.3 9 358.2 

Total a l mundo 2 271.6 6 754.6 13 517.6 

Otros bienes 

Dentro de cada esquema 807.3 2 279*6 2 685.3 
Al res to de l mundo 11 626.1 28 415.0 35 331.6 

Total a l mundo 12 433.4 30 694.6 38 016.9 

Fuente: CEPAL, sobre l a bese de e s t a d í s t i c a s o f i c i a l e s de l o s pa í se s y de publ icaciones e s t a d í s t i c a s de l e s 
s e c r e t a r í a s de l o s esquemas de in tegrac ión . 

ja/ Comprende a los 11 pa í se s de l a ALALC, 5 del MCCA y 4 de l a CARICOM. Los pa íses del Grupo Andino es t ln 
incluidos en los de l a ALALC. 

5/ BID/INTAL, "El margen de preferencia arancelario 
y sus efectos en el comercio intra-ALALC: un estudio erapí-
rico", Buenos Aires, agosto de 1980, 
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principales instrumentos de generación de comercio. Esto 
se demuestra además en casos particulares, como los conve-
nios comerciales entre Argentina y Uruguay, y Brasil y 
Uruguay, en los que la preferencia arancelaria ha sido un 
factor determinante en el incremento de las exportaciones 

Cuadro 5 
AMERICA LATINA^ Y EL CARIBE: EXPORTACIONES TOTALES Y DE MANUFACTURAŜ  DE LA REGION 

Y DE CADA ESQUEMA DE INTEGRACION, AÑOS 1970, 1975 Y 1978 
(Millones de dó la res c o r r i e n t e s fob) 

1970 1975 1978 
AMERICA LATINA 
Manufacturas 
Dentro de cada esquema 809.2 2 518.3 4 159-4 
Al r e s to de l mundo 1 462.6 4 236.3 9 358.2 

Tota l a l mundo 2 271.8 6 754.6 13 517.6 
Tota les 
Dentro de cada esquema 1 616.5 4 797-9 6 844.7 
Al r e s t o de l mundo 13 088.7 32 651.3 44 639-8 

Tota l a l mundo 14 705-2 37 449.2 51 534-5 
o t rog b içnss 
Dentro de cada esquema 807-3 2 279-6 2 685.3 
Al r e s t o del mundo 12 433.4 30 694.6 58 016.9 

Total a l mundo 11 628.1 28 415.0 35 331.6c/ 
ALALC 
Manufacturas 
A l a ALALC 542.3 1 960.9 3 247.2 
Al r e s t o de l mundo 1 137.4 3 582.3 8 629-7 

Tota l a l mundo 1 729.7 ? ?4?.2 11 876-9 
Tota les 
A l a ALALC 1 278.3 4 040.4 5 776.5 
Al r e s to de l mundo 11 329.9 28 I67.5 38 797-3 

Tota l a l mundo 12 608.2 32 207.9 44 573-8 
MCCA 
Manufacturas 
Al MCCA 241.9 470.7 814.3C/ 
Al r e s to de l mundo 49-1 143.7 185-7 

Tota l a l mundo 2 2 ^ 0 6 ; 4 . 4 1_2BÛJ2C/ 
Tota les 
Al MCCA 286.2 541.3 860.7c; 
Al r e s to d e l mundo 811.6 1 672.0 2 896.CT 

Tota l a l mundo 1 098.0 2 2 ) 3 . 3 5 Ä 
CARIBE 
Manufacturas 
Al Caribe 25 .0c / 86 .7 97.9 
Al r e s to d e l mundo 226 .1" 510.3 542.8 

Tota l a l mundo 597,8 W - 7 
Tota les 
Al Caribe 52.0 216.2 207.5 
Al r e s to d e l mundo 947.0 2 811.8 2 996.5 

Total a l mundo 999-0 ? 028.0 3 204.0 

Fuente: CEPAL, sobre la base de estadísticas oficiales de los países y de las secretarías de los esquemas de 

integración. Los países del Grupo Andino están incluidos en la ALALC. 

a/ América Latina comprende 20 países: 11 de la ALALC, 5 del MCCA y k del Caribe. 

b/ Manufacturas según la Clasificación Industrial Internacional Uniforme de todas las actividades económicas 

(CIIU), Serie M, n2 4, Rev. 1. 

c/ Cifras parcialmente estimadas. 
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(en especial las del Uruguay, país que ha gozado de un 
tratamiento más favorable).6/ 

B. LOS ESQUEMAS DE INTEGRACION 

1. La Asociación Latinoamericana de Integración 
(ALADI) 

a) El crecimiento y estructura del comercio de los 
países de la ALALC 7/ 
Desde el inicio de la ALALC, el comercio intrazonal 

creció más rápido que las ventas al resto del mundo, salvo 
en 1978, lo que permitió casi duplicar la importancia rela-
tiva de este mercado para las Partes Contratantes, pasando 
de 6.7% en 1961 a 12.9% en 1978. (Véase nuevamente el 
cuadro 3)- Sin embargo, para Argentina, Bolivia, Chile, 
Paraguay y Uruguay, las exportaciones a los países de la 
ALALC representaron en 1978 entre el 23% y el 28% de sus 
exportaciones totales, mientras que para México y Venezuela 
-los dos mayores exportadores de petróleo de la región- la 
proporción fue inferior al 8%, como puede apreciarse en 
las cifras del cuadro 6. 

Por otra parte, las exportaciones intrazonales de 
manufacturas han pasado a constituir el rubro más importan-
te del comercio entre los países de la ALALC, con una mar-
cada tendencia a seguir aumentando; en cambio en las expor-
taciones fuera de la zona las manufacturas sólo han llegado 
a significar el 22%, como se aprecia en el gráfico 1. En 
cinco países los productos manufacturados sobrepasaron el 
55% de sus ventas totales a la zona: Argentina (55>2%), 
Brasil (78.3%), Colombia (62.1%), México (92%) y Uruguay 
(55. W y estos mismos países, salvo Colombia, son los que 
exhiben las más altas proporciones de exportaciones de 
manufacturas al resto del mundo -Argentina y Brasil alrede-
dor del 30%, y Brasil y Uruguay en torno al k0%. (Véanse 
los cuadros 6 al 11). 

En cuanto a la estructura de las exportaciones de 
manufacturas intrazonales y al resto del mundo, es notoria 
la concentración que se ha ido logrando en los rubros 
metalmecánicos y de industrias básicas del hierro y el 
acero. En las ventas intrazonales estos productos alcan-
zan a la mitad del total de manufacturas y en las expor-
taciones extrazonales a un tercio. (Cuadro 7). 

6/ En el capítulo III de este documento se analizan 
en forma detallada los resultados de los convenios 
mencionados. 

7/ Cabe señalar que sólo en agosto de 1980 se aprobó 
la transformación de la ALALC en la ALADI, de manera que 
las cifras de comercio aquí indicadas se refieren única-
mente al período de vigencia de la ALALC. 
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En síntesis, se puede concluir que el mercado de la 
ALALC se ha constituido en un fuerte apoyo para el des-
arrollo de las exportaciones totales de las Partes Contra-
tantes y, en algunos casos, de manufacturas de avanzada 
tecnología y para países de distinto tamaño que han podido 
aprovechar las concesiones zonales. 

b) La transformación de la ALALC en la ALADI 
En el transcurso del bienio 1979-1980, las actividades 

de la ALALC se concentraron casi exclusivamente en las 
negociaciones tendientes a concretar la reorganización, 
i buscada durante un dilatado período de intentos iniciados 
|formalmente en 197^ con las negociaciones colectivas de 
las Partes Contratantes del Tratado de Montevideo de 1960. 

Cuadro 6 

ALALC: ES1KUCTURA DE LAS EXKRTACIONES AL HUNDO E IMRAZOHALES POR PAISES, 1978 

(Millones de dólares corrientes fob y porcentajes) 

Exportaciones al mundo Exportaciones intrazonal'es 

lo ta l 
bienes 

Manufac-
turas _e/_b/ 

Productos 
no manufac-
turados c/ 

Combusti-
bles d/ 

Total 
bienes 

Manufac-
turas a/b / 

Productos 
no manufac-
turados c / 

Combusti-
bles d/ 

ALALC Valor 45 478.7 11 876.9e/ 21 790.4 11 831 .W 5 857.9e/ 3 258.7é/ 1' 854.8«/ 744.4e/ 
Porcentaje 100.0 2 6 . f 47.9 26.0 100.0 55.0 51.7~ 12.7~ 

Argentina Valor 6 476.0 2 255.9 4 170.1 50.0 1 512.9 835.5 661.5 15.9 
Porcentaje 100.0 34.8 64.4 0.8 100.0 55.2 43.7 1.1 

Bolivia Valor 720.2 40.0 637.9 42.3 193.9«/ 13.%/ 70.5 109.9e/ 
Porcentaje 100.0 5.6 88.5 5.9 100.0 7.0 36.3 56.7~ 

Brasil Valor 12 658.9 5 660.1 6 805.8 193.0 1 619.3 1 268.5 255.8 95.0 
Porcentaje 100.0 44.7 53.8 1.5 100.0 78.3 15.8 5.9 

Colombia Valor 2 857.5 485.9 2 286.0 85.6 299.3 186.0 113.0 0 .3 
Porcentaje 100.0 17.0 80.0 3.0 100.0 62.1 37.8 0.1 

Chile Valor 2 416.0 469.7 1 937.4 8.9 605.6 255.3 348.6 1.7 
Porcentaje 100.0 19.4 eo.2 0.4 100.0 42.2 57.6 0 .3 

Ecuador Valor 1 557.5 288.2 550.9 718.4 229.0 87.2 29.8 112.0 
Porcentaje 100.0 18.5 35.4 46.1 100.0 38.1 13.0 48.9 

México Valor 5 808.1 1 990-0e/ 2 024.9 1 793.2 380.5 350.0e/ 28.5 2.0«/ 
Porcentaje 100.0 34.2 34.9 30.9 100.0 92.0 7.5 0.5 

Paraguay Valor 292.0 65.8 226.2 - 66.8 36.2 30.6 -

Porcentaje 100.0 22.5 77.5 - 100.0 54.2 45.8 -

Perú Valor 2 718.3 135.0e/ 2 403.3 180.0 320.%/ 93.0e/ 217.8 10.0 
Porcentaje 100.0 5.0 ,88.4 6.6, 100.0 29.0 67.9 3.1 

Uruguay Valor 681.9 511.4 370.5 - 191.9 106.4 85:5 -

Porcentaje 100.0 45.7 54.3 - 100.0 55.4 44.5 -

Venezuela Valor 9 292.3 174.9 377.4 8 740.0e/ 437.9e/ 27.1 13.2 397.6 
Porcentaje 100.0 1.9 4.1 94.0 100.0 6.2 3.0 90.8 

Fuente: CEPAL," sobre la base de c i f r a s o f i c i a l e s ; ALALC, es tadís t icas de Comercio Exterior-Exportaciones, Serie A. 

a/ Las manufacturas Se c las i f ican por origen industr ial de acuerdo con la CIIU/Rev. 2. 
b/ Las manufacturas no incluyen petróleo parcialmente refinado, derivados del petróleo ni metales no ferrosos , 
c/ Los productos no manufacturados no incluyen los combustibles. 
d/ Los combustibles incluyen petróleo crudo, petróleo parcialmente refinado y derivados del petróleo, 
e/ Cifras estimadas. 
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G r á f i c o 1 

ASOCIACION LATINOAMERICANA DE LIBRE COMERCIO (ALAIC): 
LAS EXPORTACIONES D3 MANUFACTURAS EN RELACION CON 
EXPORTACIONES TOTALES AL MUNDO E INTRAZONALES 

(Porcentajes) 
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La vigencia del Tratado, cuyo objetivo era el estable-
cimiento progresivo de una zona de libre comercio entre 
los países miembros, puso en marcha un programa de libera-
ción del intercambio comercial, mediante la desgravación 
selectiva anual de un determinado porcentaje de él, con 
miras a llegar al perfeccionamiento de la zona en el tér-
mino de doce años, plazo que fue extendido posteriormente 
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a veinte por el Protocolo de Caracas, suscrito a fines de 
1.969. 

Durante el primer quinquenio de vida de la ALALC, las 
negociaciones anuales sucesivas dieron por resultado un 
considerable número de preferencias comerciales, al proce-
derse a la reducción de los gravámenes arancelarios y de 
otros de efectos equivalentes, así como a la disminución 
de restricciones no arancelarias y al otorgamiento de 
otras ventajas, tendientes a promover el intercambio zonal 
de los productos objeto de las concesiones otorgadas por 

Cuadro 7 

ALALC: VALOR Y PARTICIPACION DE LAS EXPORTACIONES AL MUNDO E IN1HAZ0NALES, POR PAISES, 1961 

(Millones de dólares c o r r i e n t e s fob y porcenta jes ) 

Exportaciones a l mundo Exportaciones in t razona les 

Total 
bienes 

Total Productos 
manufac- no manufac-

turas a / b / turados c / 

Combusti-
bles d / 

Total 
bienes 

Total Productos 
manufac- no manufac-

tu r a s a / b / turados c / 

Combusti-
b l e s d / 

ALALC Valor 7 269.9 511.9 4 941.7 2 266.3 467.5 112.0 21?.2 165.3 
Porcenta je 100.0 7.0 61.8 31.2 100.0 23.0 43.5 33.5 

Argentina Valor 964.1 132.0 831.6 0 . 5 112.3 21.9 90.2 0 . 2 
Porcenta je 100.0 13.7 86 .3 - 100.0 19.5 80.3 0 .2 

Bolivia Valor 76.1 3.7 70 .3 2 .1 5 .5 1 .2 2.4 1 .9 
Porcenta je 100.0 4 .8 92.4 2 . 8 100.0 21.8 43.6 34.6 

Bras i l Valor 1 402.4 139.3 1 239.8 23.3 97.2 45.2 52.0 -

Porcenta je 100.0 9 .9 88.4 1 .7 100.0 46.5 53.5 -

Colombia Valor 434.5 10.3 418.2 6 .0 7 .4 2 .5 1 .7 3 .2 
Porcenta je 100.0 2 .4 96 .2 1 .4 100.0 33.8 23.0 43.2 

Chile Valor 508.2 36.3 471.8 0 .1 37.8 25.5 12.2 0 . 1 
Porcenta je 100.0 7 .2 92.8 - 100.0 67.4 32.5 0 . 3 

Ecuador Valor 87.2 3.4 85.7 - 7 .5 1 .1 6 .4 -

Porcenta je 100.0 4.0 96.0 - 100.0 14.7 85.5 -

Mexico Valor 684.6 124.8 533.4 26.4 11.0 6 .2 4 .8 -

Porcenta je 100.0 18.2 77.9 3.9 100.0 56.4 43.6 -

Paraguay Valor 30.7 14.2 16.5 - 9 .9 2 .1 7 .8 -

Porcenta je 100.0 46.2 53.8 - 100.0 21.2 78.8 -

Perú Valor 494.3 11.7 468.2 14.4 33.0 2 .8 24.6 5.6 
Porcenta je 100.0 2 .4 94.7 2 .9 100.0 8 .4 74.6 17.0 

Uruguay Valor 174.7 18.6 156.1 - 5 .1 3.2 1 .9 -

Porcenta je 100.0 10.6 89.4 - 100.0 62.7 57.3 -

Venezuela Valor 2 413.1 17.5 202.1 2 193.5 160.8 0 . 3 8 .2 152.5 
Porcenta je 100.0 0 .7 8 .4 90.9 100.0 0 . 2 5 .1 94.7 

Fuente: CEPAL, sobre l a base de c i f r a s o f i c i a l e s ; ALALC, e s t a d í s t i c a s de Comercio Exter ior-Exportaciones , 
Ser ie A. 

Las manufacturas se c l a s i f i c a r o n por origen i n d u s t r i a l de acuerdo con l a CIIU/Rev. 2. 
b/ Las manufacturas no incluyen pet ró leo parcialmente r e f inado , derivados del pe t ró leo ni metales no f e r r o s o s , 
o/ Los productos no manufacturados no incluyen l o s combust ibles . 
&J Los combustibles incluyen pet ró leo crudo, petróleo parcialmente re f inado y derivados del pe t ró l eo . 
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los países miembros, en cumplimiento de los compromisos 
fijados por el programa de liberación. 

Posteriormente, comenzó a manifestarse en forma cada 
vez más persistente la insatisfacción de algunos de los 
participantes. Este hecho se acentuó a partir de 1967 por 
parte de varios países medianos y cierto apoyo de los de 
menor dimensión; ellos estaban disconformes con la distri-
bución de los frutos de la aplicación del Tratado, lo que 
atribuían a la naturaleza de los mecanismos utilizados y 
a la falta de medidas correctivas para lograr resultados 
parejos para todos. 

Cuadro 8 

ALALC: VALOR I PARTICIPACION DE LAS EXPORTACIONES AL HUNDO E IN3HAZ0NALES, POR PAISES, 1965 

(Bi l lones de dólarés c o r r i e n t e s fob y po rcen ta j e s ) 

Exportaciones a l mundo Exportaciones in t r azona le s 

Total 
bienes 

Manufac-
tu r a s a / b / 

Productos 
no manufac-
turados c / 

Combusti-
b l e s d / 

Total 
b ienes 

Manufac-
t u r a s a / b / 

Productos 
no manufac-
turados c / 

Combusti-
b l e s d / 

ALALC Valor 9 585.7 734.2 6 878.8 1 772.7 841.6 229.3 455.5 156.8 

Porcenta je 100.0 7 . 8 73 .3 18.9 100.0 27.3 54.1 18.6 

Argentina Valor 1 493.5 144.3 1 340.1 9-1 246.6 45 .2 201.2 0 . 2 

Porcenta je 100.0 9 .7 89.7 0 . 6 100.0 18 .3 81 .6 0 . 1 

Bolivia Valor 131.6 5 .5 125.6 0 . 7 3.5 0 . 7 2 .1 0 . 7 

Porcen ta je 100.0 4 .2 95 .3 0 . 5 100.0 20.0 60.0 20.0 

Bras i l Valor 1 595.5 236.5 1 359.0 - 201.7 107.4 94 .3 -

Porcenta je 100.0 14.8 85.2 - 100.0 53.2 46.8 -

Colombia Valor 539.2 38.3 492.6 8 . 3 20.0 11.0 7 .0 2 .0 
Porcen ta je 100.0 7 . 1 91.4 1 . 5 100.0 55.0 35.0 10.0 

Chile Valor 680.1 33.5 646.6 - 56.4 19.6 36.8 -

Porcenta je 100.0 4 .9 95.1 - 100.0 34.7 65 .3 -

Ecuador Valor 131.9 5.4 124.4 2 .1 13.5 2 .3 9 . 1 2 .1 
Porcenta je 100.0 4 .1 94 .3 1 .6 ÍOO.O 17.0 67.4 15.6 

México Valor 999.3 183.1 725.9 90 .3 44.0 29.0 15.0 -

Porcenta je 100.0 18 .3 72 .7 9 .0 100.0 65.9 54.1 -

Paraguay Valor 57 .3 23.1 34.2 - 17.6 3.9 13.7 -

Porcenta je 100.0 40.3 59-7 - 100.0 22.2 77.8 -

Perú Valor 666.2 10.1 646.8 9 . 3 61.« 1 . 6 55.8 4 .4 
Porcenta je 100.0 1 . 5 97.1 1 .4 100.0 2.6 90 .3 7 .1 

Uruguay Valor 196.3 11.8 184.5 - 15.6 2 .2 13.4 -

Porcenta je 100.0 6 .0 94.0 - 100.0 14.1 85 .9 -

Venezuela Valor 2 894.6 42.6 1 199-1 1 652.9 160.9 6 .4 7 .1 147.4 
Porcen ta je 100.0 1 .5 41.4 57.1 100.0 4.0 4 .4 91 .6 

Fuente; CEPAL, sobre l a base de c i f r a s o f i c i a l e s ; ALALC, e s t a d í s t i c a s de Comercio Exter ior -Expor tac iones , 
Ser ie A. 

Las manufacturas se c l a s i f i c a n por origen indus t r i a l« de acuerdo con l a CIIü/Rev. 2* 
b/ Las manufacturas no incluyen pet ró leo parcialmente r e f i n a d o , der ivados del pe t ró leo ni metales no f e r r o s o s , 
c / Los productos 

no manufacturados no incluyen l o s combustibles* 
Los combustibles incluyen pet ró leo crudo, pe t ró leo parcialmente r e f inado y der ivados de l p e t r ó l e o . 
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Cuadro 10 

ALALCs VALOR Y PARTICIPACION DE LAS EXPORTACIONES AL HUNDO E INWAZONALES, POR PAISES, 1970 

(Millones de dólares corrientes fob y porcentajes) 

Exportaciones al mundo Exportaciones intrazonales 

Total 
bienes 

Manufac-
turas a/b/ 

Productos 
no manufac-
turados c/ 

Combusti-
bles d/ 

Total 
bienes 

Manufac-
turas _a/b/ 

Productos 
no manufac-
turados c/ 

Combusti-
bles d/ 

ALALC Valor 12 611.1 1 729.7 7 850.7 3 030.7 1 278.3 542.3 616.4 119.6 
Porcentaje 100.0 13.7 62.2 24.1 100.0 42.4 48.2 9.4 

Argentina Valor 1 773.5 420.3 1 345.7 7.3 365.8 139.0 222.3 4.5 
Porcentaje 100.0 23.7 75.9 0.4 100.0 38.0 ec .8 1.2 

Bolivia Valor 229.2 6.7 210.3 10.2 22.1 0.8 11.1 10.2 
Porcentaje 100.0 3.8 91.8 4.4 100.0 3.6 50.2 46.2 

Brasil Valor 2 759.0 580.0 2 143.7 15.3 303.0 197.7 103.3 2.0 
Porcentaje 100.0 21.1 78.3 0.6 100.0 65.2 34.1 0.7 

Colombia Valor 735.7 64.7 598.0 73.0 82.1 21.6 31.7 28.8 
Porcentaje 100.0 8.8 81.3 9-9 100.0 26.3 38.6 35.1 

Chile Valor 1 228.3 86.9 1 141.4 - 137.9 61.7 76.2 -

Porcentaje 100.0 7.1 92.9 - 100.0 44.7 55.3 

Ecuador Valor 189.9 8.6 180.4 0.9 20.1 5.5 13.8 0.8 
Porcentaje 100.0 4.5 95.0 0 .5 100.0 27.3 68.7 4.0 

México Valor 1 174.9 444.0 699.8 31.1 92.6 72.2 20.2 0.2 
Porcentaje 100.0 37.7 59.6 2.7 100.0 78.0 21.8 0.2 

Paraguay Valor 64.0 25-5 38.5 - 24.7 9.8 14.9 -
Porcentaje 100.0 39.8 60.2 - 100.0 39.7 E0.3 -

Perú Valor 1 047.8 19.3 1 021.0 7.5 63.5 7.7 54.7 1.1 
Porcentaje 100.0 1.8 97.5 0.7 100.0 12.1 86.2 1.7 

Uruguay Valor 224.1 39-2 184.9 - 29.2 10.9 18.3 -
Porcentaje 100.0 17.5 82.5 - 100.0 37.3 62.7 -

Venezuela Valor 3 204.9 32.5 287.0 2 885.4 137.3 15.4 49.9 72.0 
Porcentaje 100.0 1.0 9.0 90.0 100.0 11.2 36.3 52.5 

Fuente; CEPAL, sobre la base de c i f r a s o f i c i a l e s ; ALALC, estadíst icas de Comercio Exterior-Exportaciones, Serie A. 

a/ Las manufacturas se c las i f ican por origen industrial de acuerdo con la CIIU/Rev. 2. 
y Las manufacturas no incluyen petróleo parcialmente refinado, derivados del petróleo ni metales no ferrosos, 
c/ Los productos no manufacturados no incluyen los combustibles. 
i/ Los combustibles incluyen petróleo crudo, petróleo parcialmente refinado y derivados del petróleo. 

Al persistir esa situación sin mayores variantes, se 
acentuó la reticencia a continuar negociando para cumplir 
efectivamente los objetivos fijados y, paulatinamente, los 
miembros más disconformes buscaron, por la vía de la subre-
gionalización, una respuesta que satisfaciera sus aspira-
ciones. La suscripción del Acuerdo de Cartagena y la con-
siguiente instrumentación del mismo marcó, en 1969) 
fractura formal del esquema global concebido por el 
Tratado de 1960. 

La suscripción del Protocolo de Caracas, en diciembre 
de ese mismo año, extendió el término del período de 

23 



Cuadro 10 

ALALC: VALOR Y PARTICIPACION DE LAS EXPORTACIONES AL HUNDO E INE1AZ0NALES, POR PAISES, 1975 

(Millones de dólares corrientes fob y porcentajes) 

Exportaciones al mundo Exportaciones intrazonales 

Total 

bienes 
Manufac-

turas a/b/ 

Productos 

no manufac-

turados o/ 

Combusti-

bles d/ 

Total 

bienes 

Manufac-

turas a/jV 

Productos 

no manufac-

turados c/ 

Combusti-

bles d/ 

ALALC Valor 30 574.2 5 543.2 15 099.1 9 93-.9e/ 4 040... 1 960.9 1 413.9 665.6 

Porcentaje 100.0 16.1 49.4 3.5 100.1. 48.5 35.0 16.5 

Argentina Valor 2 961.2 929-5 2 018.3 li.4 755.5 428.6 321.4 5.5 
Porcentaje 100.0 31.4 68.2 0.4 100.0 56.7 42.6 0.7 

Bolivia Valor 530.1 2a. 3 390.3 111.5 184.9 10.1 66.7 68.1 

Porcentaje 100.0 5.3 73.6 21.0 100.0 5.6 46.9 <7.7 

Brasil Valor 8 669.5 2 724.7 5 674.2 270.4 1 197.5 851.6 274.6 71.3 

Porcentaje 100.0 31.4 65.5 3.1 100.0 71.1 22.9 6.0 

Colombia Valor 1 465.2 322.7 1 040.0 102.5 233.0 121.5 110.3 1.2 

Porcentaje 100.0 22.0 71.0 7.0 100.0 52.2 47.3 0.5 

Chile Valor 1 661.3 266.5 1 388.7 6.1 389.6 197.7 168.5 3.6 

Porcentaje 100.0 16.0 63.6 0.4 100.0 50.8 46.3 0.9 

Ecuador Valor 973.9 60.5 325.4 588.0 231.0 39.8 29-7 161.5 

Porcentaje 100.0 6.2 33.4 60.4 100.0 17.2 12.9 65.9 

México Valor 3 464.0 864.2 2 134.8 465.0 283.3 171.7 106.9 4.7 

Porcentaje 100.0 25.0 61.6 13.4 100.0 60.6 37.7 1.7 

Paraguay Valor 174.1 72.4 101.7 - 62.3 38.3 24.0 -
Porcentaje 100.0 41.6 58.4 - 100.0 61.5 36.5 

Perú Valor 1 314.6 46.3 1 247.2 21.1 216.8 20.5 182.8 13.5 

Porcentaje 100.0 4.1 94.9 1.6 100.0 9-5 64.3 6.2 

Uruguay Valor 384.9 126.6 256.4 1.9 109.7 55.4 52.4 1.9 

Porcentaje 100.0 32.9 66.6 0.5 100.0 50.5 47.8 1.7 

Venezuela Valor 8 975.6 101.5 522.1 8 352.0e/ 376.8 25.7 36.8 314.3 

Porcentaje 100.0 1.1 5.9 93.0 100.0 6.6 9.8 83.4 

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales; ALALC, estadísticas de Comercio Exterior-Exportaciones, Serie A. 

a/ Las manufacturas se clasificar por origen industrial de acuerdo ron la CIIU/Rev. 2. 

b/ Las manufacturas no incluyen petróleo parcialmente refinado, derivados del petróleo ni metales no ferrosos, 
c/ Los productos no manufacturados no incluyen los combustibles. 

d/ Los combustibles incluyen petróleo crudo, petróleo parcialmente refinado y derivados del petróleo, 

e/ Cifras estimadas. 

transición previsto para la constitución de la zona de 
libre comercio, además de reducir las metas cuantitativas 
anuales de desgravacion arancelaria, y fijó las bases 
para la iniciación de negociaciones colectivas entre las 
Partes Contratantes con miras a la adaptación del Tratado 
a una nueva etapa de integración económica. Esta empresa 
ya se estimaba conveniente, en vista del incumplimiento 
de los compromisos originariamente establecidos y la 
puesta en marcha de la agrupación subregional con mecanis-
mos y metas diferentes, dentro de un marco propio de 
preferencias. 

Las negociaciones colectivas se iniciaron en 197^+ y 
prosiguieron en 1975, agotándose sin que las Partes 
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llegaran a decidir el reajuste operativo y la reorganiza-
ción institucional que se habían propuesto. 

Como resultado, sin embargo, quedó en evidencia la 
aspiración generalizada de flexibilizar los mecanismos 
operativos del proceso iniciado y eliminar en lo posible 
las metas cuantitativas y los plazos definidos para la 
consecución de los objetivos finales compartidos (que 
apuntaban a la constitución, a largo plazo, de un mercado 
común latinoamericano). Se analizaron entonces iniciati-
vas tendientes a promover la concertación de acuerdos par-
ciales, entre grupos o pares de países, y a limitar el 
objetivo inmediato de la Asociación a una zona de prefe-
rencias comerciales. Los tratamientos diferentes en fun-
ción de la potencialidad económica relativa fueron motivo 
de largas discusiones y, así como los referidos a la acción 
concertada en favor de los países de menor desarrollo, 
abrieron el camino a seguir para llegar, en una nueva 
etapa de negociaciones, a la reestructuración perseguida. 

Cuadro 11 

ALALC: ESTOUCTIRA DE LAS EXPORTACIONES DE MANUFACTURAS INTOAZONALES 

Y EXOTAZONALES, EN ALGUNOS AROS EN3RE 1961 Y 1978 

(Porcentajes y valores en millones de dólares fob) 

Intrazonales Extrazonales 

1961 1965 1970 1975 1978 1961 1965 1970 1975 1978 

Agrupaciones industriales 

Industria de alimentos, bebidas 

y tabaco 12.9 6.6 7.5 7.1 8.3 40.4 29.5 27.7 19.2 22.9 

Industrias químicas y productos 

plásticos 14.7 16.6 13.7 14.2 13.3 27.8 27.3 15.9 12.5 8.5 

Textiles 'j prendas de vestir 1.5 2.9 2.1 5.4 7.2 10.4 9.8 8.7 15.0 11.1 

Industrias del cuero y el 

calzado 0.1 0.2 0.1 0.4 1.4 1-9 3.8 6.2 10.5 9-8 

Papel y productos del papel 5.5 6.4 7.6 5.2 4.8 0.6 0.8 0.9 1.8 2.5 

Industrias básicas de hierro y 

acero y productos metálicos 15.8 24.6 18.9 11.1 10.4 3.1 7.9 10.1 6.4 9-7 

Maquinaria no eléctrica 4.1 7.5 18.3 20.5 18.8 1.8 2.7 5.9 10.6 8.1 

Maquinaria eléctrica 2.9 3.8 5.1 6.9 6.5 0.4 1.6 4.7 4.0 3.9 

Material de transporte 4.6 3.5 4.0 12.6 12.5 1.9 1.0 2.9 6.7 11.0 
Otros productos manufactureros 40.0 27.9 22.7 16.6 16.9 11.7 15.6 14.9 11.2 12.5 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Valor total (millones de 

dólares) 

Subtotal industrias metal-

mecánicas y básicas metálicas 

(porcentajes) 

112.0 

25.6 

229.3 

39.4 

542.3 

46.3 

1 960.9 

51.1 

3 258.7 

48.0 

399.9 

7.2 

504.9 

15.2 

1 187.4 

23.6 

3 582.3 

29.7 

8 618.2 

52.7 

Fuente! CEPAL, sobre la base de estadísticas oficiales; ALALC, estadísticas de Comercio Exterior-Exportaciones, Serie A; 

ALALC, Comité Ejecutivo Permanente, repartidos y anuarios de comercio exterior. 
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c) El Tratado de Montevideo de 1980 
Esta instancia se inició en 1979 y culminó en agosto 

de 1980, con la suscripción del nuevo tratado constitutivo 
de la Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI), 
continuadora de la ALALC desde la vigencia de dicho instru 
mentó y heredera real de su patrimonio histórico, econó-
mico y jurídico, con el resultado de veinte años de activi 
dad común de sus miembros. En ese acervo se suman prefe-
rencias comerciales, acuerdos financieros y de armoniza-
ción instrumental y de facilitación de las operaciones del 
intercambio, elementos que han ido estructurando una 
cierta comunidad funcional de apoyo y que, agregados al 
conjunto de relaciones generadas en las actividades econó-
micas y financieras regionales, constituyen un capital muy 
valioso para el desarrollo futuro de la cooperación y la 
integración regionales. 

El Tratado de Montevideo de 1980 abandona el objetivo 
concreto de establecer una zona de libre comercio y elimi-
na los compromisos que pudieran atar a metas cuantitativas 
y temporales. Al mismo tiempo, abre paso a la concerta-
ción de una variada gama de acciones parciales entre pares 
y grupos de países, considerando que por esa vía ha de 
facilitarse la dinamización de la integración económica de 
los países miembros en las circunstancias que caracterizan 
a la realidad regional. 

Los objetivos inmediatos explícitos son la promoción 
y regulación del intercambio, la complementación económica 
y el desarrollo de actividades de cooperación que coadyu-
ven a la ampliación de los mercados. Para ello, teniendo 
en cuenta que el principal elemento impulsor concebido lo 
constituyen las acciones parciales, conforme a los patro-
nes de flexibilidad adoptados para dar cabida a muy diver-
sas y variadas formas de concertación entre los países 
miembros, se postula la convergencia como principio orien-
tador, definiéndola corno "la multilateralización progre-
siva de los acuerdos de alcance parcial", a cuyo efecto 
se efectuarán negociaciones periódicas (trienales), en 
función del establecimiento, gradual o progresivo de un 
mercado común latinoamericano, que es el objetivo a largo 
plazo señalado. 

Concretamente, el nuevo Tratado instituye formalmente 
un área de preferencias económicas mediante preferencias 
arancelarias regionales y acuerdos de alcance regional o 
parcial. 

La preferencia arancelaria constituye el nexo multila 
teral expresamente estipulado. Tendrá inicialmente "carác 
ter mínimo", estimándose que difícilmente tenga vigencia 
como elemento generador de comercio en el comienzo, si 
bien es susceptible de "profundizarse a través de negocia-
ciones multilaterales" y, en tal caso, de ganar eficiencia 
paulatinamente en beneficio de la consolidación multilate-
ral de la naciente ALADI. 
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Acerca de los acuerdos de carácter regional, el Tra-
tado se limita a señalar que "son aquellos en los que par-
ticipan todos los países miembros" y agregar simplemente 
que "podrán referirse a la materia y comprenden los instru-
mentos previstos para los acuerdos de carácter parcial". 

Estos últimos, los de alcance parcial, están destina-
dos a regular derechos y obligaciones que regirán exclusi-
vamente para los países miembros que los suscriban o adhie-
ran a ellos. Se prevé que podrán ser comerciales, de com-
plementación económica, agropecuarios, de promoción del 
comercio o de otros tipos (cooperación científica y tecno-
lógica, preservación del medio ambiente, turismo, etc.). 
Estarán abiertos a la adhesión de los países miembros no 
participantes, previa negociación; contendrán cláusulas 
que propicien la convergencia, tratamientos diferenciados 
en función de las tres categorías de países reconocidos, y 
procedimientos de negociación para su revisión periódica a 
solicitud de cualquier país miembro que se considere 
perjudicado. 

Estos acuerdos, cuya celebración es obviamente potes-
tativa y queda librada a la voluntad de las Partes para 
concertarse en forma bilateral o plurilateral (por grupos 
de más de dos países, pero sin llegar a reunir a todos los 
que son miembros de la Asociación), ofrecen un campo prác-
ticamente ilimitado para la negociación, apreciándose desde 
ya iniciativas bilaterales orientadas en unos casos a esta-
blecer sistemas competitivos abiertos para el intercambio 
comercial, y en otros a facilitar la complementación y aún 
el aprovechamiento de oportunidades existentes en el corto 
plazo para un intercambio de productos excedentes y faltan-
tes mediante concesiones limitadas (temporales, sujetas a 
contingentes). 

Los mecanismos instituidos en el nuevo esquema se com-
pletan, en lo esencial, con el establecimiento de un siste-
ma de apoyo a los países de menor desarrollo relativo, la 
admisión de tratamientos diferenciados en función de las 
tres categorías de países establecidas, de acuerdo con el 
grado de desarrollo de éstos, y la posible vinculación con 
otros países y esquemas de integración de América Latina, 
con las áreas de integración extrarregionales o con otros 
paises en desarrollo. 

Las acciones en favor de los países de menor des-
arrollo relativo deberán llevarse a la práctica mediante 
la apertura de los mercados de los países miembros y la 
concertación de programas y otras modalidades concretas de 
cooperación que se llevarán a cabo mediante acuerdos de 
alcance regional o parcial. Como apoyo técnico se prevé, 
asimismo, la creación de una unidad de promoción económica, 
dentro de la Secretaría de la Asociación, a la que se asig-
narán recursos dentro del presupuesto de la propia ALADI, 
los que se buscará acrecentar con contribuciones extra-
presupuestarias. 
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Los tratamientos diferenciados habrán de instrumentar 
se en los diferentes mecanismos operativos del nuevo esque 
ma de integración y deberán beneficiar a los países de 
menor desarrollo relativo y, en menor medida también a los 
países de desarrollo intermedio. 

La convergencia y cooperación con otros países y 
áreas de integración de América Latina queda abierta como 
posibilidad, sea para el eventual establecimiento de una 
preferencia arancelaria latinoamericana, sea para que los 
países miembros negocien con ellos acuerdos de alcance par 
cial, conforme a las normas establecidas en el Tratado y 
sin que en este caso la cláusula de la nación más favorecí 
da beneficie a los demás países miembros de la Asociación. 

La vinculación con otros esquemas de integración 
extrarregionales se considera viable a través de la parti-
cipación de la ALADI en programas internacionales de coope 
ración horizontal y, como en el caso precedente, por vía 
de acuerdos parciales que puedan celebrar los países miem-
bros, también al margen de la aplicación de la cláusula de 
la nación más favorecida, salvo para los países de menor 
desarrollo relativo -en cuyo beneficio se aplica- y para 
los productos ya negociados en acuerdos parciales con 
otros miembros, que para ese efecto están sujetos a decla-
ración de compatibilidad. 

d) Los instrumentos y el patrimonio histórico de la 
ALADI 
Las preferencias económicas que instituye el nuevo 

Tratado constan de los siguientes componentes: i) las pre-
ferencias comerciales resultantes de la renegociación de 
las acordadas por los países miembros en función del pro-
grama de liberación de la ALALC, contenidas en las listas 
nacionales, las listas de ventajas no extensivas y los 
acuerdos de complementación; ii) la preferencia arancela-
ria regional, y iii) las preferencias comerciales y de 
otra índole que los países miembros negocien en los acuer-
dos de alcance parcial o regional que celebren conforme a 
las disposiciones del nuevo Tratado. 

La renegociación de las concesiones acordadas en el 
marco operativo de la ALALC, tal como ha sido regulada por 
la resolución pertinente del Consejo de Ministros de Rela-
ciones Exteriores, constituye una fuente proveedora de pre 
ferencias comerciales, muchas de ellas operativas, incor-
poradas al nuevo esquema de integración, luego de la actúa 
lización y depuración de las antiguas concesiones. 

Los criterios y procedimientos fijados por el Consejo 
para regular el traspaso de las preferencias fueron adopta 
dos con el propósito de fortalecer y equilibrar las 
corrientes comerciales, en forma compatible con las dife-
rentes políticas económicas. Se procuró, asimismo, faci-
litar la consolidación del proceso de integración tanto 
regional como subregional de las Partes Contratantes, y 
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cautelar, en la medida de lo posible, la situación espe-
cial de ciertos productos particularmente importantes o 
críticos. 

La negociación llevada a cabo en forma bilateral o 
plurilateral, se formalizará, luego de una evaluación con-
junta para preservar los intereses de todas las Partes Con-
tratantes y de procurar la extensión negociada de las con-
cesiones a todas ellas, en el marco de acuerdos de alcance 
parcial semejantes a los instituidos como principal meca-
nismo impulsor de la ALADI. En caso de que se logre la 
multilateralización de las concesiones, su instrumentación 
se ha de hacer por medio de acuerdos de carácter regional 
con la participación de todos los países miembros. 

Al mismo tiempo que se desarrolla el proceso de nego-
ciación del llamado patrimonio histórico de la ALALC, 
algunos países miembros que se cuentan entre los más deci-
didos propulsores del nuevo esquema de integración reali-
zan negociaciones, inicialmente bilaterales, para concertar 
los primeros acuerdos de alcance parcial de la ALADI. Tal 
es el caso de la Argentina y el Uruguay, que han decidido 
buscar la regulación de sus vínculos comerciales a través 
de un acuerdo marco con el objeto de llegar a la constitu-
ción gradual y progresiva de una zona de libre comercio; 
esta iniciativa ha motivado el interés de otros países 
miembros, lo cual abre la posibilidad de que se amplíe el 
ámbito geográfico y la importancia económica del proyecto 
inicial. 

Estos hechos permiten apreciar cómo se va perfilando 
la utilización de los mecanismos adoptados en el Tratado 
de Montevideo de 1980. 

Como se dijo antes, la preferencia arancelaria regio-
nal muy difícilmente alcanzará eficiencia comercial signi-
ficativa en los primeros años de vida de la nueva Asocia-
ción; el incremento de sus márgenes está incluidos entre 
los cometidos expresos de las negociaciones trienales de 
la Conferencia de Evaluación y Convergencia, que tiene a 
su cargo el cuidado del dinamismo del proceso de integra-
ción y el avance de su multilateralización. 

Existe así un cauce formal para la intensificación 
progresiva, a base de negociaciones colectivas no someti-
das a metas cuantitativas ni a términos perentorios, de 
las obligaciones de alcance global de las Partes Contra-
tantes dentro de la mecánica funcional de la ALADI. Su 
primera etapa será la negociación de la preferencia aran-
celaria regional, con arreglo a las prescripciones de la 
resolución 5 del Consejo de Ministros de Relaciones Exte-
riores, que estableció las normas básicas sin fijar comien-
zos para la vigencia de la preferencia, si bien es presu-
mible que ello ocurra en el transcurso de 1981. 

Entretanto, a la puesta en marcha del nuevo esquema 
de integración los acuerdos de alcance parcial constitui-
rán el principal instrumento al servicio de la actividad 
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negociadora de los países miembros. Dichos acuerdos son 
considerados por todos ellos como la base flexible reque-
rida para el avance dinámico del proceso, teniendo en 
cuenta particularmente las diferencias estructurales, la 
diversidad existente en la orientación y la aplicación de 
las políticas económicas nacionales y el deseo manifiesto 
de favorecer el desarrollo de las asociaciones subregiona-
les y binacionales entre países limítrofes y de áreas de 
mayor homogeneidad relativa. Tal como han sido concebidos 
y reglamentados, ofrecen un campo de acción ilimitado para 
la expansión de las relaciones económicas y el desarrollo 
de la cooperación entre pares y grupos de países. Esa 
libertad de acción es tan vasta como para resultar propi-
cia para que una variada gama de acciones cooperativas y 
de iniciativas, casi siempre bilaterales, que hasta el pre 
sente se han concertado al margen de la Asociación, comien 
cen a incorporarse al nuevo esquema de integración, como 
parte del contenido de acuerdos de alcance parcial. 

Además, este tipo de acuerdo abre posibilidades para 
la articulación selectiva, progresiva y equilibrada del 
acuerdo subregional andino dentro del ámbito global de la 
ALADI, ya sea utilizando acuerdos sectoriales de compie-
mentación que se negocien en armonía con los programas sec 
toriales de la organización subregional, ya sea mediante 
otros de estructura más compleja y contenido múltiple, que 
tengan por objeto la regulación de intereses económicos 
entre el conjunto de los países andinos, por un lado, y 
uno o varios de los demás países miembros, por otro. 

En cuanto al contenido de los acuerdos, las formas 
esbozadas y la latitud existénte para explorar otras 
diversas, eliminan todos los obstáculos que pudieran haber 
existido para la concertación bilateral y plurinacional 
entre las Partes. 

Los acuerdos de alcance parcial abarcan casi todo el 
espectro concebible, y constituyen un instrumento dúctil y 
práctico para impulsar la dinamización del proceso sin 
sujeción a un programa único de avance preestablecido, tal 
como lo han decidido politicamente las Partes Contratantes 

Este fraccionamiento operativo, aceptado como resul-
tado de la realidad regional y de la experiencia vivida en 
el seno de la ALALC, seguramente caracterizará-la etapa 
inicial de vida de la ALADI y condicionará su desenvolvi-
miento ulterior. Pero no debe implicar necesariamente el 
abandono de la idea de impulsar el avance conjunto de la 
integración como objetivo valioso para potenciar el des-
arrollo económico de la región, y como meta política impor 
tante que contribuya a definir con rasgos inequívocos la 
personalidad de América Latina y a consolidar su presencia 
activa en el escenario mundial. 

La institución de la Conferencia de Evaluación y Con-
vergencia dota al sistema de un órgano específicamente 
encargado de impulsar la confluencia de los logros y 
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avances parciales con miras a multilateralizar progresiva-
mente los resultados de la aplicación de los mecanismos de 
alcance limitado. Como ente fiscalizador del funcionamien-
to del proceso tiene atribuciones suficientes para asumir 
la iniciativa con el fin de enmendar oportunamente los des-
equilibrios que puedan resultar de la utilización de los 
mecanismos creados por el nuevo Tratado, a buscar la con-
vergencia de los acuerdos de carácter parcial, promoviendo 
su generalización progresiva, y a propiciar la concerta-
ción de acuerdos de alcance regional, en los que partici-
pen todos los países miembros. Su función expresa de rea-
lizar las negociaciones colectivas para fijar y acrecentar 
la preferencia arancelaria regional define la instancia y 
la oportunidad para que el nexo de asociación multilateral 
cobre eficiencia real y llegue a convertirse, como es 
deseable, en apoyo firme y útil para el progreso global de 
la integración latinoamericana. Esto es lo que decidieron 
las Partes Contratantes al delinear mecanismos de vincula-
ción multilateral con otros países y áreas de integración 
de América Latina, para lo cual abrieron la posibilidad de 
convenir con ellos el establecimiento de una preferencia 
regional latinoamericana. 

Si bien por ahora no se vislumbra la concertación a 
corto plazo, de acuerdos de alcance regional, la actividad 
colectiva permanente de los once participantes tiene otros 
campos de acción. En ese sentido, cabe señalar lo que 
ocurre en materia de pagos y financiamiento de corto plazo 
destinado a atender deficiencias transitorias de liquidez; 
al respecto, están en marcha las tareas tendientes a la 
ampliación del Acuerdo de Santo Domingo, con miras a que 
pueda ofrecer apoyo financiero de mediano plazo para aten-
der déficit globales de balance de pagos y situaciones de 
iliquidez derivados de catástrofes naturales, al mismo 
tiempo que se gestan nuevas iniciativas para ampliar la 
cooperación financiera regional. 

Otro tanto se aprecia en la armonización de los ins-
trumentos y procedimientos comerciales y de promoción del 
comercio intrazonal, materia en la cual existe una valiosa 
experiencia adquirida y una importante vinculación opera-
tiva con los principales órganos nacionales pertinentes en 
los países miembros; esto ha ido allanando el camino para 
la aproximación progresiva en materias como las técnicas y 
prácticas aduaneras y la facilitación de las operaciones 
de intercambio regional. 

La sistematización, el procesamiento y la difusión de 
las estadísticas de comercio exterior de los países miem-
bros y la cooperación técnica en este ámbito de actividades 
se ha desarrollado con eficiencia creciente dentro de la 
ALALC. La modernización del equipamiento, y el refuerzo 
operativo del servicio que se ha previsto, permite esperar 
el incremento de la cooperación colectiva que se necesita 
para dotar a la Asociación de un centro informativo para 
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el suministro de una amplia gama de información actuali-
zada sobre el intercambio comercial zonal y otras activi-
dades conexas. 

A las actividades habituales desarrolladas en el marco 
institucional de la ALALC y algunas otras de la misma 
índole que cuen-tan con el asentimiento y el apoyo de los 
países miembros, han de sumarse las que surgen de disposi-
ciones expresas del nuevo Tratado y de las resoluciones 
del Consejo de Ministros de Relaciones Exteriores que 
reglamentan o completan las directivas superiores para la 
puesta en marcha de la ALADI. Entre las últimas cabe des-
tacar, por sus previsibles proyecciones, las encaminadas a 
que se establezca el sistema de apoyo a los países de 
menor desarrollo relativo y, particularmente, los progra-
mas especiales de cooperación, que abarcarán tanto la pres-
tación de asistencia especializada como la promoción de 
empresas multinacionales latinoamericanas para la produc-
ción y comercialización, y de acciones conjuntas orienta-
das a la ejecución de proyectos de interés compartidos con 
otros países miembros. 

En resumen, el nuevo esquema operativo de la ALADI, 
extremadamente flexible y permisivo, y desligado de metas 
cuantitativas y plazos definidos, ha proporcionado, luego 
de más de un lustro de tanteos y confrontaciones, el marco 
mínimo para el acuerdo unánime que se precisa para forma-
lizar el ajuste de la ALALC, ya impuesto por los hechos. 

La reafirmación de ideales y aspiraciones contenidas 
en los textos declarativos del Tratado de Montevideo de 
1980 expresan la voluntad de las Partes de persistir en la 
construcción de un mercado común regional, y las puertas 
abiertas a la proyección latinoamericana confirman el 
valor que asignan a ese objetivo mediato, de indudable 
gravitación política y vastas proyecciones económicas. 
Tales disposiciones son el respaldo fundamental de la 
ALADI para iniciar la nueva etapa de cooperación e integra-
ción regionales y convertir en tarea común los impulsos 
parciales de sus miembros más dinámicos. 

2. El Mercado Común Centroamericano (MCCA) 

a) El desarrollo del MCCA 
En sus aspectos formales el MCCA no ha registrado 

cambios notorios desde el año 1969, cuando el conflicto 
que surgió entre dos de sus países miembros puso término a 
un proceso de desarrollo institucional que, especialmente 
en los primeros años de su experiencia, había sido suma-
mente intenso y rápido. El decenio de 1970 se caracterizó, 
de un lado, por el estancamiento ya señalado en lo formal 
y, de otro, por cierta pérdida del dinamismo inicial obser-
vado en el intercambio regional. Pese a lo anterior, la 
estructura orgánica puesta en funcionamiento por el esque-
ma ha demostrado su elevado grado de madurez, puesto que 
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la gran mayoría de las instituciones ha continuado funcio-
nando con relativa normalidad, a pesar de los muchos 
contratiempos y situaciones conflictivas que tuvieron que 
enfrentar los países miembros en el transcurso de los últi-
mos años. 

La liberación del comercio intrarregional y la concer-
tación de un arancel externo común se cuentan entre los 
mayores logros del Mercado Común Centroamericano. La 
ampliación del mercado, causada por márgenes arancelarios 
preferenciales, intensificó notablemente el intercambio 
intrarregional, cuya participación en las exportaciones 
totales de los países miembros aumentó de 6.7% en 1960 
hasta 26.1% en 1970. (Véase nuevamente el cuadro 3)- A 
partir de ese último año tal participación tendió a la 
baja, siendo superada en dinamismo por las exportaciones 
hacia fuera de la región. En los últimos años el mercado 
intrazonal absorbió alrededor del 20% de las exportaciones 
del MCCA, al producirse en 1978 un repunte y en 1979 un 
estancamiento en un nivel cercano a los 900 millones de 
dólares. Para 1980 se estima que el comercio dentro del 
esquema superará por primera vez los mil millones de 
dólares. 

Es muy claro el predominio de las manufacturas en el 
comercio intrazonal, con niveles que se acercan al 90%, 
mientras en las exportaciones al resto del mundo sólo sig-
nificaron 5.7% en 1977' Esta situación es válida para 
todos los países del MCCA, dado que la nación con el menor 
contenido de manufacturas en sus exportaciones intrazo-
nales -Honduras- de todos modos sobrepasa el 65% . En la 
estructura de las exportaciones manufactureras influyen 
principalmente los productos procedentes de las industrias 
químicas y de plásticos, textiles y prendas de vestir y 
alimentos, bebidas y tabacos. (Véanse los cuadros 12 a 
15). 

En las fluctuaciones antes señaladas del comercio 
global dentro del MCCA, han repercutido directamente una 
serie de circunstancias adversas de orden interno y exter-
no, como el conflicto de 1969, la recesión económica mun-
dial, la crítica situación causada por el mayor costo del 
abastecimiento petrolero desde mediados de la década 
pasada, la difícil situación política y económica que 
están atravesando varios países de la subregión, y la 
guerra civil seguida del cambio del régimen que se produjo 
en Nicaragua en el año 1979• 

En diversas ocasiones ha quedado interrumpido el 
tránsito entre países vecinos debido al cierre de las fron-
teras, varias naciones han tenido serios problemas de 
balance de pagos, y los tratados multilaterales originales 
han sufrido cierto deterioro y en algunos casos han sido 
reemplazados por acuerdos bilaterales o por tratamientos 
especiales en favor de un sólo país. Asimismo, persisten 
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Cuadro 10 

HCCAi ESTRUCTURA BE LAS EXPORTACIONES AL MUNDO E INTRAZONALES, 1965, 1970, 1975 A 1978 

(Millones de dólares corr ientes fob) 

Exportaciones a l mundo Exportaciones in t razonales 

1965 
Valor 
Porcentaje 

1970 
Valor 
Porcentaje 

1975 
Valor 
Porcentaje 

1976 
Valor 
Porcentaje 

1977 
Valor 
Porcentaje 

1978 
Valor 
Porcentaje 

Total 
bienes 

754.8 
100.0 

1 098.0 
100.0 

2 298.8 
100.0 

3 007.7 
100.0 

4 108.7 
100.0 

4 135.0 
100.0 

tu ras a/b/ 
turadoŝ / 

t i b i e s 
4? 

„ . „ Productos 
Total Manufac-

ty,/ no manufac-
bienes t u r a s a/b/ 

turados!/ 

115.9 
15.3 

291.0 
26.5 

614.4 
26.7 

763.7 
25.4 

884.5 
a.5 

1 000.0o/ 
24.2 

635.3 
«4.2 

798.5 
72.7 

1 666.0 
72.5 

2 233.9 
74.3 

3 215.6 
78.3 

3.6 
0.5 

8 .5 
0.8 

18.4 
0.8 

10.1 
0.3 

8 .6 
0.2 

132.1 
100.0 

286.3 
100.0 

530.0 
100.0 

674.3 
100.0 

795.2 
100.0 

97.0 
73.4 

241.9 
84.5 

470.7 
88.8 

567.5 
84.2 

696.8 
87.6 

31.5 
23.9 

43.2 
15.1 

53.1 
10.0 

98.6 
14.6 

91-1 
11.5 

t i b i e s 

3 .6 
2.7 

1.2 
0 .4 

6.2 
1.2 

8 .2 
1 .2 

7 . 3 
0 . 9 

Fuente: CEPAL, sobre la base de e s t a d í s t i c a s o f i c i a l e s y anuarios de comercio e x t e r i o r . 

a j Las manufacturas se c l a s i f i c a n por origen indus t r ia l de acuerdo con l a CIIU/Rev.2. 
W Las manufacturas no incluyen petróleo parcialmente ref inado, derivados del petróleo n i metales no f e r rosos . 

Los productos no manufacturados no incluyen combustibles. 
¿ / Los combustibles incluyen petróleo crudo, petróleo parcialmente refinado y derivados del pe t ro leo . 
e / Valores estimados. 

los desequilibrios en el intercambio intrazonal, aunque no 
siempre son los mismos países los que resultan deficitarias. 

Frente a la gravedad de estos problemas, llama la 
atención la relativa persistencia con la cual han conti-
nuado desarrollándose tanto el intercambio comercial como, 
en general, los muchos otros vínculos e instituciones 
puestos en vigencia por este esquema de integración. A 
modo de ejemplo, cabe mencionar la cooperación financiera 
y monetaria entre los países, que se encauzó a través del 
Consejo Monetario Centroamericano, el Banco Centroameri-
cano de Integración Económica (BCIE), la Cámara Centroame-
ricana de Compensación y el Fondo Centroamericano de Esta-
bilización Monetaria (FOCEM). Todas estas instituciones 
han continuado funcionando con relativa normalidad e inclu-
sive han sido capaces de prestar apoyo financiero oportuno 
a los países miembros con problemas de pagos y a los pro-
yectos de integración en general. A esta lista ya extensa 
de instituciones financieras comunitarias se añadió en 
1979 el FFISDECA (Fondo para Financiar Saldos Deudores en 
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la Cámara de Compensación), destinado prioritariamente a 
prestar apoyo financiero a Nicaragua. 

Por otra parte, en el campo de la integración de 
fuentes de energía han continuado las actividades encami-
nadas a interconectar las redes eléctricas de todo el 
istmo centroamericano. 

b) La reestructuración del MCCA 
En 1979 se produjo una baja sensible en el funciona-

miento de los distintos foros subregionales, pero ya a 
principios de 1980 se reanudaron las reuniones de los 
ministros y los viceministros de economía y de los goberna-
dores del BCIE. Asimismo, se retomaron las actividades 
tendientes a la negociación de un nuevo arancel externo 
común. En cuanto a la reestructuración del proceso de 
integración -el Tratado expira a fines de 1981-, cabe ano-
tar que hasta el momento no ha habido una real oportunidad 
para iniciar negociaciones de esa envergadura, debido a 
las circunstancias antes descritas. 

Cuadro 13 

MCCAi ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES AL HUNDO E INTRAZONALES, POR PAISES, 1977 

(Millones de dólares co r r i en t e s fob y porcen ta jes ) 

Exportaciones a l mundo Exportaciones i n t r a z o n a l e s 

HCCA 
Valor 
Porcenta je 

Costa Rica 
Valor 
Porcenta je 

E1 Salvador 
Valor 
Porcenta je 

Guatemala 
Valor 
Porcen ta je 

Honduras 
Valor 
Porcenta je 

Nicaragua 
Valor 
Porcen ta je 

Total 
bienes 

4 108.7 
100.0 

828.1 
100.0 

972.8 
100.0 

1 160.2 
100.0 

510.8 
100.0 

636.8 
100.0 

Total Productos 
manufac- no manufac-
t u r a s ! ^ turados" / 

Combus-
t i b l e s 

4/ 

Tota l 
bienes 

Manufac- Productos Combus-
/K / no manufac- t i b i e s t u r a s a /b / . . 

turadosS ' Ü 

884.5 
21.5 

209.9 
25.3 

ao.7 
21.7 

237.1 
20.4 

103.7 
20.3 

123.1 
19.3 

3 215.6 
78.3 

617.5 
74.6 

756.1 
77.7 

922.9 
79.6 

406.5 
79.6 

512.6 
80 .5 

8 .6 795.2 
0.2 100.0 

0.7 
0.1 

6.0 
0.6 

0.6 
0.1 

1.1 

0.2 

173.8 
100.0 

ai.7 
100.0 

222.5 
100.0 

53.2 
100.0 

134.0 
100.0 

696.8 
87,6 

167.0 

96.1 

185.6 
87.6 

205.5 
92.3 

35.6 
66.9 

103.1 
77.0 

91.1 
11 .5 

6.6 
3-9 

20.1 
9 - 5 

16.8 
7 . 6 

17.6 
33.1 

29.8 
22.2 

7 . 3 
0 . 9 

6.0 
2.8 

0.2 
0.1 

1.1 

0.8 

Fuente: CEPAL, sobre l a base de e s t a d í s t i c a s o f i c i a l e s y anuarios de comercio e x t e r i o r , 

a / Las manufacturas se c l a s i f i c a n por origen i n d u s t r i a l de acuerdo con l a CIIU/Rev.2. 

b / Las manufacturas no incluyen pe t ró leo parcialmente r e f inado , derivados del pe t ró leo ni metales no f e r r o s o s , 
c / Los productos no manufacturados no incluyen l o s combustibles. 
d / Los combustibles incluyen pe t ró leo crudo, pe t ró leo parcialmente ref inado y derivados del p e t r ó l e o . 
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Cuadro 14 

MCCAi ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES DE MANUFACTURAS AL MUNDO, 1965 X 1969 A 1978 

(Millones de dólares corrientes fob) 

\ P a r t i d a s 

Ano 

Total 
manufac-
t u r a s ! ^ / 

511+512+ 
313» 314^ 

351» 
352» 
55(¿J 

521» 
522^/ 

325» 
324£/ 

34l l / 
371» 
381¿¡/ 

3 8 ¿ / 383¿/ 384*/ 
Otros 

1/ 

1965 115.9 17.2 24.6 24.0 7.2 5.4 5.7 0 .2 5.4 0 .3 27.9 

1969 245.7 32.9 49.1 55.2 13.6 8.0 20.9 2.7 10.7 1.8 50.8 

1970 291.0 38.4 61.0 68.2 16.5 11.2 21.4 3.6 13.0 1.2 56.5 

1971 292.5 34.6 66.0 65.2 13.5 10.0 a.i 4.6 13.2 0 .9 65.4 

1972 358.4 35.6 76.5 69.6 14.6 12.2 24.4 5.9 14.7 2.1 82.6 

1975 457.1 44.7 99.7 93.3 17.1 20.6 37.9 7.2 21.4 1.3 113.9 

1974 600.2 61.2 146.7 126.2 22.3 31.9 46.9 7.7 29.0 1.8 124.5 

1975 614.4 58.7 159.7 120.4 23.9 27.8 40.2 6.2 28.8 4.8 143.9 

ig?6 763.7 73.0 198.7 153.3 31.8 33.0 55.7 11.4 37.3 3.0 166.5 

1977 884.5 96.6 231.4 170.7 35.8 37.5 67.6 2D.B 43.0 3.4 177.7 

1978 1 000.0 100.0 260.0 210.0 43.0 50.0 69-0 6.0 48.0 3.5 210.5 

Fuente» CEPAL, sobre la base de estadís t icas o f i c ia les y anuarios de comercio exter ior . 

a / Las manufacturas se c las i f ican por origen industr ial de acuerdo con la CIIU/Rev.2. 
J>/ Las manufacturas no incluyen petróleo parcialmente refinado ni productos derivados del petróleo. 
_c/ Industria de alimentos, bebidas y tabaco. 

Industria química y productos plás t icos , 
e/ Textiles y prendas de ves t i r (excepto calzado), 
f/ Industria del cuero y el calzado, 

g/ Papel y productos del papel. 

h/ Industiras básicas de hierro y acero y productos metálicos. 

í/ Maquinaria no eléctrica. 

j/ Maquinaria eléctrica. 

k/ Material de transporte. 

1/ Resto de productos manufacturados. 

En estas condiciones tiene gran trascendencia el 
acuerdo de paz firmado entre El Salvador y Honduras. El 
desenlace, laboriosamente negociado, pone término a un 
período de más de diez años de anormalidad durante el cual 
ambos países miembros casi no mantuvieron relaciones de 
ningún tipo, lo que afectó profundamente a todo el proceso 
de integración centroamericano e imposibilitó cualquier 
negociación tendiente a reestructurar el esquema. Con 
este paso decisivo dado por ambos países, y la actitud 
positiva que ha demostrado tener el nuevo Gobierno de 
Nicaragua hacia la integración regional, se encuentra en 
principio expedito el camino hacia la negociación de un 
nuevo tratado. 

c) Areas de reactivación 
Entre las áreas donde puede reactivarse e intensifi-

carse la integración y la cooperación entre los países, 
está la antes mencionada concertación de un nuevo arancel 
externo común. La anterior estructura arancelaria perdió 
actualidad y sufrió cierto deterioro con el pasar de los 
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años, por lo que el nuevo arancel podrá, por una parte, 
ofrecer una protección suficiente a las ramas productivas 
conside radas como prioritarias y, por otra, instaurar tari-
fas que no resulten excesivas a la luz de normas de efi-
ciencia mínima y de las presiones inflacionarias existen-
tes en la región. Parece oportuno también dar forma a una 
política industrial que aproveche las experiencias recogi-
das en el funcionamiento del Régimen Centroamericano de 
Industrias y otros esquemas de promoción semejantes. Entre 
otros, podría considerarse la conveniencia de armonizar e 
integrar las diversas políticas existentes, enfocando 
éstas hacia el desarrollo de las industrias de productos 
básicos y de productos de tecnología más avanzada y promo-
viendo, a la vez, la integración vertical de las diversas 
fases productivas. El sector agropecuario es otro que 
precisa atención prioritaria, con el objeto de aumentar el 
autoabastecimiento colectivo en los rubros alimenticios 
básicos y fortalecer la infraestructura para la exporta-
ción extrarregional. Se podría, además, renovar los 
esfuerzos para lograr el libre y ágil tránsito de bienes 
en la región. 

Cuadro 15 

MCCA: ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES DE MANUFACTURAS INTRAZONALES, 1965 Y 1969 A 1977 

(Mili ones de dolares corrientes fob) 

"\Partidas 
\ C I Til/ 

Año 

Total 

manuíac-

turasl/y 

311+312+ 

313+31 ¡ d 

351+ 

352+ 

356Í/ 

321+ 

32 SS./ 

323* 

324Í/ 
34lS/ 

371+ 

38lil/ 
3B2y 38íi' 384Ü/ 

Otros 

1/ 

1965 97.0 14.3 20.7 23.7 7.2 5.2 5.5 0.1 3.3 0.3 16.7 

1969 243.3 25.4 43.0 54.5 13.6 7.5 19.8 2.1 9.6 1.7 66.1 

1970 241.9 29-7 50.3 65.7 16.5 10.6 19.4 2.1 9.6 1.7 36.3 

1971 234.6 26.5 52.5 61.4 13.3 9.3 19.2 3.7 11.8 0.9 36.0 

1972 251.5 26.6 62.7 57.5 13.9 11.5 20.5 4.9 13.0 0.9 40.0 

1973 341.5 33.8 78.9 81.8 15.6 18.7 34.7 6.3 18.4 1.2 52.1 

1974 456.0 44.1 116.8 112.1 14.4 28.3 43.6 6.2 24.3 1.7 64.5 

1975 470.7 43.6 124.1 102.0 21.3 24.5 37.3 5.2 23.5 4.6 84.6 

1976 567.5 51.9 151.8 123.3 24.9 30.8 51.5 9-6 30.5 2.5 90.5 

1977 696.8 68.7 188.6 146.0 31.5 35.6 60.3 19.1 37.1 2.8 107.1 

Fuente: CEPAL, sobre la base de estadísticas oficiales 3 anuarios de comercio anterior. 

a/ Las manufacturas se clasifican por origen industrial de acuerdo con la CIIU/Rev.2. 

b/ Las manufacturas no incluyen petróleo parcialmente refinado, derivados del petróleo n i m e t a l e s no f e r r o s o s » 

c¡ Industria de alimentos, bebidas y tabaco. 

d/ Industria química y productos plásticos. 

e/ Textiles y prendas de vestir (excepto calzado). 

f/ Industria del cuero y el calzado. 

g/ Papel y productos del papel. 

h/ Industrias básicas de hierro y acero y productos metálicos, 

i/ Maquinaria no eléctrica. 

Maquinaria eléctrica, 

k/ Material de transporte. 

1/ Resto de productos manufacturados. 
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Finalmente, conviene dar la debida consideración a 
las posibilidades de que el MCCA se vincule más estrecha-
mente con Sudamérica y el Caribe. Aparte de las formas 
tradicionales de integración, las partes interesadas 
pueden explorar una serie de modalidades nuevas de coopera 
ción de una gran variedad y potencialidad. Un ejemplo 
reciente de ellas es el Programa de Cooperación Energética: 
acordado el 3 de agosto de 1980 entre los Presidentes de 
México y Venezuela, en presencia del Presidente de Costa 
Rica. Se trata de un convenio de tipo bilateral que en 
principio beneficia a todos los países centroamericanos, 
inclusive Panamá, y además a algunos del Caribe. Mediante 
este acuerdo, que se describe más ampliamente en el capí-
tulo III de este documento, Venezuela y México se compro-
meten a asegurar, en partes iguales, el abastecimiento de 
petróleo de los países beneficiarios hasta por un máximo 
de 160 000 barriles diarios; asimismo, se crea un mecanis-
mo crediticio equivalente al 30% del valor de los suminis-
tros petroleros amparados por dicho programa, a través del 
otorgamiento de créditos, en condiciones muy favorables a 
los países beneficiarios. Con el convenio señalado, se ha 
creado un precedente valioso en el campo de la cooperación 
no tradicional, basada en este caso en el suministro prefe. 
rencial de un insumo esencial y como parte de un programa 
de cooperación horizontal entre países en desarrollo perte 
necientes a diferentes esquemas de integración. La ALADI, 
por su parte,8/ ha dejado abierta la posibilidad de que 
los otros esquemas de integración de la región puedan par-
ticipar de una eventual preferencia arancelaria latinoame-
ricana o en los acuerdos de alcance parcial previstos en 
el Tratado. 

3. El Grupo Andino 

Este esquema, cuya base es el Acuerdo de Cartagena, ha evo 
lucionado en los últimos años en diversos frentes. Espe-
cialmente en los años 1979 y 1980, se ha ampliado de mane-
ra notable la esfera de acción del movimiento de integra-
ción, al incorporarse muchas nuevas modalidades de coopera 
ción y abarcarse áreas de acción conjunta que trascienden 
lo estrictamente económico. Este cambio coincidió con un 
avance más lento en el desarrollo y la aplicación de los 
instrumentos y mecanismos más tradicionales de integración, 
como asimismo con el incremento de algunas tensiones fron-
terizas (Ecuador-Perú) y la negativa de los países de la 
subregión a reconocer al nuevo Gobierno de Bolivia en 
julio de 1980. 

8/ Véase supra la sección 1, apartado b), de este 
mismo capítulo. 
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a) La aplicación de los principales instrumentos de 
integración y su efecto sobre el intercambio, la 
producción y las inversiones 
El Acuerdo de Cartagena contempla tres mecanismos 

básicos de integración económica: el programa de libera-
ción del intercambio para conformar el mercado ampliado, 
con una adecuada protección a la producción subregional y 
con la adopción de un arancel externo común; la programa-
ción industrial y la armonización de políticas económicas. 

Se previo la adopción del Arancel Externo Común en 
dos etapas: primero un acercamiento gradual a un Arancel 
Externo Mínimo Común y, luego, la puesta en vigencia del 
Arancel Externo Común que, según los planteamientos origi-
nales, debería haberse hecho efectivo a fines de 1980. 

Las divergencias respecto a los niveles que deban al-
canzar en definitiva los aranceles respecto a terceros paí^ 
ses se han mantenido, lo que ha complicado las negociacio-
nes de por sí difíciles destinadas a concertar un arancel 
externo común. Los intentos para llegar a acuerdo en la 
materia han tomado' más tiempo de lo previsto y no pudieron 
materializarse dentro del plazo estipulado, es decir, antes 
del 31 de diciembre de 1980. Las diferentes posiciones 
parecen tender hacia una estructura arancelaria cuyo nivel 
se encontraría ligeramente por debajo del arancel externo 
mínimo común. La no adopción de un arancel externo común 
puede tener consecuencias en el desarrollo del intercambio 
subregional, que quedaría expuesto a la competencia exter-
na en condiciones inestables, desiguales e inciertas, salvo 
que se aplique estrictamente el arancel externo mínimo 
común. 

Este último aspecto adquiere gran trascendencia, 
cuando se considera que la liberación del intercambio entre 
los países ha registrado a la fecha un avance muy signifi-
cativo. Las importaciones desde Bolivia y Ecuador han sido 
liberadas prácticamente en su totalidad por los otros tres 
países del Grupo,9/ mientras que el proceso de desgrava-
ción entre estos últimos se encuentra en sus fases finales» 
Aunque cabe hacer notar que los países aplican todavía 
listas bastante extensas de excepciones y que subsisten 
aún muchos incumplimientos de acuerdos y dificultades prác-
ticas que atentan contra el libre intercambio, como son 
las exenciones tarifarias, los regímenes especiales de 
compras estatales y las trabas de orden administrativo. 

No obstante la persistencia de las dificultades e 
incumplimientos antes mencionados, el intercambio comer-
cial dentro de la subregión tuvo un desarrollo acelerado 

9/ La Junta del Acuerdo de Cartagena, en su informe 
"Evaluación del proceso de integración 1969-1979", estima 
que más del 80% del universo arancelario ha sido liberado 
en favor de ambos países. 
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hasta 19771 desde niveles muy poco significativos en los 
momentos iniciales (111.4 millones de dólares en 1970) 
hasta 825 millones de dólares en 1977. En 1978, sin 
embargo, las exportaciones intrasubregionales bajaron a 
758 millones de dólares. (Véase nuevamente el cuadro 3). 
Dentro de ese mismo período, aumentó la ponderación rela-
tiva del intercambio subregional.en las exportaciones tota; 
les del Grupo desde un 2.1$ en 1970 hasta 4.4% en 1978. 
Los cálculos de la Junta del Acuerdo de Cartagena (JUNAC) 
para 19791 sitúan las exportaciones dentro del Grupo en 
un valor superior a los 1 200 millones de dólares, con una 
participación sobre las exportaciones globales del 5%. 

Otra indicación de la importancia alcanzada por la 
liberación comercial lo constituye el hecho que la partici. 
pación del comercio negociado en el intercambio intra-
subregional total fue de 76% en 1977, proporción significa 
tivamente superior a la vigente entre los países de la 
ALALC (43.3% en 1977). 

En la composición del intercambio dentro de la sub-
región se destaca la elevada ponderación de los productos 
industriales (56.5% en 1978); en cambio, las exportaciones 
hacia el exterior se caracterizan por una clara preponde-
rancia de los combustibles (57%), mientras los productos 
industriales se mantienen todavía a un nivel muy reducido 
(7%). El Acuerdo ha producido una significativa diversifi 
cación del intercambio dentro de la subregión, con una 
continua incorporación de productos no tradicionales y con 
un rápido crecimiento de las exportaciones de productos 
industriales entre países del Grupo, que aumentaron de 
25 millones de dólares en 1970 hasta 429 millones en 1978. 
(Véanse los cuadros 16 a 18). 

La programación industrial es uno de los instrumentos 
fundamentales del estilo de integración adoptado por los 
países andinos. Tiene como objetivo primordial evitar el 
desequilibrio entre los países miembros y lograr un creci-
miento armónico de los sectores más dinámicos y de mayor 
contenido tecnológico. Hasta el momento son tres los pro-
gramas aprobados: el metalmecánico, el petroquímico y el 
de la industria automotriz. El primero de los mencionados 
programas fue renegociado en 1979 y el último está en sus 
fases iniciales, es decir, en la concertación de los acuer 
dos de coproducción y de negociación con las empresas inte 
resadas en aprovechar las asignaciones. El comercio gene-
rado por el programa metalmecánico y el petroquímico, si 
bien de características dinámicas, se halla en una etapa 
muy incipiente, y en 1977 no superó el 5% del intercambio 
subregional total. En cuanto al aprovechamiento de las 
asignaciones, puede mencionarse que a mediados de 1978 la 
Junta había verificado producción en 45 de las 72 unidades 
asignadas en el programa metalmecánico, pero se comprobó 
que en la mayoría de los casos se trataba de empresas ya 
existentes antes de la puesta en marcha del programa. Las 
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Cuadro 10 

®UP0 ANDINO: ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES AL HUNDO Y DENTRO pEL CRUPO, POR PAISES, 1970 

(Millones de dó la res co r r i en t e s fob) 

Exportaciones a l mundo Exportaciones dentro del grupo 

Productos Productos 
Total Manufac- no manu- Combusti- Total Manufac- no manu- Combusti-

bienes t u r a s _a/b/ f a c t u r a - b les d / bienes t u r a s a /b / f a c t u r a - b le s d/ 
dos c / dos c / 

Grupo Andino Valor 5 407.5 155.8 2 296.7 2 977.0 112.7 25.2 53.7 33.8 
Porcentaje 100.0 2 .5 42.5 55.0 100.0 19.4 47.6 30.0 

Bolivia Valor 229.2 8 .7 210.5 10.2 5 .0 - 5.0 -

Porcenta je 100.0 5 .8 91.8 4 .4 100.0 - 100.0 -

Colombia Valor 755.7 64.7 598.0 73.0 51.9 15.0 19.0 17..9 
Porcenta je 100.0 8 . 8 81.3 9-9 100.0 28.9 36.6 34.5 

Ecuador Valor 189.9 8 .6 180.4 0 . 9 9 .0 2 .0 7 .0 -

Porcenta je 100.0 4 .5 95.0 0 . 5 100.0 22.2 77.8 -

Perú Valor 1 047.8 19. 3 1 021.0 7 . 5 19-7 5 .0 14.7 -

Porcentaje 100.0 1 .8 97.5 0 . 7 100.0 25.3 74.6 -

Venezuela Valor 3 204.9 52.5 287.0 2 885.4 27.1 3.2 8 .0 15.9 
Porcentaje 100.0 1 .0 9 .0 90.0 100.0 11.9 29.5 56.7 

Fuente: CEPAL, sobre l a base de e s t a d í s t i c a s o f i c i a l e s ; ALALC, e s t a d í s t i c a s de Comercio Exter ior-Exportaciones , 
Ser ie A y e s t a d í s t i c a s del Grupo Andino. 

Las manufacturas se c l a s i f i c a n por origen i n d u s t r i a l de acuerdo con l a CIIU/Rev. 2 . 
b/ Las manufacturas no incluyen pe t ró leo parcialmente r e f inado derivados del pe t ró leo y metales no f e r r o s o s . 

s! Los productos no manufacturados no incluyen combustibles« 
íf Los combustibles incluyen pet ró leo crudo, pe t ró leo parcialmente re f inado y der ivados de l pé t ro lno . 

asignaciones petroquímicas se encuentran muy atrasadas en 
su ejecución y en varios países no han pasado más allá de 
la fase de estudio. Los países han mostrado una reticen-
cia comprensible en la ejecución de este programa, en 
vista de las ingentes inversiones necesarias para el uso 
petroquímico de los hidrocarburos requeridos, y de la 
incertidumbre que rodea la futura oferta de estos produc-
tos a escala mundial. 

El plazo inicialmente previsto para la programación 
de los sectores reservados con esta finalidad ha sido pro-
rrogado en dos ocasiones, la última vez a fines de 1979, 
mediante el Protocolo de Arequipa, pero hasta la fecha 
quedan todavía sin aprobar seis programas estudiados 
correspondientes a diversos sectores (siderúrgico, de fer-
tilizantes, químico, farmacéutico, electrónico y de tele-
comunicaciones) y que se encuentran en distintas etapas de 
análisis. De éstos, solamente la propuesta siderúrgica ha 
sido presentada oficialmente a los gobiernos. 

Los resultados hasta ahora obtenidos en la programa-
ción de sectores industriales han quedado muy por debajo de 
las expectativas originales de los países. Existen retra-
sos importantes en la aprobación de los programas y demo-
ras en la ejecución de los mismos. Se ha logrado un 
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intercambio incipiente amparado en ellos, pero al mismo 
tiempo ha habido numerosos incumplimientos de los compro-
misos adquiridos. Parece comprensible, en estas circuns-
tancias, que se haga hincapié en completar el proceso de 
programación y definir, a la vez, aquellos productos que 
irían al proceso general de liberación comercial. 

El Régimen Común de tratamiento a los capitales 
extranjeros (Decisiones 2k, 103, 109 y 110) es quizás el 
instrumento más innovador puesto en marcha por el Pacto 
Andino. A pesar de los cambios experimentados en el trans-
curso de los años el Régimen Común ha mantenido su carác-
ter esencial, que postula una armonización total de las 
legislaciones nacionales sobre inversiones y tecnologías 
foráneas. Sin embargo, la incorporación de sus disposicio-
nes al derecho interno de algunos países miembros ha sido 
compleja y su aplicación tampoco ha estado exenta de difi-
cultades, debidas principalmente a la inexperiencia de los 
países andinos en el manejo de esta norma comunitaria. 
Contrariamente a lo vaticinado por los que se oponían a 
esta decisión, la regulación de la inversión extranjera no 
parece haber frenado la entrada de capitales.extranjeros 

Cuadro 17 

(»UPO ANDINO: ESTURCIIIRA DE U S EXPORTACIONES Al MUNDO Y DENOTO DEL GRUPO, POR PAISES, 1975 

(Millones de dó la res c o r r i e n t e s fob) 

Exportaciones a l mundo Exportaciones dentro de l grupo 

Productos Productos 
Total Manufac- no manu- Combusti- Total, Manufac- no manu- Combusti-

bienes t u r a s a /b / f a c t u r a - - b l e s d / b ienes t u r a s _a/b/ f a c t u r a - b l e s d / t u r a s a /b / 
dos c / dos c / 

Grupo Andino Valor 13 259.4 559.3 3 225.0 9 175 . l e / 472.8 158.2 114.0 200.6 
Porcenta je 100.0 4.2 26.6 69 .2 100.0 33.5 24.1 42.4 

Bolivia Valor 530.1 28.3 390.3 111.5 20.4 1 .1 3.0 16 .3 
Porcenta je 100.0 5 .3 73.6 21.0 100.0 5 .4 14.7 79.9 

Colombia Valor 1 465.2 322.7 1 040.0 102.5 166.0 98.8 66.4 0 . 8 
Porcen ta je 100.0 22.0 71.0 7 .0 100.0 59.5 40.0 0 . 5 

Ecuador Valor 973.9 60.5 325.4 588.0 131.2 28.2 7 . 8 95.2 
Porcenta je 100.0 6 .2 33.4 60.4 100.0 21.4 6 .0 72 .6 

Perú Valor 1 314.6 46.3 1 247.2 21.1 43.0 15 .3 27.4 0 . 3 
Porcenta je 100.0 3.5 94.9 1 .6 100.0 35.6 63.7 0 .7 

Venezuela Valor 8 975.6 101.5 522.1 8 352.0e/ 112.2 14 .8 9 .4 88.0 
Porcenta je 100.0 1.1 5 .9 93.0 100.0 13.2 8 .4 78.4 

Fuente» CEPAL, sobre l a base de e s t a d í s t i c a s o f i c i a l e s ; ALALC, e s t a d í s t i c a s de Comercio Exte r io r - Exportaciones , 

S e r i e A, y e s t a d í s t i c a s del Grupo Andino, 
a / Las manufacturas se c l a s i f i c a n por origen i n d u s t r i a l de acuerdo con l a CIlU/Rev. 2 . 
b/ Las manufacturas no incluyen pe t ró leo parcialmente r e f i n a d o , derivados del pe t ró leo y metales no f e r r o s o s . 
0 / Los productos no manufacturados no incluyen combustibles* 
d / Los combustibles incluyen pe t ró leo crudo, petróleo parcialmente r e f inado y der ivados del p e t r ó l e o , 
e / Valores est imados. 
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Cuadro 10 

GRUPO ANDINO: ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES AL MUNDO Y DEMORO DEL CRUPO, POR PAISES, 1978 

(Millones de dólares corrientes fob) 

Exportaciones al mundo Exportaciones dentro del grupo 

Productos Productos 
Total Manufac- no manu- Combusti- Total Manufac- no manu- Combusti-
bienes t u r a s a/_b/ factura- bles d/ biei,es i t u r 8 S a/b/ factura- bles d/ 

dos c/ dos c/ 

Grupo Andino Valor 17 204.0 1 124.0 6 255.5 <i 824.5e/ 758.0 428.6 191.8 134.3 
Porcentaje 100.0 6.5 36.4 57.1 10C.0 56.5 25.3 17.7 

Bolivia Valor 720.2 40.0 657.9 42.3 15.9 3.1 12.8 
Porcentaje 100.0 5.6 88.5 5.9 100.0 19.5 80.5 -

Colombia Valor 2 657.5 485.9 2 286.0 85.6 366.6 270.9 95.6 0 .1 
Porcentaje 100.0 17.0 80.0 3.0 100.0 73.9 26.1 0.0 

Ecuador Valor 1 557.5 288.2 550.9 718.4 100.7 45.7 28.1 26.9 
Porcentaje 100.0 18.5 35.4 46.1 100.0 45.4 27.9 26.7 

Perú Valor 2 718.5 135.0e/ 2 403.3 180.0 153.6 94.5 49.1 10.0 
Porcentaje 100.0 5.0 84.4 6.6 100.0 61.4 31.9 6.5 

Venezuela Valor 9 550.5 174.9 377.4 8 798.2»/ 121.1 14.5 9.1 97.4 
Porcentaje ÍOO.O 1.9 4.0 94.1 100.0 11.9 7.5 80.4 

Fuentes CEPAL, sobre l a base de es tadís t icas o f i c i a l e s ; ALALC, estadís t icas de Comercio Exterior -Exportaciones, 
Serie A, y es tadís t icas del Grupo Andino, 

a/ Las manufacturas se c las i f ican por origen industr ial de acuerdo con la CIIU/Rev« 2» 
b/ Las manufacturas no incluyen petroleo parcialmente refinado, derivados del petróleo y metales no ferrosos» 
c / Los productos no manufacturados no incluyen combustibles. 
d/ Los combustibles incluyen petróleo crudo, petróleo parcialmente refinado y derivados del petróleo, 
e/ Valores estimados. 

en la subregión. De acuerdo con estimaciones de la Junta, 
el crecimiento de las inversiones extranjeras, que se 
encontraba estancado totalmente entre los años 1967 y 1971, 
se aceleró considerablemente dentro del período de vigen-
cia de la Decisión 2b y alcanzó un promedio anual de 7 
en el período 1971-1977» Se incrementó igualmente en 
forma notoria la presencia en la subregión de filiales de 
empresas extranjeras, lo que constituye otro indicio de 
que la aplicación del Régimen Común no ha aminorado el 
interés suscitado entre los inversionistas extranjeros por 
las ventajas inherentes al mercado ampliado. En cuanto a 
su efectividad, se reconoce que el Régimen puede ser per-
feccionado mediante la adopción de un reglamento común que 
obligue a una interpretación y aplicación uniforme del 
mismo. 

En el área de la armonización de políticas, los avan-
ces prácticos se han registrado sólo en un número reducido 
de asuntos. Se encuentra todavía en la fase de negocia-
ción el sistema subregional de normas de origen, que en 
principio debe entrar en funcionamiento en conjunto con el 
Arancel Externo Común. Por otra parte, está en vigencia 
el Convenio Andino para evitar la doble tributación 
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(Decisión ko), basado en el principio de que los impuestos 
deben ser aplicados solamente por el país donde se ha ori-
ginado el ingreso. Se está haciendo sentir fuertemente la 
necesidad de armonizar las políticas nacionales relaciona-
das con el comercio exterior, como son la política de pro-
moción de exportaciones, la política cambiaría y las prác-
ticas relacionadas con las exenciones arancelarias. Estas 
últimas armonizaciones se toman más inevitables al ir 
avanzando la liberación comercial entre las partes. 

b) Otras áreas de cooperación 
El comportamiento del sector agropecuario, que fue 

relativamente satisfactorio en el primer quinquenio de los 
años setenta, cuando la producción creció 3.8% como prome-
dio anual, lo fue menos en la segunda mitad de aquella 
década, pues el promedio bajó hasta 1.5%. Con el pasar de 
los años ha aumentado decididamente el interés de los paí-
ses por lograr un desarrollo más dinámico y equilibrado 
del sector. Se ha cambiado también el énfasis que se 
había puesto inicialmente en la liberación comercial y en 
la adopción de una política agraria común dentro de la 
formulación de un plan indicativo para el sector, por un 
enfoque más pragmático que se centra en el emprendimiento 
conjunto de proyectos productivos y otras acciones concre-
tas de fomento agropecuario. Así, se le encargó reciente-
mente a la Junta que efectuara estudios de factibilidad de 
proyectos que promuevan la producción triguera; la produc-
ción, certificación y comercialización de semillas, y el 
cultivo y elaboración de la palma africana. Ha habido, 
además, acciones conjuntas para combatir la transmisión de 
enfermedades en vegetales y animales, las que culminaron 
con la aprobación del Sistema Andino de" Sanidad Agropecua-
rio. Resulta explicable el avance relativamente lento de 
la integración en este sector, dados la complejidad de.sus 
problemas a nivel nacional y el deseo de los países miem-
bros de garantizar el oportuno abastecimiento de alimentos 
y materias primas de origen agropecuario. En esta situa-
ción, parece adecuado el enfoque que adoptaron los países 
andinos, aunque frente a la importancia del sector son 
todavía reducidos los recursos efectivamente dedicados a 
su desarrollo conjunto. 

Los mecanismos de cooperación financiera creados por 
los países de América Latina y el Caribe se analizan con 
más detalle en el capítulo II, sección E, del presente 
documento. Vale la pena destacar que el Grupo Andino 
cuenta en este campo con una estructura institucional bas-
tante completa, que incluye la Corporación Andina de 
Fomento, el Fondo Andino de Reservas y el Sistema Andino 
de Financiamiento del Comercio. Los países del Acuerdo 
de Cartagena participan además en el Sistema de Pagos y 
Créditos Recíprocos creado en el seno de la ALALC, y en el 
Acuerdo de Santo Domingo. El funcionamiento de algunas de 
estas instituciones todavía está limitado por su capacidad 
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de captar recursos, de gestionar y promover proyectos pro-
ductivos, y por la imperfecta coordinación entre los diver-
sos mecanismos financieros y demás organismos de 
integración. 

En el campo de la cooperación tecnológica se han adop-
tado tres decisiones (87, 89 y 126), que han puesto en 
marcha proyectos concretos de desarrollo tecnológico con-
junto en la hidrometalurgia del cobre, el aprovechamiento 
de los recursos forestales tropicales y la producción de 
alimentos de alto contenido nutritivo y bajo costo. Son 
intentos todavía relativamente modestos que, sin embargo, 
ya han arrojado algunos resultados promisorios. En una 
próxima fase estas experiencias pueden ser ampliadas y 
difundidas entre los productores interesados de la región. 

Por otra parte, el Grupo Andino ha anotado avances 
notables en la coordinación de sus posiciones en su trato 
con otros países, tanto en el campo comercial y económico 
como en asuntos con claro contenido político. Destaca su 
acción conjunta en las negociaciones habidas en el seno 
del GATT y de la UNCTAD y en el proceso de reestructura-
ción de la ALALC. En 1979 y 1980, respectivamente, el 
Grupo suscribió dos importantes acuerdos de cooperación 
con los Estados Unidos y con la Comunidad Económica 
Europea. Ambos convenios tienen el carácter de acuerdo 
marco, o sea, crean la posibilidad de concertar en el 
futuro una serie de compromisos detallados de tipo comer-
cial y de cooperación en otras tareas de interés mutuo. 
La actuación en conjunto facilitará sin duda la futura 
negociación de tales compromisos. 

Los países miembros del Acuerdo de Cartagena también 
intervinieron activamente en las negociaciones tendientes 
a reestructurar la ALALC, con una posición unificada que 
se basó en los siguientes principios: la renegociación del 
llamado "patrimonio histórico" de la ALALC debe permitir 
la consolidación del proceso de integración andino, median-
te la supresión de aquellas concesiones que obstaculizan 
el funcionamiento de los mecanismos andinos; la búsqueda 
de un mayor equilibrio entre los participantes, a través 
de tratamientos especiales en favor de los países de menor 
desarrollo relativo y, a un nivel más moderado, para los 
países de mediano desarrollo; y el fortalecimiento de los 
órganos directivos de la Asociación, con el objeto de 
incrementar su capacidad de iniciativa y de control de la 
ejecución de los programas. 

El nuevo Tratado que creó la ALADI da reconocimiento 
a la condición especial de los países de desarrollo rela-
tivo menor e intermedio. La renegociación del "patrimonio 
histórico" ofrece a los países andinos la oportunidad de 
retirar las concesiones otorgadas antes de la creación del 
Pacto y que ahora ellos consideren atentatorias contra su 
desarrollo. 
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Es de conocimiento público la postura adoptada por el 
Grupo Andino frente a los cambios de gobierno que se produ 
jeron en 1979 en Nicaragua y en 1980 en Bolivia, en que 
apoyaron el primero y condenaron el segundo de estos 
hechos. Tal acción conjunta forma parte de una política 
declarada de los países de tender a una mayor unidad de 
sus posiciones én algunos aspectos de las relaciones exter 
ñas. Otra muestra de este propósito es la constitución 
del Consejo Andino de Ministros de Relaciones Exteriores. 
En ciertos momentos, acciones de esta índole han ido más 
lejos que los esfuerzos destinados a establecer solamente 
una unidad económica entre los países miembros. 

Otros avances en el campo institucional se concreta-
ron igualmente en los últimos tiempos. Después de muchos 
años de estudios y negociaciones, los países de la subre-
gión aprobaron la creación del Tribunal Andino de Justicia 
primer órgano con poderes suprariacionales surgido en el 
seno del Grupo Andino. Sus tareas comprenden la interpre-
tación de normas jurídicas andinas, la fiscalización de 
eventuales incumplimientos de compromisos adquiridos en el 
proceso de integración y la resolución de las controver-
sias que puedan surgir entre las partes. En octubre de 
1979 sé aprobó asimismo la constitución de un Parlamento 
Andino, que tiene a su cargo la supervisión general del 
proceso de integración y debe permitir el adecuado encauza 
miento de los aportes a dicho proceso de los sectores poli 
ticos de los países andinos. 

k. La Comunidad del Caribe (CARICOM) 

a) Antecedentes 
La constitución de la CARICOM data del año 19731 cuan 

do los países miembros de la Asociación de Libre Comercio 
del Caribe (CARIFTA) decidieron, mediante los acuerdos de 
Georgetown y Chaguaramas, dar mayor profundidad a su movi-
miento integracionista, convirtiendo una asociación que 
apuntaba al libre comercio en una comunidad de países cuya 
meta final era la efectiva integración de sus economías y 
la cooperación en una amplia gama de áreas no económicas. 
Con este objeto, acordaron diversas medidas tendientes a 
establecer un Mercado Común del Caribe, que comprendiera 
tanto la liberalización del intercambio como la adopción 
de un arancel externo común. Además, se adoptaron medidas 
para la armonización de políticas fiscales de promoción 
industrial, la formulación e implementación de políticas 
agropecuarias comunes y el establecimiento de modalidades 
de cooperació-n financiera. En un tiempo relativamente 
corto se pudo consolidar una estructura institucional 
bastante completa, que además de los órganos rectores de 
la Comunidad -la Conferencia de los Jefes de Estado, las 
Conferencias de los Ministros de cada rama y el Consejo 
del Mercado Común-, abarcaba a la propia Secretaría de la 
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CARICOM y a varias instituciones asociadas, como el Banco 
de Desarrollo del Caribe, la Corporación de Inversiones de 
del Caribe y la Corporación de Alimentos del Caribe. 

Tal como la mayor parte de los movimientos de integra-
ción dentro de la región latinoamericana, este esquema 
tuvo que enfrentarse al poco andar con un conjunto de fac-
tores adversos que mermaron su dinamismo y su cohesión 
interna. Principal causante de esta situación, que toda-
vía no está completamente superada, fue la crisis energé-
tica iniciada el año 197*+ y la recesión económica mundial 
a partir de ese año. Todos los países miembros de la 
Comunidad -a excepción de Trinidad y Tabago, que es el 
único exportador neto de hidrocarburos- sufrieron severa-
mente el impacto sobre su sector externo del alza de los 
precios de las importaciones de hidrocarburos, y de la des-
aceleración de la demanda externa. A partir de esos 
hechos, los países de la CARICOM llevaron a cabo un ejercir-
cio de evaluación de la experiencia pasada, con el objeto 
de desarrollar una estrategia que pudiese guiar el proceso 
de integración en los años ochenta.10/ Aunque las actua-
les circunstancias no permiten prever con suficiente cer-
teza el rumbo que adoptará la Comunidad en los siguientes 
años, hay indicios que hacen pensar que se profundizará 
el movimiento integracionista mediante una dotación más 
completa de instrumentos, el perfeccionamiento de los 
existentes y la incorporación de nuevas modalidades con-
cretas de cooperación entre los países miembros. 

b) Principales instrumentos de la CARICOM, y el des-
arrollo del comercio y de la cooperación dentro de 
ella 
La liberación del comercio intrarregional y la adop-

ción de un arancel externo común frente a terceros países 
son los mecanismos principales del mercado común caribeño. 
Durante la existencia de la CARIFTA los países miembros 
habían implantado en gran parte el libre intercambio de 
bienes de origen zonal. Las exportaciones intrarregiona-
les de los países, para obtener los beneficios de la des-
gravación arancelaria, deben cumplir con el requisito de 
que por lo menos 50% de su valor agregado sea originario 
de la misma región. Dado que muchas materias primas y 
productos intermedios no son fabricados dentro de los 
países de la CARICOM, alrededor de 200 de estos productos 
importados fueron incorporados en la Lista de Insumos y 
Productos Básicos (Basic Materials List) y tratados como 
si fueran de origen regional. Se permitió a los países, 

10/ Véase CEPAL, Oficina para el Caribe, Estrategia 
para los países caribeños en el tercer decenio para el des 
arrollo, Comité de Desarrollo y Cooperación del Caribe 
(E/CEPAL/G.1132 - E/CEPAL/CDCC/61/Rev.1), 16 de octubre de 
1980. 
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seguir aplicando aranceles a un reducido número de produc-
tos contenidos en listas de excepciones. 

El conjunto de las reglas de origen indicado, fue 
enmendado en enero de 1979» c o n I a introducción de una 
nueva Lista de Productos Elaborados que se basa en el 
principio de la transformación sustancial. El nuevo 
criterio busca fomentar un uso más intensivo de materias 
primas locales y evitar de este modo algunas deformaciones 
derivadas de la Lista de Insumos y Productos Básicos. A 
fines de 1980, tres de los Estados miembros todavía no 
habían ratificado este principio. 

Con la constitución del Mercado Común en 1973» los 
cuatro países mayores acordaron un Arancel Externo Común 
cuya instrumentación se ha hecho más efectiva al llegar a 
su término en 1978 un período de adaptación al mismo. Los 
demás países, con la excepción de Belice, aplican dentro 
del marco del Mercado Común del Caribe Oriental un Arancel 
Externo Común propio que, para más o menos la mitad de las 
partidas, fija aranceles más reducidos que el de los 
países mayores. 

Se han efectuado varios intentos de armonizar ambas 
estructuras arancelarias, sin que hasta el momento se haya 
tenido éxito. Este es uno de los problemas que deben 
enfrentar los países caribeños a corto plazo; se espera 
que el antes mencionado ejercicio de evaluación y reorien-
tación permita establecer lineamientos al respecto. 

Los países miembros de la CARICOM acordaron, asimismo 
armonizar diversas reglamentaciones del comercio exterior, 
como la eliminación de otros impuestos directos e indirec-
tos sobre las importaciones de origen zonal y la prohibi-
ción de aplicar restricciones cuantitativas a las importa-
ciones, salvo en determinadas circunstancias expresamente 
previstas, entre las cuales figura el desequilibrio global 
de la balanza de pagos. 

Como consecuencia de este proceso de liberalización 
del intercambio y de la armonización de las medidas de pro 
tección, se produjo un incremento importante del comercio 
intrazonal, que se reflejó tanto en su desarrollo cuantita 
tivo como en la diversificación de su composición. El 
cuadro 19 revela que entre los años 1970 y 1973 el inter-
cambio entre los países miembros prácticamente se duplicó, 
al crecer a una tasa acumulativa anual media de 26%. En 
este mismo período, las exportaciones totales crecieron 
en promedio a. un 8.8% anual. Esta diferencia de crecimien 
to determinó que el mercado, regional incrementara su parti 
cipación en las exportaciones totales de 7-8% en 1970 
hasta 12.1% en 1973. Resulta especialmente significativo 
observar que en el caso de los países de menor desarrollo 
relativo (indicados en el cuadro como "demás países"), 
esta proporción alcanzó a 33.3% en 1973 e incluso a 48.9% 
en 1975; o sea, estos países dependían y dependen todavía 
en mucho mayor medida de las posibilidades de colocación 

48 



de sus producciones en el mercado regional del Caribe. 
Entre los años 1973 y 1975 se produjo un quiebre en la ten-
dencia global y la participación del mercado regional des-
cendió otra vez paulatinamente hasta un 3.2% para el con-
junto de los países en 1978. 

Esta baja en la ponderación del mercado regional se 
debió tanto al rápido crecimiento de las exportaciones 
extrarregionales de hidrocarburos desde Trinidad y Tabago, 
como al estancamiento del comercio intrarregional que se 
produjo a partir de 1975. 

Cuadro 19 

CARICOMl EXPORTACIONES INTRAZONALES i TOTALES., POR PAISES, 
i ALGUNOS ASOS DEL PERIODO 1970-1978 

(Millones de dólares fob corrientes y porcentajes) 

1970 1973 1975 1976 1977 1978 

Barbados 
Intrazonales 6.0 15.0 20.0 22.0 25.0 52.0 ' 
Totales 4o.o 24.0 106.0 86.0 95.0 150.0 
Porcentaje a/ 20.0 27.8 18.9 25.6 24.2 24.8 

Guyana 
Intrazonales 15.0 21.0 45.0 42.0 41.0 40.0 
Totales 135.0 158.0 565.0 284.0 252.0 29I.O 
Porcentaje a/ 9.6 15.2 12.4 14.8 16.5 13.7 

Jamaica 
Intrazonales 15.0 25.0 54.0 42.0 50.0 44.0 
Totales 542.0 590.0 784.0 655.0 755.0 765-0 
Porcentaje a/ 5.8 6.4 4.5 6.6 6.8 5.8 

Trinidad y Tabago 
Intrazonales 45.0 76.0 160.0 162.0 155.0 142.0 
Totales 482.0 697.0 1 775.0 2 212.0 2 176.0 2 018.0 
Porcentaje a/ 9.3 10.9 9.0 7.3 7.1 7.0 

Demás países 
Intrazonales 5.0 27.0 65.0 55.0 49.0 56.0 
Totales 58.0 81.0 153.0 130.0 148.0 I99.O 
Porcentaje a/ 8.6 35.3 40.9 42.3 33.1 28.1 

Total CARICOM 
Intrazonales 82.0 164.0 524.0 525.0 318.0 314.0 
Totales 1 057.0 1 560.0 5 161.0 3 545.0 5 406.0 5 405.0 
Porcentaje a/ 7.8 12.1 10.5 9.7 9.5 9.2 

Fuente: CEPAL, sobre l a base de es tad í s t i cas o f i c i a l e s de los países, Compendio Estadíst ico de l a 
Secretar ía de In CARICOM y de CEPAL, of ic ina para el Caribe, "Economic Activity ¿i the Caribbean 
Countries". 

a j Exportaciones intrazonales como porcentaje de l a s exportaciones t o t a l e s . 
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En cuanto a la composicion del inxercamu±o regional T ^ 
se observa una alta y creciente ponderación de las manufact-
turas (47.2% en 1978) y en menor medida también de los com^ 
bustibles (32.5% en. el mismo año). (Véanse los cuadros 20 
y 21). Los demás rubros, que consisten principalmente en 
productos de origen agropecuario, han disminuido su parti-
cipación y alcanzan últimamente a no más de una quinta 
parte del total de las exportaciones intrazonales. Dentro 
del intercambio de manufacturas se destacan los productos 
de la industria química, alimentos y bebidas, textiles y 
confecciones y maquinaria eléctrica, que en conjunto gene-
ran más del 70% de este comercio. (Véanse los cuadros 22 
y 23). Las principales diferencias con las exportaciones 
extrarregionales residen en la proporción cada vez mayor 
de combustibles en estas últimas, y en la mucho menor de 
las manufacturas. No cabe duda de que el proceso de inte-
gración, y en especial la conformación de un mercado común, 
ha contribuido en forma significativa a dinamizar el inter>-
cambio de manufacturas entre los países. Muchos de estos 
rubros de exportación dependen en alto grado del mercado 
regional y no es de extrañar que sus producciones se hayan 
visto seriamente afectadas por las dificultades experimen-
tadas en el intercambio.regional en los últimos años. 

Aunque casi todos los países miembros han visto aumeni- , 
tar sus exportaciones a la región desde la vigencia de los 
acuerdos de integración, fueron los países más desarrolla-
dos los que recogieron los mayores beneficios de las opor-
tunidades brindadas, porque contaban con una infraestruc-
tura industrial con cierto grado de desarrollo. A partir 
de 1967, prácticamente todos los países, con la excepción 
de Trinidad y Tabago, han acumulado saldos negativos en 
su intercambio con la zona. En el caso de los países 
mayores estos déficit se han debido principalmente a sus 
importaciones de combustibles; los países de menor des^ 
arrollo relativo se han visto además afectados por fuertes 
saldos negativos en su intercambio de productos manufac-
turados y, en varios casos, también de alimentos. 

El desequilibrio del sector externo experimentado 
por la mayoría de los países desde la irrupción de la cri-
sis energética, asumió en los casos de Jamaica y Guyana 
proporciones tales que en 1976 ambos países se sintieron 
obligados a imponer fuertes restricciones cuantitativas a 
sus importaciones de todo origen. En el caso de las impor-
taciones provenientes de los demás países del CAEICOM, 
Guyana y Jamaica invocaron el artículo 28 del Tratado, que 
establece una provisión en este sentido cuando se presentan 
serias dificultades en el balance de pagos de los países 
miembros. La fuerte baja de las importaciones de estos 
dos países afectó fuertemente el nivel del intercambio 

11/ Se dispone de datos relativamente recientes sólo 
para los cuatro países más desarrollados de la Comunidad. 
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intrarregional y ocasionó tensiones en otros miembros qug. 
se sintieron afectados por estas medidas. Este problema 
pudo ser superado en parte, en el curso de 19?8, cuando 
Jamaica y Guyana levantaron nuevamente las restricciones 
antes impuestas. Esta experiencia ha llevado a los países 
a buscar mecanismos que puedan ayudar a enfrentar déficit 
en sus balances de pagos, sin tener que recurrir al tipo 
de restricciones antes comentadas. En años pasados, 
Trinidad y Tabago ha brindado un generoso apoyo a los paí-
ses más afectados mediante préstamos bilaterales y un es-
quema que permitió a los países financiar parte de sus 
importaciones de petróleo, fertilizantes y asfalto desde 
aquel país. Otra iniciativa interesante es la decisión 
adoptada por los Ministros de Finanzas, tendiente a esta-
blecer un Fondo Regional de Estabilidad, cuyo objetivo 
primordial es justamente prestar apoyo financiero colectivo 
a los países miembros afectados por problemas de balance 
de pagos. 1 

Los países de la CARICOM han realizado esfuerzos 
para desarrollar y armonizar sus medidas de fomento fiscal 
a la industria, a fin de promover la inversión industrial 
y de evitar la competencia de incentivos entre los países 

Cuadro 20 

CARICOMi ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES TOTALES E INOTAZ0NAI£S, POR PAISES, 1975 

(Millones de dólares corrientes fob) 

Exportaciones al Dundo Exportaciones intrazonales 

Total 
bienes 

Manufac-
turas a/b/ 

Productos 
no manufac-
tu rados^ 

Combus-
t ib le s 

a 
Total 
bienes 

Manufac-
turas ji/b/ 

Productos 
no manufac-

tu rados^ 

Combus-
t i b l e s 

y 
CARICOM 

Valor 3 028.0 597.0 875.0 1 556.0 216.2 86.7 93.2 36.3 
Porcentaje 100.0 19.7 28.9 51.4 100.0 40.1 43.1 16.8 

Barbados 
Valor 106.0 27.9 78.1 - 12.0 5.6 6.4 -

Porcentaje 100.0 26.3 73.7 - 100.0 46.7 53.3 -

Guyana 
Valor 363.0 15.7 347.3 - 45.4 7.3 38.1 -

Porcentaje 100.0 4.3 95.7 - 100.0 16.1 83.9 -

Jamaica 
Valor 784.0 452.5 329.5 2.0 27.6 26.2 0 .4 1.0 
Porcentaje 100.0 57.7 42.0 0 .3 100.0 94.9 1.5 3.6 

Trinidad y Tabago 
Valor 1 775.0 100.9 118.1 1 556.0 131.2 47.6 48.3 35.3 
Porcentaje 100.0 5.7 6.7 87.6 100.0 36.3 36.8 26.9 

Fuente» CEPAL, sobre l a base de es tadís t icas o f i c ia les y anuarios de comercio ex ter ior . 

Las manufacturas se c las i f ican por origen industr ia l de acuerdo con l a CIIU/Rev.2. 
b/ Las manufacturas no incluyen petróleo parcialmente refinado, derivados del petróleo ni metales no ferrosos. 
£ / Los productos no manufacturados no incluyen combustibles. 

Los combustibles incluyen petróleo crudo, petróleo parcialmente refinado y derivados del petróleo. 
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para atraer la inversión extranjera. Sin embargo, persis-
ten todavía múltiples obstáculos que atentan contra el des-
arrollo equilibrado y coordinado del sector industrial. 
Quizás los problemas más graves que se interponen ante un 
efectivo desarrollo industrial conjunto son la escasez de 
divisas que enfrentan casi todos los países caribeños y el 
reducido tamaño del mercado de cada uno de ellos, y aún 
del mercado regional. Por lo pronto, la liberalización 
del comercio intrarregional ha contribuido a un mejor uso 
de la capacidad industrial instalada, pero se hace sentir 
cada vez más la necesidad de completar la estructura indus-
trial de los países a través de una acción necesariamente 
conjunta, que se base en el aprovechamiento coordinado de 
la totalidad'de los recursos con que cuentan los países 
miembros y en la demanda potencial de la región en su con-
junto. El mercado de terceros países es el complemento 
natural cuando el tamaño del mercado regional resulta 
insuficiente. 

En materia de desarrollo agropecuario, los países de 
la CAHICOM han acordado varias políticas conjuntas, que en 
los casos del Protocolo de Comercialización Agropecuaria, 
el Acuerdo de Aceites y Grasas y el Plan Begional de 

Cuadro 21 

CAHICOM! ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES TOTALES E IBTRAZOKAffiS, POR PAISES, 1978 

(Millones de dólares corrientes fob) 

Exportaciones al mundo Exportaciones intrazonales 

Total 
bienes 

Manufac-
turas í '/b/ 

Productos 
no manufac-
turados^/ 

Combus-
t ib le s 

1/ 
Total 
bienes 

Manufac-
turas a/b/ 

Productos 
no manufac-
turados^/ 

Combus-
t i b l e s 

¿/ 
CARICOM 

Valor 3 204.0 640.7 755.3 1 808.0 207.5 97.9 42.2 67.4 
Porcentaje 100.0 2D.0 23.6 56.4 100.0 47.2 20.3 32.5 

Barbados 
Valor 130.0 58.8 71.2 - 20.7 18.0 2.7 -

Porcentaje 100.0 45.2 54.8 100.0 87.0 13.0 -

Guyana 
Valor 291.0 16.9 274.1 - 40.0 8.2 31.8 -

Porcentaje 100.0 5.8 94.2 " 100.0 20.5 79.5 -

Jamaica 
Valor 765.0 457.8 302.2 5.0 38.3 35.4 2.1 0.8 
Porcentaje 100.0 59.8 39.5 0.7 100.0 92.4 5.5 2 .1 

Crinidad y Tabago 
Valor 2 018.0 107.2 107.8 1 803.0 107.5 36.3 4.6 66.6 
Porcentaje 100.0 5.3 5 .3 89.4 100.0 33.7 4 .3 62.0 

Fuente! CEPAL, sobre l a base de es tadís t icas o f i c ia les y anuarios, de comercio exter ior . 

af Las manufacturas se c las i f ican por origen industr ia l de acuerdo con la CIIU/Rev.2. 
_b/ Las manufacturas no incluyen petróleo parcialmente refinado, derivados del petróleo ni metales no fer rosos . 
cf Los productos no manufacturados no incluyen combustibles. 
d/ Los combustibles incluyen petróleo crudo, petróleo parcialmente refinado y derivados del petróleo. 
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Cuadro 22 

CARICOM: ESTRUCTURA BE U S EXPORTACIONES DE MANUFACTURAS TOTALES, POR PAISES, 1978 

(Millones de dólares corrientes fob) 

Partidas 
CIIU/ 

País 

Total 

manufac-

turasyy 

311+312+ 
313+314 

o/ 
351+352+ 

356Í/ 

321+ 

522e/ 

323+ 
j21¿/ 34l|/ 

371+ 

3 e i V 
3 8 ¿ / 383Í/ 384|í/ 

Otros 

1/ 

CARICOM 640.7 58.3 467.0 35.7 2.3 7.3 15.7 5.4 24.0 0.3 24.7 

Barbados 58.8 4.2 4.6 20.3 0.1 - 5.3 4.0 14.9 - 5.4 

Guyana 16.9 4.6 3.3 2.1 0.6 0.1 0.2 - 2.8 - 3.2 

Jamaica 457.8 31.2 398.4m/ 4.3 0.8 2.7 6.9 1.3 3.4 0.1 8.7 

Trinidad y Tabagc ) 107.2 18.3 60.7 9.0 0.8 4.5 3.3 0.1 2.9 0.2 7.4 

Fuente! CEPAL, sobre la base de estadísticas oficiales y anuarios de comercio exterior. 

a/ Las manufacturas se clasifican por origen industrial de acuerdo con la CIIu/Rev.2. 

b/ Las manufacturas no incluyen petróleo parcialmente refinado, derivados del petróleo ni metales no ferrosos. 

c/ Industria de alimentos, bebidas y tabaco. 

d/ Industria química y productos plásticos. 

ej Textiles y prendas de vestir (excepto calzado). 

f/ Industria del cuero y calzado. 

£/ Papel y productos del papel. 

_h/ Industrias básicas del hierro y acero y productos metálicos. 

/ Maquinaria no eléctrica. 

¿/ Maquinaria eléctrica, 

k/ Material de transporte. 

1/ Resto de productos manufacturados, 

m/ Incluye alúmina. 

Alimentos ya han sido aplicadas en parte. Los primeros 
dos instrumentos fijan precios para determinados productos 
y asignan mercados a los países miembros, sobre la base de 
superávit y déficit declarados por ellos. Su funcionamien-
to hasta ahora no ha logrado reducir la necesidad de impor-
tar grandes volúmenes de estos productos desde fuera de la 
región. 

El Plan Regional de Alimentos es un esquema que data 
del año 1975 y que comprende proyectos concretos de des-
arrollo conjunto, tanto en el campo de la cría de animales 
como en la producción agrícola, además de proyectos para 
la provisión conjunta de insumos agropecuarios. Para 
llevar a cabo estas iniciativas, fue creada en 1976 la Cor-
poración de Alimentos del Caribe, que desde su inicio ha 
preparado una serie de estudios específicos de los cuales 
dos ya se están implementando mediante la modalidad de pro-
yectos experimentales de producción de maíz y soja en Beli-
ce y Guyana. La Corporación ha tenido dificultades en la 
contratación de personal idóneo, un problema que tiene en 
común con los demás organismos de integración, debido a la 
fuerte fuga de talentos a que ha estado expuesta la región. 
Asimismo, se está buscando ampliar su base financiera y se 
espera que contribuciones más generosas de los países miem-
bros, complementadas con recursos extrarregionales, incre-
mentarán la capacidad de ejecución de la Corporación. La 
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Secretaría de la CARICOM, por otra parte, está abocada a 
la preparación de una estrategia de nutrición subregional 
para los años ochenta, que apunta a la autosuficiencia en 
los principales rubros y a un incremento significativo de 
los niveles nutricionales de la población. La estrategia 
asigna responsabilidades generales, pero en una fase más 
avanzada se hará sentir la necesidad de desarrollar proyec-
tos concretos y definir responsabilidades específicas. 

En el campo de la cooperación financiera los países 
de la CARICOM han acumulado experiencias que se examinan 
con más detalle más adelante, en la sección E de este capí-
tulo. Corresponde señalar en el presente acápite algunos 
aspectos concretos de dicha cooperación que se relacionan 
con los demás campos de acción de la CARICOM. El Banco de 
Desarrollo del Caribe, en los primeros diez años de su 
existencia, ha aprobado préstamos por valor de 260 millo-
nes de dólares, de los cuales aproximadamente 130 millones 
han sido desembolsados. La mitad de estos préstamos ha 
sido asignada a los países de menor desarrollo relativo, 
conforme a la prioridad establecida en el estatuto del 
Banco en favor de dichos países. Recientemente, se esta-
bleció dentro del seno del Banco una Unidad de Energía 
para apoyar pequeños proyectos encaminados a desarrollar 
fuentes no convencionales y renovables de energía. Es 
interesante destacar que contribuyen al Banco varios 

Cuadro 23 

CARIGOKt ESTRUCTURA DE 1ÁS EXPORTACIONES BE MANUFACTURAS IÜTRAZOHALES, POR PAISES, 1978 

(Millones de dólares corr ientes fob) 

País 

Total 
manufac-

t u r a s ^ / 

311+312+ 
313+3111 

s! 
351+352 

356Í/ 
321+ 
322 

323+, 
324Í/ 

341^ 
371+ 
581Ü/ 

3 B ¿ / 383í! 384y Otros 
1/ 

CARICOM 97.9 15.1 24.2 13.6 1 .6 5 .3 9.4 2.7 15.9 0 .2 9-9 

Barbados 18.0 - 1.0 5.0 - - 1.0 2.0 8.0 - 1.0 

Guyana 8 .2 0 .6 2.4 1 .1 0.4 0 .1 0 .2 - 2 .5 - 0.9 

Jamaica 35.4 7 .1 9 .2 1.2 0 .6 2.0 5.6 0 .7 3.1 0 .1 5.6 

Trinidad y Tabago 36.3 7 .4 11.6 6 .3 0 .6 3.2 2.4 - 2.3 0 .1 2.4 

Fuente: CEPAL, sobre l a base de es tad í s t i cas o f i c i a l e s y anuarios de comercio ex t e r i o r . 

Las manufacturas se c l a s i f i can por origen indus t r ia l de acuerdo a l a CIIU/Rev.2. 
y Las manufacturas no incluyen petróleo parcialmente ref inado, derivados del petróleo ni metales no fe r rosos . 
c j Industr ia de alimentos, bebidas y tabaco. 
d / Industr ia química y productos p l á s t i cos , 
e / Text i les y prendas de v e s t i r (excepto calzado). 
fj Indust r ia del cuero y calzado. 

Papel y productos del papel. 
hf Industr ia básica del h ie r ro y acero y productos metál icos. 
_i/ Maquinaria no e l é c t r i c a . 
¿J Maquinaria e l é c t r i c a . 
Je/ Material de t r anspor te . 
1/ Resto de productos manufacturados. 
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miembros extrarregionales, entre los cuales figuran Vene-
zuela y Colombia. 

La Corporación de Inversiones del Caribe opera de 
modo independiente del Banco y cuenta con un capital social 
de solamente 7 millones de dólares. Fue concebida con el 
objetivo de aportar capital en acciones a proyectos indus-
triales y agropecuarios de los países de menor desarrollo 
relativo. Debido a su reducida capacidad financiera, la 
Corporación no pudo asumir el papel que se le había asigna-
do originalmente. Sin embargo, debe considerarse la fun-
ción que podría cumplir esta institución en el futuro, si 
los países optaran por una profundización del proceso inte-
gracionista que incluya la programación y asignación de in-
dustrias. De todos modos, es clara la necesidad de ampliar 
la base financiera de la Corporación, acudiendo incluso a 
fuentes extrarregionales de financiamiento. 

Como se señaló anteriormente, el problema energéti-
co ha afectado severamente a casi todos los países de la 
CARICOM. Trinidad y Tabago ha creado varios mecanismos 
para asegurar la provisión petrolera de los demás países y 
aliviar la carga financiera que ésta involucra. Jamaica y 
Barbados fueron además incluidos en la nómina de países 
que pueden optar a los beneficios del "Programa de Coopera-
ción Energética" de Venezuela y México. Ambos sistemas de 
apoyo son ejemplos de una nueva actitud de los países 
exportadores de petróleo con respecto a países en des-
arrollo importadores de petróleo, la que abre un nuevo y 
vasto campo de cooperación. La ayuda prestada por Trini-
dad y Tabago ya ha rendido sus frutos, en la forma de una 
reapertura de Jamaica y Guyana hacia las importaciones 
dentro de la subregión. 

La cooperación en tránsportes se ha realizado prin-
cipalmente a través de la operación de algunas líneas 
navieras y aéreas conjuntas en la subregión. La necesidad 
de contar con un eficiente sistema de comunicaciones es 
evidente en la Comunidad del Caribe, tomando en considera-
ción las distancias que separan a los países miembros. Ha 
sido justamente esta dispersión geográfica, el bajo volu-
men de las operaciones comerciales entre ellos, y a veces 
también la supremacía dada a los intereses nacionales 
sobre los intereses conjuntos, lo que ha atentado contra 
el desarrollo común de estos servicios. Se ha impuesto, 
en general, en los países del Caribe la tendencia a operar 
cada uno sus propios servicios, pero hay muchas áreas dórele 
la cooperación puede avanzar y arrojar beneficios para 
todos los países; por ejemplo, en el establecimiento y ma-
nejo conjunto de servicios de mantenimiento de buques y 
aviones, servicios de capacitación de personal, etc. 

Los países de la CARICOM han incluido en el Tratado 
de la Comunidad provisiones para facilitar la cooperación 
en campos no estrictamente económicos. Denominada "coope-
ración funcional", esta colaboración ha ido abordando el 
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ámbito de la salud, la educación y la cultura, la coopera-
ción técnica, los deportes y los asuntos de la juventud, 
la administración de impuestos y algunos otros más El sec-
tor de la educación es quizás el que ha recibido más aten-
ción, lo que se refleja, entre otras cosas, en las funda-
ción de la Universidad de las Indias Occidentales. En 
varios de estos campos las actividades podrían coordinarse 
con las que está desarrollando el Comité de Cooperación y 
Desarrollo del Caribe (CCDC); asimismo, una mejor defini-
ción de las responsabilidades del CCDC, la Secretaría de 
la CARICOM y quizás también del SELA podría ser oportuna. 

c) Perspectivas para la cooperación futura entre los 
países de la CABICOM y de éstos con otros países 
latinoamericanos 
La CABICOM se encuentra en un momento delicado de su 

desarrollo, principalmente por el estancamiento de su in-
tercambio comercial y una situación económica todavía dete-
riorada en varios de los países miembros. La Comunidad se 
encuentra frente a interrogantes que deben resolver conjun-
tamente los países miembros para poder imprimir renovado 
dinamismo a la agrupación. El Consejo de Ministros de la 
CARICOM resolvió a principios de 1980 nombrar un grupo de 
expertos de alto nivel, al cual asignaron la tarea de ela-
borar una nueva estrategia para el movimiento de integra-
ción en los años ochenta. El grupo hizo un levantamiento 
de la experiencia histórica de la agrupación y del momento 
por el cual estaba pasando el proceso de integración. Su 
primer informe, se espera, será presentado a los Ministros 
en 1981. Resulta aventurado en las actuales circunstancias, 
formular vaticinios sobre el destino de las recomendacio-
nes de la agrupación. Habrá que decidir sobre temas tan 
trascendentales como la conveniencia de profundizar el pro-
ceso de integración, de incrementar el número de países 
miembros, de establecer modalidades de cooperación con 
países no miembros, de recuperar los sectores económicos 
rezagados, como la agricultura, y de perfeccionar el mer-
cado común. 

El reducido tamaño de los mercados nacionales y la 
estructura incipiente de la industria manufacturera, hacen 
pensar que los países miembros tal vez consideren alguna 
forma de programación industrial en el futuro, al estilo 
de la que ha hecho el Grupo Andino. La Secretaría de la 
CARICOM ya ha emprendido algunos análisis en este sentido, 
para la selección de sectores industriales aptos para ser 
programados y la preparación de estudios de prefactibili-
dad sobre determinadas actividades industriales. Se han 
identificado algunos conglomerados industriales que podrían 
ser programados en un plazo relativamente corto pero, como 
se mencionó en el párrafo anterior, hace falta todavía una 
decisión política sobre la conveniencia de adoptar este 
tipo de mecanismos para acentuar el proceso integracionis-
ta. En este sentido, podría ser muy oportuno que se 
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aprovecharan las experiencias ya acumuladas en otras par-
tes de América Latina en materia de programación y asigna-
ción de actividades industriales. 

La posibl'e ampliación de la acción de la CARICOM 
puede, en principio, llevarse a cabo mediante acuerdos glo-
bales de convergencia con otros grupos de integración, o 
por intermedio de acuerdos parciales entre países, sin que 
los demás miembros de las agrupaciones sean involucrados. 
En el seno de la CARICOM parece existir muy claramente la 
necesidad de acudir a mercados que se encuentran fuera de 
la misma agrupación, con el objeto de superar de esta mane-
ra las obvias limitaciones impuestas por el reducido tama-
ño económico de los países afiliados. En el pasado ha 
habido varios intentos de acercamiento a otras regiones y 
grupos de países, aunque hasta el momento sólo se ha pro-
ducido un entendimiento con las Bahamas, que ha obtenido 
la calidad de miembro asociado de la Comunidad. Si la 
CARICOM se decidiera a incrementar el número de miembros, 
estas islas serían posiblemente la primera elección, segui-
da por Suriname, que ha expresado interés en aumentar sus 
vínculos con el Caribe. Otras áreas y países que se pre-
sentan como interesantes para futuras colaboraciones son 
el Mercado Común Centroamericano, la República Dominicana, 
Haití, Venezuela y Colombia y, además, en general, el 
Grupo Andino y la ALADI. 

Cabe destacar aquí que en las negociaciones de Tokio 
los países miembros del GATT suscribieron la denominada 
"clausula de habilitación", que permite que los países en 
desarrollo se otorguen mutuas concesiones sin que exista 
la obligación de extenderlas a los demás países. Por lo 
pronto, en tanto no se den las condiciones que permitan 
que esos esquemas celebren acuerdos globales de integra-
ción y convergencia entre ellos como grupos, es posible 
explorar oportunidades concretas de cooperación en áreas 
específicas, que pueden ser llevadas adelante mediante 
acuerdos parciales de alcance más limitado. 

C. EL SISTEMA ECONOMICO LATINOAMERICANO (SELA) 

a) Origen y objetivos 
El SELA quedó constituido en octubre de 1975, con la 

firma del Convenio de Panamá. Fue una respuesta a la nece-
sidad de la región de disponer de un foro propio e indepen-
diente, donde podrían confluir los intereses y recursos de 
los países para resolver problemas comunes. Se percibía, 
además, la conveniencia de crear un órgano complementario 
a los esquemas de integración existentes en América Latina 
y el Caribe, que diera cabida a todos los países de la 
región y que pudiera abordar tareas que estos esquemas, 
por su concepción o estado de desarrollo, no podían aten-
der en su totalidad. 
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Los objetivos del SELA fueron definidos en términos 
muy amplios y no se le fijaron plazos perentorios ni metas 
específicas. Sus propósitos fundamentales se dividen en 
dos grandes áreas: la cooperación intrarregional en todos 
sus aspectos, y la promoción de un sistema permanente de 
consulta y coordinación para la adopción de posiciones y 
estrategias comunes sobre temas económicos y sociales en 
organismos internacionales y ante terceros países. Sus 
finalidades más específicas son las de i) crear y promover 
empresas multinacionales latinoamericanas; ii) asegurar la 
producción y el suministro de los productos básicos, 
incluidos los alimentos; iii) fomentar acciones comunes 
para obtener precios remunerativos y estables para las ex-
portaciones; iv) propugnar el desarrollo y el intercambio 
de tecnología; v) proponer medidas para asegurar que las 
empresas transnacionales se sujeten a los objetivos de des-
arrollo de la región, y v) apoyar las medidas de ayuda a 
los países que afrontan situaciones de emergencia. Otras 
tareas importantes son la colaboración con los procesos 
integracionistas de la región, propiciando acciones coordi-
nadas de éstos, en especial las actividades que promueven 
su convergencia y las relacionadas con la formulación de 
posiciones comunes en los foros internacionales. 

La estructura orgánica del SELA se caracteriza por 
su simplicidad y capacidad de adaptación a necesidades y 
oportunidades cambiantes. El Consejo Latinoamericano es 
su órgano supremo y a él le corresponde la orientación y 
supervisión del Sistema en su conjunto, además de la coor-
dinación de sus posiciones comunes frente a terceros paí-
ses. La Secretaria Permanente es el órgano técnico y admi-
nistrativo del SELA. Los Comités de Acción son los 
vehículos de promoción y realización del Sistema y consti-
tuyen una modalidad original de cooperación, por cuanto 
están abiertos a la participación de los países que real-
mente se interesen en las materias cubiertas por cada uno 
de ellos. 

En la actualidad son miembros del SELA veintiséis 
países latinoamericanos y del Caribe, lo que equivale a la 
casi totalidad de los Estados soberanos de la región. El 
SELA, para el mejor cumplimiento de sus funciones, ha cele-
brado diversos acuerdos de entendimiento, cooperación y 
asistencia técnica con organismos pertenecientes a la misma 
región, como son la Comisión del Acuerdo de Cartagena, la 
Organización Latinoamericana de Energía (OLADE), la Asocia-
ción Latinoamericana de Instituciones Financieras de Des-
arrollo (ALIDE) y la CEPAL; la Organización de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo Industrial (ONUDI), el Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), la Confe-
rencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 
(UNCTAD), y con países extrarregionales, entre ellos 
España, Cañada (CIDA) e Inglaterra. 
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b) Acciones de cooperación y consulta 

i) Cooperación 
Durante su existencia, el SELA ha dado origen a 

más de una doce.na de Comités de Acción, entre los cuales 
se destacan los de apoyo al programa de reconstrucción de 
Guatemala; fertilizantes; granos, semillas, frutas y olea-
ginosas; productos del mar y de agua dulce; carnes, produc-
tos lácteos y derivados de la carne; artesanías; Red de In-
formación Tecnológica Latinoamericana (RITLA); reconstruc-
ción de Nicaragua; turismo y farmacéuticos. En cada caso 
los países miembros del respectivo Comité eligieron un 
país sede, designándose generalmente como secretario a un 
funcionario de la Secretaría Permanente del SELA. El des-
arrollo de los Comités ha sido dispar; así, algunos de 
ellos han tenido tropiezos en su funcionamiento, en tanto 
que otros han finalizado sus tareas, como el Comité para 
la Reconstrucción de Guatemala, que efectuó una valiosa 
labor al promover y coordinar la ayuda de los países lati-
noamericanos a Guatemala después del terremoto que afectó 
a dicho país. 

Las labores del Comité de Acción de Fertilizantes 
culminaron con la formación de la Empresa Multinacional 
Latinoamericana de Comercialización de Fertilizantes 
(MULTIFER S.A.), que empezó sus funciones en enero de 1980, 
con sede en la ciudad de Panamá. Esta primera empresa mul-
tinacional creada por el Sistema, tiene como objetivo pri-
mordial asegurar el abastecimiento oportuno, eficiente y a 
precios competitivos de los fertilizantes que necesitan 
los países miembros del Comité, favoreciendo en lo posible 
a los productores regionales y, al mismo tiempo, promovien-
do las exportaciones de excedentes hacia fuera de la 
región. En una primera fase, la Empresa operará como in-
termediaria entre los productores-vendedores y los deman-
dantes de las diversas clases de fertilizantes, pero está 
previsto que en el futuro podrá actuar sobre la base de 
llegar a comercializar el 80% de las compraventas de los 
países que pertenecen al Comité. Aunque es una experien-
cia muy breve todavía para evaluarla, los beneficios pue-
den ser muy elevados si la Empresa cobra una comisión mode-
rada y aprovechad su capacidad de negociación plenamente 
en favor de sus accionistas. 

El Comité para Artesanías ha desarrollado algunas 
actividades de importancia para cumplir con sus objetivos, 
entre ellas la edición de un catálogo detallado sobre loe 
productos artesanales que los países miembros desean comer-
cializar y, además, ha considerado la posibilidad de Operar 
como intermediario en las ventas internacionales de estos 
productos; para ello es necesario vincularse con los orga-
nismos nacionales que se ocupan del tema, a fin de asegu-
rar una oferta continua, homogénea y relativamente abun-
dante para ventas al exterior. 
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La cooperación agropecuaria y alimenticia ocupó un 
lugar de relieve en los primeros programas de trabajo del 
SELA, lo que se reflejó en la constitución de los Comités 
de Granos, Semillas, Frutas y Oleaginosas; el Comité de 
Productos del Mar y de Agua Dulce, y el Comité de Carnes, 
Productos Lácteos y Derivados de la Carne. Con estas 
acciones se apuntaba especialmente a un régimen preferen-
cial de abastecimiento de productos alimenticios entre los 
países miembros, así como al fortalecimiento de sus expor-
taciones a los mercados extrarregionales. El Comité de 
Productos del Mar y de Agua Dulce es el que más ha avanza-
do, pues elaboró un "Diagnóstico de la realidad pesquera 
de la región", que ha dado lugar a varios foros y ha permi-
tido la adopción de pautas comunes de negociación con ter-
ceros países; también ha puesto en marcha otras iniciati-
vas, que van desde un proyecto experimental en la agricul-
tura, hasta la evaluación de disponibilidades de especies 
acuáticas, cuya realización ha sido posible gracias a la 
efectiva colaboración de los países interesados. Los otros 
programas del grupo de productos agropecuarios y alimentos 
han tenido diversos tropiezos, pese a lo cual se siguen 
haciendo intentos para cooperar en este campo. 

El Comité para el establecimiento de la RITLA es de 
creación relativamente reciente (agosto de 1979), y sus 
tareas principales son las de hacer confluir la oferta y 
demanda regional de información tecnológica, y promover la 
mayor utilización de las tecnologías de los países miembros 
y el incremento de la capacidad de negociación frente a 
proveedores extrarregionales de tecnología. 

El Comité de Acción para la Reconstrucción de Nicara-
gua persigue objetivos similares al del comité que apoyó a 
Guatemala, incluyendo además el fortalecimiento de la capa-
cidad negociadora de Nicaragua en el ámbito internacional, 
en especial en el campo de la ayuda financiera y la asis-
tencia técnica. 

Al considerar la trayectoria conjunta de los Comités 
de Acción, se puede apreciar la necesidad de reactivar o 
reorientar varios de ellos, dado que los propósitos que 
llevaron a su formación siguen plenamente vigentes, como 
sucede con la mayoría de los comités vinculados al sector 
agropecuario y de alimentos. 

ii) Consulta y coordinación de posiciones entre los 
países de la región 
Desde su formación el SELA ha tenido una marcada 

preocupación por-fomentar las consultas mutuas entre los 
países de la región, a fin de coordinar sus posiciones en 
los foros de negociación internacionales, en especial con 
los otros países del mundo en desarrollo. Un antecedente 
importante en esta materia fue el Comité Especial de Coor-
dinación Latinoamericano (CECLA). 

Entre las diversas actuaciones del SELA en materia 
de negociaciones, acompañando a los países de la región, 
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cabe recordar la presencia de la Secretaría Permanente del 
Sistema en la Conferencia Norte-Sur de 1976 en París; la 
ayuda prestada a los países latinoamericanos y del Caribe 
para coordinar sus posiciones en la UNCTAD IV, en Nairobi; 
el rechazo en el Consejo Latinoamericano de las claúsulas 
restrictivas y discriminatorias que contiene la Ley de 
Comercio Exterior de los Estados Unidos; la colaboración 
con el Grupo Latinoamericano (GRULA) en las negociaciones 
del Código de Conducta para las empresas transnacionales; 
y la asistencia de la Secretaría a la UNCTAD V, en Manila. 

En los temas que corresponden a esferas comunes de 
acción de la CEPAL y del SELA, se ha acordado que la CEPAL 
preste su colaboración a la Secretaría Permanente del SELA 
con el propósito de apoyar su labor técnica. 

D. LOS TRATADOS DE LA CUENCA DEL PLATA Y DE 
COOPERACION AMAZONICA 

La Cuenca del Plata y la Cuenca Amazónica han dado lugar a 
los mayores programas multinacionales de cooperación de la 
región, no directamente comprendidos dentro de los esque-
mas formales de integración latinoamericanos y del Caribe. 

1. La Cuenca del Plata 
El Sistema de la Cuenca del Plata tuvo su origen en la 
Reunión de Cancilleres de Argentina, Bolivia, Brasil, 
Paraguay y Uruguay, que se celebró en Buenos Aires del Zk 
al 27 de febrero de 196?, a instancias de Argentina. Pos-
teriormente, el 20 de mayo de 1968, se firmó el Acta de la 
Reunión de Cancilleres de Santa Cruz de la Sierra, pero el 
principal instrumento regulador es el Tratado de la Cuenca 
del Plata o Tratado de Brasilia, suscrito en dicha ciudad 
el 23 de abril de 1969. 

La Cuenca del Plata es la sexta más grande del mundo 
en extensión territorial y población asentada en ella, y 
la segunda de América Latina, después de la Amazónica. 
Cuenta con 3«5 millones de kilómetros cuadrados, donde 
viven del orden de 80 millones de habitantes y se estima 
que incluye al 30$ del territorio argentino, 19$ del boli-
viano, 17$ del brasileño, 100% del paraguayo y el 80% del 
uruguayo. Sus principales ríos -Paraguay, Paraná, Uruguay 
y el Plata- y sus afluentes, proporcionan en la economía 
de la región 15 000 Km. de vías navegables y constituyen 
una salida natural al mar para Bolivia y Paraguay. El po-
tencial hidroeléctrico de sus ríos, en el caso de aprove-
chamiento "óptimo", se calcula que podría llegar de 60 a 
70 millones de kilovatios. 

El Tratado es de duración ilimitada (artículo VII) y 
puede ser denunciado, mediante comunicación a las demás 
partes contratantes con no menos de 90 días de anticipa-
ción a la entrega formal del instrumento respectivo. 
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Los objetivos centrales del Tratado son: "Mancomunar 
esfuerzos con el ,objeto de promover el desarrollo armónico 
y la integración física de la Cuenca del Plata y de sus 
áreas de influencia directa y ponderable. A tal fin, pro-
moverán en el ámbito de la Cuenca la identificación de 
áreas de interés común y la realización de estudios, pro-
gramas y obras, asi como la formulación de entendimientos 
operativos e instrumentos jurídicos que estimen necesarios 
y que propendan a: 

i) La facilitación y asistencia en materia de 
navegación. 

ii) La utilización racional del recurso agua, especial 
mente a través de la regulación de los cursos de agua y su 
aprovechamiento múltiple y equitativo. 

iii) La preservación y el fomento de la vida animal y 
vegetal. 

iv) El perfeccionamiento de las interconexiones viales 
ferroviarias, fluviales, aéreas, eléctricos y de tele-
comunicaciones. 

v) La complementación regional mediante la promoción 
y radicación de industrias de interés para el desarrollo 
de la Cuenca. 

vi) La complementación económica de áreas limítrofes, 
vii) La cooperación mutua en materia de educación, sani 

dad y lucha contra las enfermedades. 
viii) La promoción de otros proyectos de interés común y 

en especial aquellos que tengan relación con el inventario., 
la evaluación y el aprovechamiento de los recursos natura-
les del área. 

ix) El conocimiento integral de la Cuenca del Plata". 
Los órganos del Tratado son la Reunión de Ministros 

de Relaciones Exteriores y el Comité Intergubernamental 
Coordinador (CIC). La tarea de la Reunión de Cancille-
res es la de trazar las directivas básicas de política 
común para el logro de los propósitos establecidos en el 
Tratado; apreciar y evaluar los resultados obtenidos; cele 
brar consultas sobre la acción de sus respectivos gobier-
nos en el ámbito del desarrollo multinacional integrado de 
la Cuenca; dirigir la acción del CIC y, en general, adop-
tar las providencias necesarias para el cumplimiento del 
Tratado a través de las realizaciones concretas que él 
demanda (artículo II). 

Por su parte, la Misión del CIC es centralizar las 
informaciones y encaminarlas a los gobiernos interesados, 
y la coordinación de la acción conjunta que se considere 
necesaria. El CIC es el encargado de promover, coordinar 
y seguir la marcha de las acciones multinacionales que ten 
gan por objeto el desarrollo integrado de la Cuenca del 
Plata; de la asistencia técnica y financiera que organice 
con apoyo de los organismos internacionales que estime con 
veniente y de ejecutar las decisiones que adopten los 
ministros. 
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El Fondo Financiero para el Desarrollo de la Cuenca 
del Plata, cuyas operaciones se iniciaron en 1976, consti-
tuye un elemento del sistema, pero con independencia admi-
nistrativa y funcional. Sus órganos propios son la Asam-
blea de Gobernadores, el Directorio Ejecutivo y la Secre-
taría Ejecutiva. 

Las funciones del Fondo Financiero son la de finan-
ciar, dentro de los términos del artículo 1e del Tratado, 
la realización de estudios, proyectos, programas y obras 
tendientes a promover el desarrollo armónico y la integra-
ción física de la Cuenca. 

Hasta ahora, el Fondo Financiero ha aprobado présta-
mos de cooperación técnica para el financiamiento de estu-
dios presentados por: a) Bolivia, para la realización de 
estudios de factibilidad de un proyecto ferroviario entre 
las localidades de Vallegrande y Zudáñez; b) Uruguay, para 
estudios de factibilidad de un proyecto de abastecimiento 
de gas natural, mediante la instalación de un gaseoducto 
entre las ciudades de Fray Bentos y Montevideo, más los 
ramales a Colonia, Paysandú y Minas; c) Paraguay, para 
estudios de un proyecto vial entre las localidades del 
desvío a Filadelfia y Sargento Rodríguez y un punto de la 
carretera Transchaco y la localidad de Pozo Hondo, y estu-
dios de factibilidad en los sectores de transporte, agri-
cultura e industria; d) Argentina, préstamo a la Dirección 
Nacional de Vialidad.para un estudio de factibilidad y di-
seño final del proyecto vial entre Tartagal y Misión La 
Paz. Brasil no ha solicitado aún ningún préstamo al Fondo. 

El capital suscrito del Fondo, que inicialmente fue 
de 20 millones de dólares, a fines de 1979 se aumentó a 
100 millones de dólares. 

Se han realizado, hasta la fecha, once reuniones de 
Cancilleres que han aprobado 167 resoluciones. En la XI 
Reunión de Cancilleres de los Países de la' Cuenca del 
Plata, celebrada en Buenos Aires-, se suscribió una declara-
ción donde se expresa la importancia de utilizar plenamen-
te los recursos y obras de infraestructura de la Cuenca, 
la necesidad de desarrollar sus fuentes energéticas,, pro-
mover la producción de alimentos, facilitar su transporte 
y estimular el intercambio tecnológico, principalmente en 
energías no convencionales, y el uso de nuevas técnicas 
para la producción alimentaria. 

Los principales proyectos, en materia del aprovecha-
miento conjunto de los enormes recursos hídricos de la 
Cuenca del Plata, son: 
a) Itaipu y Corpus 

Los dos proyectos se encuentran ubicados sobre el 
río Paraná. Las obras de Itaipú (Brasil-Paraguay) a cargo 
del respectivo Ente Binacional, han avanzado aceleradamente 
y se prevé su finalización y puesta en servicio para 1987. 

Corpus (Argentina-Paraguay) está en la fase de estu-
dio para definir la localización final de la presa. Ya se 
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han efectuado los trabajos geológicos y de suelos, y se 
han evaluado alternativas de posibles emplazamientos. El 
organismo binacional responsable del proyecto (COMIP), ha 
supuesto que Corpus entre en operaciones a fines de 1990. 
Se considera que la iniciación de la obra podrá ser en 
1984. 

Las negociaciones para compatibilizar los aprovecha-
mientos hidroeléctricos de Itaipú y Corpus terminaron con 
éxito a fines de 1979> con un acuerdo Tripartito que resol-
vió las diferencias en esta materia entre Argentina y 
Brasil. Dicho acuerdo establece las formas de operación 
de las dos presas, para obtener resultados satisfactorios 
de rendimiento hidroeléctrico y de navegación en la Cuenca. 

La capacidad total de generación eléctrica de Itaipú 
se estima en 12.6 millones de kilovatios, con una inver-
sión del orden de 12 mil millones de dólares, y la de 
Corpus, de k.k millones de kilovatios, con una inversión 
aún no totalmente definida. 
b) Yacyretá 

Este proyecto se encuentra localizado en la zona de 
las islas de Yacyretá y Apipé, en el río Paraná, pocos 
kilómetros' aguas abajo de las ciudades de Posadas (Argen-
tina) y de Encarnación (Paraguay). 

La energía que se producirá en esta obra, aproximada-
mente de 2.7 millones de kilovatios con una inversión de 
5 mil millones de dólares, será destinada principalmente 
a cubrir necesidades de los mayores centros de consumo de 
Argentina y Paraguay, para lo cual se prevé un sistema de 
transmisión hacia las zonas de Asunción y Gran Buenos 
Aires, además de alimentar la zona de influencia del pro-
yecto mediante líneas a Posadas y Corrientes (Argentina). 
La obra se completa con un embalse compensador en Ita-
Ibaté. 
c) Salto Grande 

Esta es la primera iniciativa de carácter binacional 
actualmente en operación en la Cuenca del Plata, y cuyo 
objetivo principal es contribuir a incrementar la activi-
dad económica y la calidad de vida de los habitantes de la 
región. Se. encuentra localizado en el río Uruguay, a 
17 kilómetros aguas arriba de las ciudades de Concordia 
(Argentina) y Salto (Uruguay). 

En su etapa final tendrá una capacidad de generación 
eléctrica de 1.8 millones de kilovatios, destinada princi-
palmente a solucionar los problemas de demanda de las ciu-
dades capitales de ambos países. Existe, al igual que en 
los casos de Itaipú y Corpus, preocupación por los aspec-
tos ecológicos y de navegación de la Cuenca del Plata. 
d) Alto Uruguay 

Los análisis efectuados por las empresas Agua y Ener-
gía de Argentina y Electrobas de Brasil para aprovecha-
miento del sector de dominio conjunto del río Uruguay 
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detectaron un potencial hidroeléctrico del orden de 6 mi-
llones de kilovatios, distribuidos en las plantas de 
Garabi, San Pedro y Roncador. 

Entre otros posibles proyectos se pueden mencionar: 
estudio de factibilidad del dique Las Pavas y la aerofoto-
grametría de la Cuenca Limítrofe del Bermejo; el estudio 
sobre sedimentación, fluviomorfología y friorización de 
presas en el río Pilcomayo; estudio de mejoramiento del 
aeropuerto de Sucre; programa de desarrollo de Noroeste 
Paraguayo; estudio de diseño final de la Carretera Maris-
cal Estigarribia-Pozo Hondo; y el estudio de factibilidad 
de tramos y puentes correspondientes a rutas uruguayas. 

2. Tratado de Cooperación Amazónica 
El Tratado de Cooperación Amazónica fue firmado el 3 de 
julio de 1978 por representantes de 8 naciones, que forman 
parte de la Cuenca del río Amazonas, quienes se comprome-
tieron a llevar a cabo el desarrollo armónico de esta vas-
ta región. El Tratado con sus 22 artículos entró en vigen-
cia el 2 de agosto de 1980, treinta días después de comple-
tarse las dos últimas ratificaciones. Los países firman-
tes del Tratado son: Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, 
Guyana, Perú, Surinam y Venezuela. 

La Cuenca del Amazonas comprende tres áreas: el arco 
occidental del Amazonas Glacial, parte que se encuentra 
casi exclusivamente en el Perú y es sumamente rica en mine-
rales; el segundo tramo también en forma de arco se encuen-
tra en la falda de la Cordillera de los Andes y se extien-
de desde el Perú hasta las Guyanas, pasando por Ecuador, 
Colombia y Sur de Venezuela y parte noroeste y este de 
Bolivia; el resto es lo que generalmente se entiende por 
Amazonia y que se prolonga desde Iquitos hasta el Océano 
Atlántico. En total, tiene una superficie cercana a los 
6 millones de kilómetros cuadrados. 

Según estudios realizados por organismos internacio-
nales, la Amazonia tiene ricos yacimientos de bauxita, 
estaño, manganeso, madera, yacimientos calcáreos; de sal y 
sal gema y sobre todo, de petróleo. Brasil ha concluido 
varios acuerdos con grandes compañías petroleras interna-
cionales, como la Shell, para hacer exploraciones en la 
desembocadura del río Amazonas y en la plataforma continen-
tal. Guyana, ha comenzado una intensa búsqueda en los 
territorios de litigio con Venezuela (Essequibo), que bor-
dean la Cuenca Amazónica. En Perú y Ecuador se han reali-
zado importantes hallazgos de petróleo. 

Una de las decisiones más importantes del Tratado fue 
que todas' las resoluciones de la organización del Tratado 
de Cooperación Amazónica debían ser tomadas por unanimidad, 
para evitar la formación de bloques dentro del organismo. 

En esencia, el Tratado comprende los siguientes aspec-
tos principales: 
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i) Exclusividad de los países firmantes para tratar 
el desarrollo y protección de la región amazónica; 

ii) la soberanía nacional en la utilización y preser-
vación de los recursos naturales de sus respectivos países 

iii) prioridad en las políticas internas de cada país 
miembro, con vistas al desarrollo de sus respectivas áreas 
amazónicas; 

iv) la cooperación regional como instrumento para la 
consecución de los puntos anteriores; 

v) la indispensable compatibilización entre las poli 
ticas de desarrollo y de protección del Medio Ambiente y 
de las culturas autóctonas; y 

vi) la más estricta igualdad entre las partes contra-
tantes, lo que impide el surgimiento del provecho uni-
lateral. 

La primera Eeunión de Ministros de Relaciones Exte-
riores de los países miembros se celebró en la ciudad de 
Belem (Brasil), durante los días 23 y 2.k de octubre de 
1980, quedando en claro el interés de los países miembros 
en impulsar el Tratado. 

En dicha reunión los Cancilleres aprobaron dos impor 
tantes documentos: el Reglamento de la Reunión de Cancille 
res del Tratado de Cooperación Amazónica y la Declaración 
de Belem. 

A través del Reglamento fue instituida la Comisión 
General, integrada por los Jefes de las delegaciones, ade-
más de cinco comisiones: dos de carácter administrativo 
(Credenciales y Estilo) y tres sustantivas (Cooperación 
Científica y Técnica; Recursos Naturales e Infraestructura 
Física; y Asuntos Sociales, Culturales y Económicos). 

Por recomendación de los Cancilleres, las comisiones 
encararán proyectos destinados a la elaboración de progra-
mas en: cooperación técnica en materia de desarrollo nació 
nal; cooperación en ciencia y tecnología; y planificación 
de la infraestructura de transportes y telecomunicaciones. 

La Declaración de Belem es un documento que reitera 
los principios del Tratado, los cuales se concentrarán a 
través de los tres programas recién mencionados. Asimismo 
la Declaración de Belem establece el Consejo de Coopera-
ción Amazónica, cuyas principales recomendaciones se refie 
ren a: desarrollo nacional; ciencia y tecnología; transpor 
te y comunicaciones y referencias a países. 

Las posibilidades más promisorias del Tratado de Coo 
peración Amazónica parecen estar en la investigación y en 
los estudios conjuntos para el aprovechamiento racional de 
los recursos de la zona. Así, se espera"tener un conoci-
miento más exacto de la Cuenca del Amazonas, de sus posibi 
lidades y límites, y de las ventajas y peligros que encie-
rra su explotación. 

En cuanto al comercio se puede prever un aumento del 
comercio bilateral, como en el caso de las compras brasile 
ñas de petróleo al Ecuador y Venezuela; y la cooperación-
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tecnológica brasileña en materia de energía nuclear ya 
ofrecida a varios países limítrofes. 

E. COOPERACION FINANCIERA Y MONETARIA EN 
AMERICA LATINA Y EL CARIBE 

El campo financiero y monetario es una de las áreais tradi-
cionales de la cooperación regional y donde ésta, junto 
con el comercio intrarregional, ha alcanzado los resulta-
dos más perceptibles y estables. Las primeras iniciativas 
tendientes a unir los esfuerzos de los países alrededor de 
este tema datan desde principios de los años sesenta, 
cuando fueron establecidos el Banco Interamericano de Des-
arrollo (1959)) el Banco Centroamericano de Integración 
Económica (1960) y la Cámara de Compensación Centroameri-
cana (1961). En la segunda mitad de los años sesenta 
entraron en funcionamiento el Acuerdo de Pagos de la ALALC 
(1965), la Corporación Andina de Fomento (1968), el Banco 
de Desarrollo del Caribe (1969) 1 el Fondo Centroamericano 
de Estabilización Monetaria (19¿9) > el Acuerdo de Asisten-
cia Financiera de Santo Domingo (1969) y, finalmente, en 
los años setenta, varias instituciones financieras y mone-
tarias entre las cuales destacan el Fondo Andino de Reser-
vas (1976), el Sistema de Compensaciones Multilaterales de 
la CARICOM y el Banco Latinoamericano de Exportaciones 
(ambos en 1977). La extensión de esta lista de organiza-
ciones financieras y monetarias, conjuntamente con el 
hecho de que la gran mayoría de ellas ha tenido un des-
arrollo rápido y sin mayores tropiezos, indica que esta 
modalidad de cooperación atiende a una necesidad concreta 
de los países y que los entendimientos se basan en intere-
ses que son en gran medida coincidentes. Efectivamente, 
la cooperación financiera y monetaria aporta beneficios y 
claras ventajas a todos los países, en especial a aquellos 
que se encuentran en una débil posición financiera interna-
cional; por lo cual, al ser los costos de esta cooperación 
bajos, al mismo tiempo que los beneficios significativos, 
esta modalidad de acción conjunta ha sido en general 
exitosa. 

Para facilitar la comprensión de los temas incluidos 
en esta sección, se han agrupado las instituciones finan-
cieras y monetarias en las siguientes categorías: sistemas 
de financiamiento de desequilibrios de balanza de pagos; 
bancos y fondos de desarrollo y otras instituciones de coo-
peración financiera y monetaria. 
a) Sistemas de financiamiento del comercio exterior y 

de compensación de pagos 
Los países que participan en los cuatro esquemas de 

integración vigentes tienen a su disposición tres sistemas 
que facilitan el comercio entre ellos y que, al ahorrar el 
empleo innecesario de divisas, agilizan los pagos entre los 
países signatarios de los respectivos acuerdos. El Acuerdo 
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de Pagos de la ALALC (que con seguridad continuará funcio-
nando en el marco de la nueva ALADI), la Cámara de Compen-
sación Centroamericana y el Sistema Multilateral de Pagos 
del Caribe, tienen en común un objetivo a largo plazo, que 
es la coordinación de las políticas financieras y moneta-
rias de los países miembros. Sin embargo, aparte del in-
tercambio de información, es muy poco lo que se ha logrado 
en este sentido. Mucho mayor importancia ha cobrado la 
realización de sus objetivos inmediatos, relacionados con 
la facilitación y el finaneiamiento del comercio inter-
regional. 

El funcionamiento de cada uno de los tres sistemas 
mencionados se basa en el otorgamiento de créditos recí-
procos entre los bancos centrales de los países participan 
tes, cuya existencia permite una liquidación periódica de 
los pagos pendientes entre los países y mediante la cual 
se cancelan en monedas convertibles tan sólo los saldos 
resultantes del intercambio. Los sistemas operan práctica 
mente sin costo alguno y, además, permiten ahorros en divi 
sas al evitarse así las comisiones e intereses que ante-
riormente cobraban los bancos extrarregionales que actua-
ban de intermediarios entre los respectivos bancos 
centrales. 

El sistema de compensación de la ALALC (incluye a la 
Bepública Dominicana, que también es parte del Acuerdo) se 
encuentra casi completo al haberse suscrito 62 convenios 
bilaterales de créditos de los 66 que son factibles. En 
el año 1979 el monto total de créditos transferidos alcan-
zó a 1 600 millones de dólares y permitió un volumen de 
operaciones financieras superior a los 6 400 millones de 
dólares, lo que equivale a haber financiado unas tres 
cuartas partes del comercio de ese año. Tan sólo 25% de 
las operaciones cursadas tuvo que ser transferido efectiva 
mente en divisas que constituyen activos internacionales 
de reserva, lo que es clara indicación de la eficacia del 
sistema. 

La Cámara de Compensación Centroamericana liquidó en 
1979 un monto de 1 037 millones de dólares en transaccio-
nes y no más de un 15% de este volumen fue efectivamente 
transferido entre los países miembros. Por el otro lado, 
la relación entre el monto de transacciones y el valor del 
intercambio comercial entre los cinco países ha ido aumen-
tando gradualmente en el transcurso de los años y supera 
actualmente el 100%, cubriendo no solamente el comercio 
entre los países sino también las demás transferencias 
financieras. Además, la Cámara estableció un convenio es-
pecial con el Banco de México para fomentar las transaccio 
nes comerciales entre México y los países del Istmo Centro 
americano. 

El sistema de compensaciones multilaterales de la 
CARICOM canalizó en 1978 un total de transacciones equiva-
lente a 263 millones de dólares, del cual se transfirió 
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13% por saldos no compensados. Este volumen corresponde 
también a casi la totalidad del intercambio entre los 
países miembros de la Comunidad. El Sistema Multilateral 
de Pagos de la (JARICOM vio incrementar significativamente 
su efectividad a partir de 1978, cuando fue extendido su 
plazo de liquidación de tres a seis meses y simultáneamen-
te se duplicó el límite máximo de las transacciones de 
40 millones a 80 millones de dólares. El intercambio re-
gional se benefició notablemente de estas modificaciones 
que, entre otras cosas, permitieron que Guyana y Jamaica 
rebajaran las restricciones cuantitativas anteriormente 
impuestas a sus importaciones desde los países de la 
CARICOM, a causa de los serios problemas de balance de 
pagos que atravesaron aquellos países. En esa misma oca-
sión se dio inicio a operaciones de letras de crédito des-
tinadas a financiar el comercio intrarregional y, a media-
dos de 1980, se puso en marcha un sistema regional de che-
ques viajeros que en su corta existencia ha encontrado ya 
una gran aceptación. 

Del breve análisis anterior resulta evidente que los 
sistemas de compensación de pagos están contribuyendo de 
manera eficaz a la promoción, facilitación y financiamien-
to del comercio entre sus países miembros. Hasta el momen-
to han funcionado sin mayores tropiezos y todos los países 
coinciden en una apreciación positiva de sus resultados. 
No obstante, hay algunas posibilidades para incrementar 
aún más su efectividad. Asi, en el caso del Acuerdo de 
Pagos de la ALALC, se ha recomendado que el plazo de liqui-
dación se extienda de cuatro a seis meses, para ofrecer de 
este modo más amplias posibilidades de crédito a los países 
deficitarios. Habría que revisar cuidadosamente, asimismo, 
cuáles son los acuerdos bilaterales de crédito que están 
quedando estrechos, con el objeto de concertar incrementos 
en función del volumen actual y futuro del intercambio. 

Las diversas gestiones que en el pasado se han efec-
tuado para conectar entre sí los sistemas de la ALALC y 
del MCCA no se han concretado hasta el momento. Una posi-
bilidad para que ello fuese factible a corto plazo sería 
que los países centroamericanos adhirieran en forma indi-
vidual al Acuerdo de Pagos de la ALALC, que es el que tiene 
el mayor volumen de operaciones. 
b) Fondos para financiar desequilibrios de balance de 

P a S 0 S 

Estos .mecanismos fueron concebidos como medios de 
financiamiento complementarios a los que proveen los siste-
mas de compensación. Como es sabido, los últimos se carac-
terizan por funcionar a plazos cortos (de tres a seis 
meses), dentro de los cuales deben ser efectuadas las com-
pensaciones de los saldos del comercio financiado por los 
acuerdos de pagos. A los pocos años de su funcionamiento, 
se hizo evidente que algunos países necesitaban plazos y 
montos mayores de créditos para poder hacer frente a los 
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déficit en su intercambio con la región, los que, general-
mente, se suman a desequilibrios en sus balances de pagos 
que tienen carácter estructural. 

El Fondo Centroamericano de Estabilización Monetaria 
(FOCEM) fue establecido con el objeto de otorgar créditos 
de corto y mediano plazo (hasta cinco años) a los bancos 
centrales miembros, a fin de enfrentar desequilibrios tem-
porales de balance de pagos. Una de las condiciones para 
poder optar a estos créditos es que el país en cuestión se 
comprometa a adoptar las políticas correctivas necesarias 
en las áreas monetarias, financieras y fiscales. Aunque 
el Fondo cuenta con importantes aportes de origen extra-
regional -a fines de 1979 sus recursos totales sumaban 
160 millones de dólares, de los cuales 96 millones prove-
nían de líneas de crédito internacional-, sus recursos 
están resultando insuficientes ante las crecientes necesi-
dades de financiamiento externo de sus miembros. Para 
atender a estas limitaciones, los cinco países suscribie-
ron en 1979 el acuerdo de creación del Fondo para Financiar 
Saldos Deudores en la Cámara de Compensación Centroameri-
cana (FFISDECA). Este último Fondo está constituido por 
un aporte de 25 millones de pesos centroamericanos, de cada 
uno de los bancos centrales, así como por los recursos que 
se obtengan de fuentes externas. La formación del FFISDECA 
guarda una relación directa con las dificultades financie-
ras que está enfrentando Nicaragua, las cuales se estima 
atenderá en forma prioritaria. 

El Acuerdo de Asistencia Financiera (Acuerdo de Santo 
Domingo) entró en vigencia para los países miembros de la 
ALALC en 1970, y en 1972 adhirió al mismo la República Domi-
nicana. Su propósito es complementar la asistencia finan-
ciera temporal (prevista en el Sistema de Compensación de 
la ALALC) a países miembros que experimentan desequilibrios 
transitorios en su comercio, más que dar apoyo en generala 
sus balances de pagos. El volumen total de sus recursos 
asciende desde marzo de 1980 a 263-3 millones de dólares, 
y el máximo de que puede disponer cada país es seis veces 
su aporte. Los bancos centrales de Argentina y Venezuela 
han firmado'convenios adicionales por 30 millones de dóla-
res, en cada caso, con los demás bancos centrales miembros 
del Acuerdo, con lo cual los fondos totales alcanzan a 
323.3 millones de dólares. El crédito en principio tiene 
que ser devuelto en un plazo de cuatro meses. 

La disponibilidad de recursos y el corto plazo de 
devolución han limitado el uso del Fondo, que en la prácti-
ca ha quedado circunscrito a los países menores y medianos. 
Para atender a estas deficiencias se ha propuesto que el 
plazo y el monto de la disposición máxima sean ampliados y 
que los países simultáneamente aumenten sus aportes. Ade-
más, se ha sugerido que los bancos con situaciones más hol-
gadas de reservas efectúen aportes extraordinarios y que se 
busquen recursos adicionales fuera del sistema. 
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Los Ministros de Finanzas de la CAEICOM acordaron en 
principio establecer un Fondo Regional de Estabilización, 
cuyo objetivo primordial sería la provisión de apoyo finan-
ciero a los países miembros con problemas de balance de 
pagos. Se espera que este mecanismo permitirá a los 
países dar una ejecución más constante a sus planes de des-
arrollo, al disponer de medios financieros complementarios 
a los que hasta el momento han obtenido de fuentes extra-
regionales . 

Finalmente, uno de los mecanismos de más reciente 
creación es el Fondo Andino de Reservas, con un capital 
propio de 240 millones de dólares, que tiene como objetivo 
apoyar los balances de pagos de los países miembros, armo-
nizar sus políticas monetarias, cambiarías y financieras, 
y facilitar su acceso a los mercados internacionales de 
capitales. A fines de 1978 quedó aprobado el primer cré-
dito de ese tipo, que puso a disposición del Perú 37.5 mi-
llones de dólares. 
c) Bancos y fondos de desarrollo 

Existe un numero grande y cada vez mayor de institu-
ciones o sistemas que buscan apoyar financieramente los es-
fuerzos de desarrollo de la región. Algunas de larga tra-
yectoria, como el Banco Interamericano de Desarrollo (es-
tablecido en 1959) y el Banco Centroamericano de Integra-
ción Económica ( i 9 6 0 ) , y otras más recientes, pero de gran 
impacto potencial, como el nuevo Convenio Energético acor-
dado entre Venezuela y México en beneficio de los países 
de Centroamérica y el Caribe, ya mencionado anteriormente. 
Además, caben en esta categoría el Banco de Desarrollo del 
Caribe y la Corporación de Inversiones del Caribe, la Cor-
poráción Andina de Fomento, el Fondo Financiero para el 
Desarrollo de la Cuenca del Plata y el Fondo de Inversiones 
de Venezuela. Sólo el último de los mencionados tiene 
carácter bilateral; los demás son instituciones multilate-
rales. Lo que sí todos tienen en común es el énfasis en 
el financiamiento de proyectos productivos. Algunos de 
ellos contribuyen de preferencia en iniciativas de integra-
ción o proyectos en países de menor desarrollo relativo 
(Corporación Andina de Fomento, Banco Centroamericano de 
Integración Económica, Banco de Desarrollo del Caribe y 
Fondo de Inversiones del Caribe). El Fondo Financiero para 
el Desarrollo de la Cuenca del Plata está dirigido más bien 
a los estudios de proyectos de infraestructura. 

En el diseño y la promoción de proyectos productivos 
es justamente donde se presentan las mayores limitaciones 
para el uso efectivo de los fondos que están' disponibles. 
Han faltado y faltan todavía proyectos bien elaborados y 
de probada factibilidad económica en los cuales los bancos 
y fondos, podrían aplicar sus créditos. En otros casos, 
las instituciones no han podido disponer de suficientes 
recursos, en particular frente a proyectos de gran enverga-
dura. Esta escasez de fondos podría ser atendida mediante 
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la obtención de financiamientos de origen regional y extra 
regional, acudiendo quizás a nuevos medios de captación. 
Es interesante comprobar que en ocasiones le resulta más 
fácil a los países de la región recurrir directamente a la 
banca privada internacional que operar a través de las ins 
tituciones regionales o subregionales, aunque se trate de 
iniciativas en pro de la integración o cooperación de espe 
cial interés para las naciones de América- Latina y el 
Caribe. 
d) Otros organismos con funciones en el campo 

financiero y monetario 
Cabe hacer referencia a algunas otras instituciones 

que tienen relación con el campó financiero y monetario, 
pero que por su especialización no pueden ser claramente 
clasificadas en las categorías anteriores. Por ejemplo, 
en el campo del financiamiento de las exportaciones funcio 
nan el Banco Latinoamericano de Exportaciones (BLADEX), el 
Sistema Andino de Financiamiento del Comercio (SAFICO) y 
las Aceptaciones Bancarias Latinoamericanas (ABLA), pues-
ta en marcha por los países de la ALALC. 

El BLADEX opera desde 1979 en la Ciudad de Panamá y 
tiene como objeto promover las exportaciones de origen 
latinoamericano, preferentemente las no tradicionales. 
Cuenta con un capital social de 99 millones de dólares en 
acciones, que pueden ser adquiridas tanto por organismos 
estatales como privados. 

SAFICO es un mecanismo administrado por la CAF para 
promover la integración subregional andina mediante la ex-
pansión y la diversificación del comercio entre los países 
miembros. Entró en funcionamiento en 1974. Hasta fines 
de 1979) el sistema había concedido créditos por un total 
de 47.8 millones de dólares, del cual había sido desembol-
sado un 87%. 

Las Aceptaciones Bancarias Latinoamericanas fuero.n 
diseñadas con el propósito de captar recursos extrarregio-
nales para financiar las exportaciones latinoamericanas a 
corto plazo (máximo de 180 días). Hasta el momento no ha 
respondido a las expectativas, debido a una serie de facto 
res que inhiben su funcionamiento,, entre los cuales se des 
tacan su poca liquidez, el alto valor unitario de ios docu 
mentos (25 000 dólares), la poca promoción dada a los mis-
mos, su mayor costo en comparación con otros medios de fi-
nanciamiento que se abren a los exportadores, y su escaso 
monto relativo total para penetrar en el mercado de Nueva 
York. 

El Banco Arabe-Latinoamericano (AELABANK) es una ent: 
dad bancaria privada de reciente creación (1978), en la 
cual se han juntado capitales provenientes de los países 
árabes y latinoamericanos, y cuyas operaciones financieras 
se destinan primordialmente a proyectos de integración en 
la región latinoamericana. 
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En el área de la cooperación técnica entre institu-
ciones bancarias y financieras funcionan la Asociación La-
tinoamericana de Instituciones Financieras de Desarrollo 
(ALIDE), la Federación Latinoamericana de Bancos (FELABAN) 
y el Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos (CEMLAi 
Tres de los cuatro esquemas de integración disponen además 
de organismos especializados en asuntos de cooperación y 
coordinación financiera y monetaria, a saber: la Comisión 
Asesora de Asuntos Monetarios y el Consejo de Política Fi-
nanciera y Monetaria de la ALALC, el Consejo de Política 
Monetaria del Acuerdo de Cartagena y el Consejo Monetario 
Centroamericano. 

Finalmente, para completar este panorama de la coope-
ración financiera y económica en América Latina cabe refe-
rirse brevemente a cuatro propuestas de reciente fecha, 
tendientes a crear sendos nuevos sistemas en este campo. 
En el año 1975» la Secretaría de la CEPAL propuso el esta-
blecimiento de la denominada "Red de Seguridad Financiera 
para América Latina". Este sistema, que consistiría bási-
camente en un conjunto de compromisos crediticios, tendría 
como objetivo proveer financiamiento externo adicional de 
balance de pagos a los países de la región. En particular, 
perseguiría hacer graduales los ajustes que los países de-
ficitarios deben efectuar, manténiendo en lo posible el di-
namismo de su economía durante el proceso de ajuste. Los 
aportes de los países serían solamente exigibles cuando el 
pais. deficitario hubiese agotado las fuentes tradicionales 
de financiamiento de estos déficit. Inicialmente la pro-
puesta suscitó bastante interés entre los países, lo que 
no es de extrañar considerando la situación financiera in-
ternacional de aquel momento; pero hasta la fecha no se ha 
logrado concretarla probablemente debido al mayor grado de 
liquidez internacional que luego se fue imponiendo con 
rapidez. 

En esta misma dirección apunta la idea lanzada en 
1979 de crear un Fondo Monetario Latinoamericano, que iría 
posiblemente acompañado por un Banco Latinoamericano de Es-
tabilización de Exportaciones. La propuesta parte de la 
base de que la región tiene, en principio, la capacidad 
para financiar con recursos propios los déficit que pueden 
surgir en los balances de, pagos de los países miembros; 
podría abarcar además la creación de un medio de pago 
común, denominado el "Latino" que serviría para financiar 
el comercio interregional, liberando de este modo divisas 
para las compras fuera de la región. 

Las condiciones del apoyo financiero que prestaría 
el Fondo Regional se ajustarían más a las realidades nacio-
nales que las del Fondo Monetario Internacional. La discu-
sión alrededor de esta última propuesta continúa, pero no 
existen en este momento indicaciones de que su materializa-
ción esté cercana. 
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Finalmente, en el seno: de la Comisión Asesora de 
Asuntos Monetarios de la ALALC se generaron últimamente 
dos propuestas tendientes a contribuir a incrementar la 
cooperación financiera entre los países latinoamericanos. 
Ambas propuestas se encuentran en la fase de proyectos y 
tienen por objetivo ampliar el Acuerdo de Santo Domingo. 
Una se refiere a la posibilidad de crear un segundo tramo 
de dicho Acuerdo, que consistiría en que los Bancos Centra-
les miembros acepten compromisos que servirían de garantía 
para facilitar la contratación de préstamos internaciona-
les por parte de países miembros que necesiten apoyo para 
su balance de pagos. Ya se han señalado las condiciones 
que el país solicitante debería cumplir antes que se pudie-
ran autorizar estas garantías, y un convenio respecto de 
este nuevo mecanismo parece viable en el futuro próximo. 
La otra propuesta se refiere a un tercer tramo del Acuerdo 
de Santo Domingo, destinado a atender situaciones de ili-
quidez financiera que pudieran enfrentar países adherentes 
como consecuencia de desastres naturales. El Fondo se 
constituiría mediante aportes de los países miembros, que 
se establecerían en proporción a sus cuotas en el Fondo 
Monetario Internacional. Este proyecto ha recibido una 
muy buena acogida y continúan los preparativos para poner-
lo en marcha. Un aspecto interesante de estas nuevas pro-
puestas es que la adhesión a ambos mecanismos estaría 
abierta a todos los países latinoamericanos y del Caribe, 
sean o no miembros del Acuerdo de Santo Domingo. 

III. OTRAS MODALIDADES DE COOPERACION EN 
LA REGION 

A. ANTECEDENTES 
América Latina y el Caribe tienen una larga tradición de 
cooperación económica y técnica de carácter horizontal, la 
cual se ha llevado a cabo ya sea por los canales tradicio-
nales de los acuerdos bilaterales, como por los más recien-
tes y complejos convenios multilaterales de integración o 
cooperación. Estos acuerdos han corrido suerte diversa: 
algunos se aplicaron a plenitud, otros tuvieron épocas de 
auge y de estancamiento o cayeron en desuso. Por otra 
parte, todos ellos sufrieron los efectos de las tendencias 
que predominaron en épocas distintas a la aproximación o 
distanciamiento de la región al sistema económico interna-
cional. En algunas oportunidades los países latinoamerica-
nos y del Caribe dieron prioridad a sus relaciones con 
países de fuera de la región y, en otras, trataron de diri-
gir sus esfuerzos al intercambio intrazonal. En todo caso, 
a despecho de los cambios de orientación mencionados, las 
relaciones económicas externas de la mayoría de los países 
latinoamericanos siguieron concentrados principalmente en 
sus vínculos históricos con los países industrializados. 
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No obstante, a partir de la comprobación repetida de 
las grandes dificultades existentes para modificar la natu-
raleza y condiciones de su inserción en el sistema económi-
co internacional y de sus relaciones con los países indus-
trializados ,_12/ las naciones en desarrollo han dirigido 
nuevamente su atención a las grandes potencialidades de la 
utilización apropiada de los recursos naturales, humanos, 
tecnológicos y financieros existentes en el Tercer Mundo. 
Así nació el concepto de la autosuficiencia colectiva, 
bajo cuyo amparo se ha iniciado una serie de acciones de 
cooperación económica y técnica. 

Por esa razón, se ha considerado útil incluir en 
este documento algunos ejemplos de esas nuevas formas de 
mancomunación entre países latinoamericanos y, en algunos 
casos, de países latinoamericanos con otros países en des-
arrollo, con el propósito de llamar la atención sobre las 
propensiones que, aunque en forma todavía débil, empiezan 
a insinuarse y que pueden alcanzar importancia mayor en el 
futuro. 

Es necesario advertir que el ejercicio no es comple-
to ni exhaustivo. Tiene más bien el carácter de un primer 
esfuerzo en esa dirección. De otro lado, tampoco sustitu-
ye el examen global de la integración y cooperación regio-
nales, que es una de las fuentes principales de las rela-
ciones económicas intralatinoamericanas y a las que se de-
dica el capítulo II de este documento. 

B. COOPEEACION GUBEBNAMENTAL 
Los gobiernos latinoamericanos han procurado, sistemática-
mente, crear las condiciones que faciliten una creciente 
complementación de sus economías. Para ese objeto han sus-
crito numerosos convenios de cooperación y de integración 
económica, regional y subregional, que cubren la mayor par-
te de las formas posibles de cooperación y están orienta-
dos al establecimiento de la estructura jurídica, institu-
cional y física de un nuevo y más amplio espacio económico, 
que debiera estimular el desarrollo económico y social de 
sus países, a través de una utilización más eficiente de 
los recursos naturales, tecnológicos, financieros y huma-
nos disponibles en el continente. Impacientes ante las 
dificultades para el funcionamiento pleno de los mecanis-
mos previstos y el lento avance de los esquemas globaliza-
dores de la integración regional y subregional, los gobier-
nos continúan explorando formas directas y prácticas de 
cooperación. Periódicamente efectúan acciones que salen 
del marco convencional conocido y promueven acuerdos opera-
tivos de cooperación y complementación a nivel propiamente 

12/ Ver CEPAL, "Las relaciones económicas externas 
de América Latina en los años ochenta", E/CEPAL/G.1160, 
5 de -marzo de 1981. 
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gubernamental o empresarial. A fin de ilustrar esas ini-
ciativas se describen brevemente los convenios de coopera-
ción económica'Argentina-Uruguay y Brasil-Uruguay; el 
acuerdo sobre intercambios compensados de productos en la 
industria automotriz Argentina-Uruguay; el programa de coo-
peración energética de México y Venezuela; la negociación 
conjunta del Programa Automotor y las empresas conjuntas 
del Programa Metalmecánico del Grupo Andino. 

1. Convenios de cooperación económica 13/ 
En esta sección se presentan algunos antecedentes acerca 
de los respectivos acuerdos comerciales que en esta mate-
ria han firmado Argentina y Uruguay, y esta última nación 
con el Brasil. Se proporciona también información sobre 
el acuerdo de intercambio compensado del sector automotor 
suscrito entre la Argentina y el Uruguay. Se selecciona-
ron los citados casos para ilustrar un mecanismo para el 
relacionamiento de un país de mediano desarrollo económico 
relativo con otros dos de mucho mayor tamaño. Los indica-
dores que se incluyen a continuación, muestran las diferen-
cias entre los tres países. 
Indicador Uruguay Argentina Brasil 
Población 1980 2 924 000 27 036 000 122 320 000 
PBI real en 1980 
(Millones de US$ de 1970) 4 13? 38 113 116 963 
PBI real en 1980 por habitante (US$ de 1970) 1 415 1 410 965 
Tasa de crecimiento 
anual del PBI total 
entre 1960-1978 (%) 2.3 3-3 7.4 
Comercio exterior total 
(en millones de US$): 
Exportaciones 1980 1 539 9 900 22 207 
Importaciones 1980 1 9"25 13 350 27 754 
Fuente : CEPAL, "Síntesis Estadística de América Latina", 

1960-1980 

13/ El material de esta sección ha sido extraído de 
partes del estudio inédito preparado para la CEPAL por el 
Consultor Rubén A. Cuelle, "Sistemas de cooperación en 
ALALC: los acuerdos bilaterales entre Argentina/Uruguay y 
Brasil/Uruguay", versión dactilografiada, 1980. 
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a) Convenio Argentino-Uruguayo de Cooperación Económica 
(CAUCE) 
i) Contenido del Convenio 

Suscrito en 1974, el Convenio de Cooperación Eco-
nómica entre la República Oriental del Uruguay y la Repú-
blica Argentina fue ratificado por ambos países en junio 
de 1977, aún cuando empezó a operar a fines de mayo de 
1975- Está fundamentado en la conveniencia de establecer 
un marco que fortalezca la integración entre ambos países 
y como un medio de ampliar las perspectivas de crecimiento 
económico y de consolidar sus respectivas economías. Por 
otra parte, ambas naciones confían que, por su intermedio, 
se estimule el desarrollo económico y el progreso social,, 
ya que en su texto se programan acciones coordinadas y con-
juntas en los campos del comercio, la industria y las in-
versiones reproductivas. Asimismo, en el preámbulo se 
expresa que la Argentina tomara en cuenta la condición uru-
guaya de país de menor desarrollo económico relativo. 

Los objetivos que señala el Convenio tienen por fina-
lidad intensificar y diversificar al máximo posible el co-
mercio reciproco, logrando un aceptable equilibrio en el 
balance comercial, tanto en los aspectos cuantitativos 
como cualitativos; coordinar las actividades industriales 
de ambos países, propiciando mayor eficiencia de los siste-
mas productivos nacionales y el máximo aprovechamiento de 
las economías de escala; estimular las inversiones dirigi-
das a la utilización de ambos mercados y de la capacidad 
de los dos países en los mercados internacionales, y faci-
litar la creación y el funcionamiento de empresas 
binacionales. 

El Convenio establece, un programa de liberación 
basado en la eliminación de los gravámenes que afectan a 
las importaciones de los dos países y cuyo funcionamiento 
está regulado por las disposiciones de un Protocolo Adicio-
nal que establece las normas a las'que deben ajustarse las 
operaciones. Tanto en la definición de los términos "gra-
vámenes" y "restricciones" así como en las normas de ori-
gen de los productos, el Convenio se remite a los entendi-
mientos alcanzados en la ALALC para tales cuestiones. Las 
partes podrán fijar para su intercambio requisitos especia-
les de origen para aquellos productos no incluidos en el 
programa de liberación de la ALALC. 

Los mecanismos que han de utilizarse para, ejecutar 
el programa de liberación señalado por el Convenio son 
las cohesiones arancelarias sin ningún tipo de gravamen y 
restricción; las concesiones arancelarias limitadas, ésto 
es, concesiones estacionales, temporales, por cupos o 
mixtas, y las concesiones arancelarias destinadas al fun-
cionamiento de empresas binacionales que no sean discrimi-
natorias con respecto a empresas ya establecidas en el 
país en que se instalen. 
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La ejecución del programa se basará -dice el Convenio 
"en una aceptable reciprocidad de resultados" atendiendo a 
la situación especial de Uruguay como país de menor des-
arrollo económico relativo. 

Con respecto a la complementación de la producción, 
el Convenio enumera los instrumentos con que se la llevará 
a cabo: acuerdos de complementación por sectores industria-
les, acuerdos de complementación sectoriales, acuerdos de 
complementación multisectoriales, acuerdos de complementa-
ción industrial por proceso de transformación y acuerdos de 
inversiones destinados a fomentar la creación de empresas 
binacionales públicas o privadas. 

También el Convenio fija los instrumentos para la 
coordinación de políticas: i) reuniones de trabajo semestra 
les entre los organismos de planificación; ii) creación de 
una oficina conjunta y permanente, con sede en Montevideo, 
para que canalice, asista e impulse la complementación in-
dustrial y la formación de empresas binacionales e identi-
fique los bienes no producidos en ninguna de las dos partes, 
con el propósito de encarar la producción en forma concer-
tada; iii) armonización gradual, por las partes, de las dis 
posiciones de importación así como de los gravámenes que se 
aplican, en relación al Convenio; iv) permanente actualiza-
ción de las listas de restricciones de todo tipo registra-
das en la ALALC, y v) aliento a la compra de bienes de ca-
pital -cuando sea posible- en cada una de las partes, en 
condiciones de precio y calidad razonables. 

En el Convenio, las partes le dedican un artículo a 
los problemas de infraestructura que incidan desfavorable-
mente en la integración, a efectos de emprender acciones 
conjuntas para solucionarlos. Los campos principales donde 
se ejercerán estas acciones son los de energía, transporte 
y comunicaciones, comprendiendo particularmente las medidas 
relativas a facilitar el tráfico fronterizo. Ello supone 
también acción conjunta ante organismos internacionales de 
crédito. 

Para impulsar el proceso de integración económica y 
social se crea una Comisión Monitora del Convenio que, ade-
más de esta función, conocerá los diferendos que pudieran 
surgir de la aplicación del mismo y constituirá un medio 
suficiente para alcanzar sus propósitos. 

Finalmente, un artículo del Convenio reafirma la adhe 
sión de las partes a los objetivos de integración latinoame 
ricana, asegurando que el mismo es un paso importante en 
esta idea, y agregando que su ejecución será conforme a las 
normas del Tratado de Montevideo y las consecuentes conteni 
das en la estructura jurídica de la ALALC. 

La duración del Convenio se fijó en cinco años prorro 
gables automáticamente, y su denuncia podrá hacerse luego 
de finalizado el primer período; las concesiones regirán 
por cinco años más a partir de la fecha de la denuncia. 
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El Protocolo adicional que define los términos del 
programa de liberación -modificado en septiembre de 1976-
exhibe los siguientes aspectos principales: 

1) Excluye los productos agropecuarios; 
2) Argentina eliminará totalmente los gravámenes y 

restricciones aplicables a las importaciones de productos 
uruguayos comprendidos en el programa a partir del 12 de 
enero de 1975; 

3) Se exceptúan de la liberación total aquellos pro-
ductos que puedan causar perjuicios a la actividad producti-
va argentina; 

k) No pueden ser objeto de excepción los productos 
incluidos en la Lista Especial otorgada por Argentina a 
Uruguay en el marco de la ALALC, pero conservan las limita-
ciones de cupo establecidas o las ampliaciones que se 
establezcan; 

5) Argentina mantendrá la liberación total de un pro-
ducto incluido en el programa cuando su importación no exce-
da el 5% de la producción de ese producto registrada en el 
año anterior en dicho pais; 

6) Uruguay eliminará totalmente los gravámenes y res-
tricciones aplicables a las importaciones de productos ar-
gentinos comprendidos en el programa, a partir del 12 de 
e n e r o de 1976; 

7) Se exceptúan de la liberación total aquellos pro-
ductos que puedan causar perjuicios a la actividad produc-
tiva uruguaya; 

8) Cuando se logre el equilibrio de las importaciones 
respectivas, la liberación total por parte de Uruguay se 
aplicará a importaciones de productos incluidos en el pro-
grama por un valor equivalente al de las importaciones ar-
gentinas de esos productos realizadas durante el año calen-
dario anterior; 

9) Los productos comprendidos en el programa serán 
consignados en sendas nóminas (cada parte la suya) y debe-
rán ser aprobadas por la Comisión Monitora que se crea por 
el Convenio; 

10) Cada parte podrá seleccionar los productos inclui-
dos en el programa que se beneficiarán de las franquicias 
que otorga la otra parte. 

11) Funcionamiento del Convenio 
Desde febrero de 1975 hasta el fin del año 1978, 

la Comisión Monitora del Convenio de Cooperación Económica 
se reunió en cinco oportunidades; en ese período adoptó 
3^ acuerdos, algunos de ellos fundamentales para el funcio-
namiento del Convenio, entre los que cabe citar los que se 
refieren a las pautas para la operatividad de la Oficina 
Conjunta Permanente, a los requisitos generales y especia-
les sobre origen, a las modificaciones introducidas al Pro-
tocolo Adicional, a la aprobación de las listas de produc-
tos incluidos en el programa de liberación del Convenio y 
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a la fijación anual del valor de las importaciones proce-
dentes de Argentina liberadas de gravámenes y restriccio-
nes, de acuerdo a los procedimientos que establece el Pro-
tocolo Adicional. En este punto debe señalarse que la Co-
misión Monitora modificó el criterio establecido en dicho 
Protocolo, estipulando que "la ^Liberación de gravámenes y 
restricciones se aplicará anualmenté a importaciones proce 
dentes de la Argentina por un valor equivalente al 60% del 
crecimiento de las exportaciones uruguayas a la Argentina 
a través del Convenio de Cooperación Económica, operado en 
el penúltimo año con respecto al año anterior al mismo", 
en lugar de estar referida al año calendario anterior. 
Sobre este mismo aspecto se acordó que ningún producto de 
la lista desgravada importado por Uruguay excediera del 
10% del total del cupo establecido como contrapartida. 

Con respecto a los requisitos sobre origen, la Comi-
sión Monitora estableció, en forma general, que se utiliza 
rían las disposiciones vigentes en la ALALC, incluyendo 
las específicas que hubiera fijado la ALALC para productos 
que aparecen en el programa de liberación del Convenio, 
así como aquellos definidos en acuerdos de complementación 
del que participan ambos países. Por otra parte, se fija-
ron requisitos especiales, aplicados en orden prioritario, 
para una lista de productos, conforme a las reglas que 
siguen: "ser procesados en plantas industriales estableci-
das en Uruguay o Argentina con materias primas y/o insumos 
de ese origen. Cuando deba incluirse materia prima o insu 
mo no producido por ninguno de ellos o hubiere' desabasteci 
miento o si se producen, no se adapten al parque industrial 
instalado o a las tecnologías que se apliquen, la preferen 
cia será para la zona o sólo en su defecto, de origen 
extrazonal. Cuando se trate de artefactos, máquinas o 
vehículos que incluyan motores de combustión interna o 
eléctricos, deberán -sin excepción- ser de origen uruguayo 
o argentino". Los productos a que se refiere este punto 
son vidrio, plásticos, partes o piezas metálicas, textiles 
y químicos. 

Hasta fines de 1978 el Convenio funcionó de manera 
unilateral en favor del Uruguay. El número de productos 
incluidos por la Argentina en el programa de liberación 
fue de 8o4, otorgado en dos veces: la primera para el año 
1975) de 504 productos, agregando 300 en el año 1976. 
Recién en 1979 comenzó a funcionar la contrapartida urugua 
ya que, para ese año resultó de 214 rubros diferentes; se-
gún las disposiciones del Convenio, el monto de las desgra 
vaciones otorgadas por este país a partir de enero del año 
de referencia se fijó en 9 200 000 dólares. En esa oca-
sión (V Reunión de la Comisión Monitora, a fines de año 
1978), la Argentina incluyó 32 nuevos rubros, elevando a 
836 el total de productos incluidos en el programa de libe 
ración, y amplió cupos con respecto a 19 de los productos 
más dinámicos. 
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En los Cuadros 24 a 30 se refleja el funcionamiento 
de los mecanismos propios del Convenio. Así, el Cuadro 24 
indica las exportaciones uruguayas a la Argentina en el 
marco del Convenio y el aprovechamiento de las respectivas 
concesiones. 

El Cuadro 25 incluye el número total de partidas ex-
portadas cada año en cifras fob comparadas con el estimativo 
de utilización óptima de los cupos asignados a los mismos. 

Con la vigencia del Convenio, Uruguay exportó 200 
productos que no tenían antecedentes en el comercio con la 
Argentina: uno en 1975, 23 en 1976, 135 en 1977 y 41 en 
1978. El Cuadro 26 señala estos hechos y los compara con 
la exportación total de 228 productos para el año 1978, 
con sus respectivos valores fob, en dólares, que correspon-
den a cada uno de los grupos. 

En el Cuadro 27 se enumeran los productos de mayor sig-
nificación dentro de los exportados en virtud del Convenio. 

Del listado de 54 productos que se encuentra en el 
Cuadro 1-1 del Anexo I -que en algunos casos abarcan varias 
partidas arancelarias-, y que son los más significativos en 
las exportaciones del Uruguay en esos años a través del Con-
venio, 37 son totalmente nuevos como exportaciones y 14 ya 
registraban antecedentes de exportación en el período 1968— 
1974, 

De los 54 productos indicados, 24 se exportaron todos 
los años, teniendo siete de ellos antecedentes de exporta-
ción previa al Convenio. Estos siete productos constituye-
ron el 22.7% del total de las exportaciones en virtud del 
Convenio en 1975, el 23.7% en 1976, el 15.3% en 1977 y el 
13-6% en 1978. Al segundo año de vigencia del Convenio 
(1976), comenzó la exportación ininterrumpida de 12 produc-
tos más, de los cuales cuatro registran antecedentes de ex-
portación anterior al Convenio. 

Si se consideran los productos que se exportan desde 
1975, sólo dos registran valores ascendentes cada año. Uno 
de ellos (azulejos) tiene antecedentes de exportación pre-
vios al Convenio y el otro (papel de diversos tipos) no re-
gistra exportaciones en el período 1968-1974. De los pro-
ductos cuya exportación se inició a través del Convenio en 
1976, cinco muestran aumentos progresivos de sus valores, 
pero uno solo (compuesto de PVC) tenía antecedentes de ex-
portación anterior al Convenio. 

Los efectos del Convenio en el marco general de las 
exportaciones fob hacia la Argentina se observan en el 
Cuadro 28 y los saldos globales que resultan de las expor-
taciones e importaciones entre el Uruguay y la Argentina 
se presentan en el Cuadro 29. 

El número de productos exportados en virtud del Con-
venio, en comparación con el número de productos totales 
exportados, indica la participación de este mecanismo en 
las exportaciones uruguayas hacia la Argentina. (Véase 
el Cuadro 30) . 
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Cuadro 24 

URUGUAY: UTILIZACION DE LAS CONCESIONES OTORGADAS POR ARGENTINA 

Rubros exportados 
Número de Rubros Valor fob como porcen ta je 

concesiones exportados en dólares del t o t a l de 
concesiones 

1975 504 80 10 982 15.87 
1976 80 4 179 15 505 22.26 
1977 804 186 15 425 23.13 
1978 804 228 21 755 28.36 

Fuente; Ofic ina Conjunta Permanente del Convenio. 

Cuadro 25 

URUGUAY: ESTIMACION DE LA UTILIZACION OPTIMA DE CUPOS 

Año Producto 
Exportación r ea l 

(dó la res ) 
Nivel óptimo 

(dó la re s ) 
Porcen-

t a j e 
1975 80 10 982 39 178 28.03 
1976 179 13 505 70 112 19.26 

1977 186 15 425 124 134 12.43 
1978 228 21 733 114 359 19.00 

Fuente! Of ic ina Conjunta Permanente del Convenio. 

Cuadro 25 

URUGUAY! EXPORTACIONES A LA ARGENTINA ANTES Y DESPUES DE U VIGENCIA DEL CONVENIO 

(Miles de dólares ) 

Productos s in antecedentes a / 
Ya exportados en 1975 
Ya exportados en 1976 
Ya exportados en 1977 
Exportaciones nuevas en 1978 

Total 

Productos con antecedentes b/ 
Período 1968-1974 ~ 

Total 

Producto 

1 
23 

135 
41 
200 

28 
228 

Dolares 

86.0 
1 1É0.1 

15 079-2 
1 423.9 

17 758.2 

3 974.6 
21 752.8 

Porcen-
t a j e 

0.40 
5.38 

6g.38 
6.55 

81.71 

18.29 
100.00 

Fuente! Ofic ina Conjunta Permanente del Convenio. 
_a/ No exportados a l a Argentina antes del Convenio. 
J>/ Exportados a l a Argentina en el período a n t e r i o r al Convenio (1968-1974). 
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Cuadro 24 

URUGUAY: PRINCIPALES PRODUCTOS EXPORTADOS EN VIRTUD DEL CONVENIO 

(Hiles de dólares) 

Año Número de 
productos 

Valor que 
representan 

Total de 
exportaciones 
en virtud del 

convenio 

Porcen-
t a j e 
del 

to ta l 

1975 27 10 100 10 982 91.77 

1976 37 12 200 13 505 90.37 

1977 50 13 000 15 425 84.41 

1978 54 19 900 21 733 91.57 

Fuentei Oficina Conjunta Permanente del Convenio. 

Cuadro 28 

URUGUAY: EXPORTACIONES A LA ARGENTINA, TOTALES Y EN VIRTUD DEL CONVENIO 

(Hiles de dólares) 

Año 
Exportaciones 

to ta les 

Exportaciones 
en virtud del 

convenio 

Porcen-
t a j e 

1968 2 885 - -

1969 4 870 - -

1970 6 359 - -

1971 5 876 - -

1972 4 124 - -

1973 7 992 - -

1974 31 044 - -

1975 28 255 10 982 38.86 

1976 25 141 13 505 53.72 

1977 31 880 15 425 48.38 

1978 38 244 21 733 56.63 

Fuente? Banco de l a República Oriental del Uruguay. 
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Cuadro 24 

URUGUAY: CIFRAS GLOBALES DE COMERCIO CON LA REPUBLICA ARGENTINA 

(Miles de dólares) 

Año Exportaciones Importaciones Saldo 

1968 2 885 15 329 -12 591 
1969 4 870 70 838 -15 968 
1970 6 559 28 451 -22 092 
1971 5 876 51 927 -26 051 
1972 4 124 27 490 -25 366 
1975 7 992 61 829 -53 837 
1974 51 044 71 247 -41 233 
1975 28 255 46 654 -18 399 
1976 25 141 65 526 -40 385 
1977 31 880 82 586 -50 705 

197S 38 244 87 758 -47 514 

Fuente: Banco de l a República Orienta l del Uruguay. 

Cuadro 50 

URUGUAY: NUMERO DE PRODUCTOS EXPORTADOS A LA ARGENTINA, TOTALES Y POR CONVENIO 

(Miles de dólares) 

Número de productos Porcen-
Año . 

Total Por convenio ta>>e 

1968 69 _ -

1969 109 - -

1970 109 - -

1971 91 - -

1972 64 - -

1973 62 - -

1974 135 - -

1975 203 80 39.41 
1976 255 179 70.20 
1977 269 186 69.14 
1978 543 228 66.47 

Fuente: Banco de la República Orienta l del Uruguay. 
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El análisis de algunos de los cuadros e informacio-
nes precedentes permite formular algunas apreciaciones 
sobre el funcionamiento del Convenio en los cuatro prime-
ros años. 

Así, por ejemplo, se observa un crecimiento constan-
te en el número de productos exportados lo que indica una 
mayor utilización de las concesiones recibidas, que' ha 
sido irregular si se considera año a año, pero que a» el 
período de cuatro años casi se triplica (2.85)- Hay tam-
bién un aumento en la utilización total de los cupos asig-
nados: nueve en 1975» 35 en 1976, 47 en 1977 y 52 en 1978. 
Por otra parte, el número de productos sin antecedentes de 
exportación anteriores al Convenio refleja cifras positi-
vas y su participación porcentual en el total de produc-
tos exportados es cada vez más significativa. Asimismo, 
hay continuidad en el crecimiento de los montos totales 
exportados en virtud del Convenio. 

Se puede concluir además que hay una serie de produc • 
tos que se exportan por montos elevados y que no se expor-
taban en 1968-1974, como ácido dodecilbenceno sulfórico, 
detergentes en polvo, papeles de diversos tipos, hilados 
de lana, tejidos de lana, tejidos de algodón, prendas de 
vestir y ropa confeccionada, baldosas, alambres, tubos de 
imagen para televisores y juguetes. Por otro lado, se con-
solidan productos que se exportaban desde antes del Conve-
nio, por ejemplo mantequilla, ftalatos, películas de polie-
tileno, cámaras y cubiertas, tejidos sintéticos, azulejos, 
botellas y tubos sin costura. 

Si bien éstos pueden considerarse aspectos auspicio-
sos de Convenio, cabe señalar también que hasta el año 
1978 sólo se han utilizado efectivamente 228 concesiones 
sobre un total de 804 partidas, que existe falta de conti-
nuidad en las exportaciones de los distintos productos, 
que los crecimientos no son regulares ni constantes y que 
en algunos casos se notaron reducciones de importancia en 
la exportación de ciertos productos en el período 1975-
1978. 

Al examinar conjuntamente las cifras globales de 
comercio con saldos negativos para el balance comercial 
uruguayo, y los valores del intercambio en virtud del Con-
venio en comparación con las exportaciones totales a la 
Argentina, surge de ellos que el Convenio, por lo menos 
hasta la fecha del examen, no ha causado un aceptable equi-
librio en el balance comercial; pero sí ha logrado alentar 
la diversificación de los prdductos exportados por Uruguay 
y su valor total. 
b) Protocolo de Expansión Comercial Uruguay-Brasil 

(PECl 
i) Contenido del Protocolo 

El Protocolo de Expansión Comercial Uruguay-Brasil 
(PEC) se concibió como un instrumento inscrito en el 
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espíritu de cooperación bilateral que emana de los térmi-
nos del Tratado de Amistad, Cooperación y Comercio entre 
esos países, y se suscribió en la misma fecha y oportuni-
dad que este último (12 de junio de 1975) en Rivera, 
Uruguay). 

Con respecto al PEC, el Tratado que se menciona esta 
blece que: "El Uruguay y el Brasil empeñarán los máximos 
esfuerzos para lograr la progresiva ampliación y diversifi 
cación del intercambio comercial, mediante la utilización 
adecuada de las oportunidades que se presentaren. En ese 
sentido las Altas Partes Contratantes celebran, en esta 
fecha, un Protocolo de Expansión Comercial, adicional al 
presente Tratado, que especifica las normas, y procedimien-
tos a que se ajustarán las negociaciones respectivas las 
cuales se realizarán en el más breve plazo posible". "El 
Protocolo de Expansión Comercial, teniendo en cuenta la 
situación de menor desarrollo relativo del Uruguay, creará 
condiciones más favorables para un razonable equilibrio de 
resultados en el comercio bilateral". 

El objetivo señalado se persigue en este Protocolo a 
través de un programa de liberación de productos origina-
rios y procedentes de una parte, cuyo ingreso al territo-
rio de la otra parte se efectuará en las condiciones y tér 
minos que prevé el propio instrumento. 

El programa de liberación abarca productos agroindus; 
triales, que constarán para cada parte en un Anexo I, mer-
caderías clasificadas en los capítulos 25 a 98 de la Nomen. 
datura Arancelaria de Bruselas para la Asociación Latino-
americana de Libre Comercio (NABALALC), salvo las listas 
de excepciones indicadas por cada parte en un Anexo II. 

Dentro del programa de liberación se establece que, 
mediante negociación, las partes incluirán productos en el 
llamado régimen de desgravación, los que se incorporarán 
en listas que constituirán los Anexos III y IV. Dichos 
productos, cuando sean originarios y procedentes de una 
parte, entrarán en el territorio de la otra parte libres 
de gravámenes y restricciones, salvo aquellos que fuesen 
acordados mediante negociación. Sin embargo, se pueden 
mantener gravámenes residuales que no excedan del 5% del 
valor cif o su equivalente específico. 

Se prevé la posibilidad de que una parte limite las 
importaciones de cualquier producto incluido en el régimen 
de desgravación, a una cuota equivalente al 5% en cantidad 
o un valor de la producción similar nacional en el año 
inmediatamente anterior. Esa cuota puede ser fijada pre-
viamente, al incluirse un producto en el régimen de 
desgravación. 

El margen de preferencia otorgado al incorporar un 
producto al régimen de desgravación no queda consolidado, 
pudiendo cada parte modificar el tratamiento a terceros 
países sin que por tal motivo deba otorgarse compensación. 
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E l a r t í c u l o 8 2 d e l P r o t o c o l o e s t á d e d i c a d o a l o s a s -
p e c t o s r e f e r i d o s a l e q u i l i b r i o e n e l i n t e r c a m b i o de l o s 
p r o d u c t o s i n c l u i d o s e n e l r é g i m e n d e d e s g r a v a c i ó n . E s t e 
o b j e t i v o s e c o n s i d e r a l o g r a d o c u a n d o l a s e x p o r t a c i o n e s de 
u n a p a r t e no e x c e d e n e n más d e l 10% e l v a l o r de l a s e x p o r -
t a c i o n e s a n u a l e s de l a o t r a . S i s e d i e r a u n a d i f e r e n c i a 
m a y o r , l a p a r t e f a v o r e c i d a d e b e r á i n c l u i r e n e l r é g i m e n de 
d e s g r a v a c i ó n p r o d u c t o s q u e o f r e z c a n e x p e c t a t i v a s de c o m e r -
c i o q u e p u e d a n r e s t a b l e c e r e l e q u i l i b r i o , y s i e l d e s e q u i -
l i b r i o p e r s i s t i e r a u n a ñ o d e s p u é s , l a p a r t e a f e c t a d a p o d r á 
s u s p e n d e r e l t r a t a m i e n t o p r e f e r e n c i a l p a r a un n ú m e r o d e 
p r o d u c t o s c u y o s v a l o r e s m e d i o s de i m p o r t a c i ó n , e n l o s ú l t i -
mos t r e s a ñ o s , t o t a l i c e n l a d i f e r e n c i a v e r i f i c a d a . Una 
v e z r e s t a b l e c i d o e l e q u i l i b r i o v o l v e r á n a t e n e r v i g e n c i a 
l o s t r a t a m i e n t o s s u s p e n d i d o s . 

L a s c u e s t i o n e s r e l a t i v a s a l a e j e c u c i ó n d e l P r o t o c o -
l o s o n t r a t a d a s p o r l a C o m i s i ó n G e n e r a l de C o o r d i n a c i ó n 
i n s t i t u i d a p o r e l T r a t a d o de A m i s t a d , C o o p e r a c i ó n y C o m e r -
c i o e n s u a r t í c u l o I I I , l a q u e p u e d e d e l e g a r p o d e r e s , a 
e s o s e f e c t o s , e n u n a S u b c o m i s i ó n de E x p a n s i ó n C o m e r c i a l . 

Se p r e v é q u e l o s d e m á s p a í s e s m i e m b r o s d e l a ALALC 
p u e d a n p a r t i c i p a r e n e l P r o t o c o l o m e d i a n t e c o n d i c i o n e s de 
a d h e s i ó n q u e s e e s t a b l e c e r á n . 

E l P r o t o c o l o t e n d r á u n a d u r a c i ó n de t r e s a ñ o s , p r o -
r r o g a b l e e n f o r m a a u t o m á t i c a p o r p l a z o s i d é n t i c o s h a s t a e l 
f i n d e l p e r í o d o d e t r a n s i c i ó n p r e v i s t o e n e l T r a t a d o de 
M o n t e v i d e o y s u s P r o t o c o l o s m o d i f i c a t i v o s . La d e n u n c i a 
p o d r á p r o d u c i r s e e n c u a l q u i e r m o m e n t o , l u e g o de t r a n s c u r r i -
do l o s t r e s p r i m e r o s a ñ o s . En t a l c a s o , l a s c o n c e s i o n e s 
o t o r g a d a s s e m a n t e n d r á n v i g e n t e s d u r a n t e l o s a ñ o s d e s p u é s 
de l a f e c h a d e l a c o m u n i c a c i ó n f o r m a l de l a d e n u n c i a . 

En l a e s t r u c t u r a d e l PEC s e e n c u e n t r a n d o s d o c u m e n -
t o s de e l a b o r a c i ó n p o s t e r i o r , p e r o q u e c o n s t i t u y e n p i e z a s 
f u n d a m e n t a l e s p a r a e l e f e c t i v o f u n c i o n a m i e n t o d e l i n s t r u -
m e n t o p r i n c i p a l : l a s n o r m a s c o m p l e m e n t a r i a s y p r o c e d i m i e n -
t o s p a r a l a s n e g o c i a c i o n e s , y l o s r e q u i s i t o s g e n e r a l e s de 
o r i g e n . 

i i ) F u n c i o n a m i e n t o d e l P r o t o c o l o de E x p a n s i ó n 
C o m e r c i a l 
T a l como l o e s t a b l e c e e l p á r r a f o 12 d e l a r t í c u l o 

9 ° d e l PEC, l a C o m i s i ó n G e n e r a l d e C o o r d i n a c i ó n p r e v i s t a 
e n e l a r t í c u l o I I I d e l T r a t a d o d e A m i s t a d , C o o p e r a c i ó n y 
C o m e r c i o " . . . , p o d r á d e l e g a r a u n a S u b c o m i s i ó n d e E x p a n -
s i ó n C o m e r c i a l p o d e r e s p a r a r e s o l v e r c u e s t i o n e s r e l a t i v a s 
a l a e j e c u c i ó n d e l o d i s p u e s t o e n e l p r e s e n t e P r o t o c o l o " . 
En j u l i o de 1 9 7 6 , e n B r a s i l i a , a l t i e m p o q u e s e p r o c e d i ó 
a l a r a t i f i c a c i ó n d e l PEC, s e i n s t i t u y ó l a m e n c i o n a d a S u b -
c o m i s i ó n , l a q u e h a s t a l a f e c h a s e h a r e u n i d o e n d o s o p o r -
t u n i d a d e s , p a r a t r a t a r t e m a s de i n t e r é s común v i n c u l a d o s 
a l P r o t o c o l o . La S u b c o m i s i ó n t i e n e s u p r o p i o R e g l a m e n t o . 

Con r e s p e c t o a l o s c e r t i f i c a d o s d e o r i g e n , l a s p a r -
t e s a c o r d a r o n q u e l o s o r g a n i s m o s c o m p e t e n t e s p a r a s u 
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e x p e d i c i ó n s e r í a n l a C o n f e d e r a c i ó n N a c i o n a l de I n d u s t r i a s 
d e B r a s i l y l a C á m a r a de I n d u s t r i a s de U r u g u a y . 

La u t i l i z a c i ó n de l a c u o t a d e b e s e r a u t o r i z a d a , s e -
g ú n l o r e s u e l t o p o r l a s p a r t e s , p a r a U r u g u a y p o r l a C á m a r a 
de I n d u s t r i a s d e l U r u g u a y y p a r a B r a s i l p o r l a C a r t e r a d e 
C o m e r c i o E x t e r i o r (CACEX) d e l B a n c o do B r a s i l . 

Con m i r a s a l e q u i l i b r i o d e l i n t e r c a m b i o , l a S u b c o m i -
s i ó n i n c o r p o r ó u n a d i s p o s i c i ó n e s t a b l e c i e n d o q u e , a l o s 
e f e c t o s de l a e v a l u a c i ó n , s e t e n d r á e n c u e n t a e l v a l o r de 
l o s m a t e r i a l e s o r i g i n a r i o s e f e c t i v a m e n t e i n c o r p o r a d o s e n 
l a e l a b o r a c i ó n d e l o s p r o d u c t o s e x p o r t a d o s , c u a n d o d i c h o s 
m a t e r i a l e s n o e s t u v i e r a n i n c l u i d o s e n e l r é g i m e n de d e s -
g r a v a c i ó n . E s t a d e c i s i ó n l e p e r m i t e a u n a p a r t e c o m p u t a r 
p a r a f i n e s d e e q u i l i b r i o d e l i n t e r c a m b i o a q u e l l o s i n s u m o s 
q u e i m p o r t e de l a o t r a p a r t e , e n c u m p l i m i e n t o de l o s r e q u i -
s i t o s e s p e c í f i c o s de o r i g e n q u e no e s t é n i n c l u i d o s e n s u 
l i s t a de c o n c e s i o n e s . 

P a r a l a e l a b o r a c i ó n d e l a s l i s t a s de c o n c e s i o n e s d e 
a m b a s p a r t e s h u b o d o s i n s t a n c i a s n e g o c i a d o r a s f o r m a l e s , en 
j u l i o de 1 9 7 6 y mayo de 1 9 7 8 . 

En l o q u e c o r r e s p o n d e a l a s c o n c e s i o n e s d e l U r u g u a y , 
f i g u r a n 1 3 5 o t o r g a d a s e n l a p r i m e r a e t a p a , c o n g r a v á m e n e s 
no m a y o r e s a l 3% d e l r e c a r g o d e l 7% v i g e n t e e n e s e m o m e n t o , 
q u e s e c o n s i d e r ó no n e g o c i a b l e , y 128 más c o n v e n i d a s e n 
u n a s e g u n d a o p o r t u n i d a d , q u e p e r m i t e n i n g r e s a r p r o d u c t o s 
a l U r u g u a y a b o n a n d o ú n i c a m e n t e e l r e c a r g o m í n i m o d e l 10% 
c o n s i d e r a d o t a m b i é n n o n e g o c i a b l e . S i b i e n f i g u r a n e n l a 
l i s t a u r u g u a y a a l g u n o s p r o d u c t o s de c o n s u m o f i n a l , e n s u 
m a y o r p a r t e e s t á c o n s t i t u i d a p o r b i e n e s q u e U r u g u a y no p r o -
d u c e , f u n d a m e n t a l m e n t e i n s u m o s i n d u s t r i a l e s y b i e n e s de 
c a p i t a l . En l a l i s t a d e l U r u g u a y no f i g u r a n p r o d u c t o s a 
l o s q u e s e l e s h a y a f i j a d o r e q u i s i t o s e s p e c í f i c o s d e o r i -
g e n , p o r l o q u e l o s m i s m o s p u e d e n i n g r e s a r e n l a m e d i d a e n 
q u e c u m p l a n c o n l o s r e q u i s i t o s g e n e r a l e s d e o r i g e n v i g e n -
t e s p a r a e l P r o t o c o l o . S i n e m b a r g o , e n c u a l q u i e r momen to 
p u e d e p l a n t e a r s u i m p o s i c i ó n m e d i a n t e l o s m e c a n i s m o s y a 
d e s c r i t o s . En a l g u n o s p r o d u c t o s de l a l i s t a d e c o n c e s i o -
n e s d e l U r u g u a y p a r a l o s c u a l e s s e p r e v é p r o d u c c i ó n n a c i o -
n a l f u t u r a , s e h a e s t a b l e c i d o q u e l a c o n c e s i ó n o t o r g a d a 
c a d u c a r á c u a n d o s e c o m u n i q u e l a e x i s t e n c i a de p r o d u c c i ó n 
s i m i l a r n a c i o n a l . 

La l i s t a de c o n c e s i o n e s d e l B r a s i l f u e e l a b o r a d a e n 
d o s e t a p a s : l a p r i m e r a de e l l a s c o m p r e n d i ó a l r e d e d o r d e 
5 ^ 0 p r o d u c t o s y l a s e g u n d a i n c o r p o r ó Gk p r o d u c t o s m á s , 
i n c r e m e n t á n d o s e l a s c u o t a s o m e j o r a n d o l a s c o n d i c i o n e s d e 
a c c e s o d e 59 p r o d u c t o s . De l o e x p r e s a d o s u r g e q u e l a l i s -
t a d e c o n c e s i o n e s d e l B r a s i l c o n s t a de 6Ok p r o d u c t o s e n 
t o t a l . La e s t r u c t u r a f i n a l de e s a l i s t a s e r e s u m e a s í : 
2 ^ 3 p r o d u c t o s n u e v o s ; 14-3 p r o d u c t o s q u e y a f i g u r a b a n e n l a 
L i s t a d e C o n c e s i o n e s no E x t e n s i v a s ; 201 p r o d u c t o s q u e c o n s -
t a b a n e n l a l i s t a n a c i o n a l d e l B r a s i l , p e r o e n c o n d i c i o n e s 
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de acceso no viables para el Uruguay, y 1? productos que 
figuraban en otros regímenes. 

Los productos incorporados al PEC pueden ingresar al 
territorio brasileño en los volúmenes establecidos, pagan-
do derechos de importación inferiores al 4% siempre que 
cumplan los requisitos de origen pactados, así como otras 
condiciones específicas, entre las que se señala la veda 
de despacho aduanero en las reparticiones fiscales de la 
Región Sur (Paraná, Santa Catarina y Río Grande), que se 
estableció para algunos productos en forma parcial o total. 
Se ha calculado que el primer grupo de productos significa 
para Uruguay un valor potencial estimado en unos 90 millo-
nes de dólares; los incorporados en la segunda etapa alre-
dedor de 14 millones más. Teniendo en cuenta las modifi-
caciones que en dicha etapa se introdujeron respecto a 
604 productos, el valor potencial estimado alcanza a 
120 millones de dólares. 

Antes de presentar algunas cifras referentes al in-
tercambio uruguayo-brasileño a través del Protocolo de Ex-
pansión Comercial (véanse los Cuadros 31 y 32) debe seña-
larse que en 1976 sólo fue aprovechable el último trimes-
tre, en razón de la tardía vigencia de las respectivas 
listas de concesiones. 

El incremento de la utilización del PEC para ambas 
partes entre los años 1977 y 1978, en relación con los to-
tales del intercambio, se ha mantenido en porcentajes simi-
lares: 1.3% para Uruguay y 1.4% para Brasil, favoreciendo 
sin embargo, al primero en el incremento de los valores 
absolutos de exportación. 

En el Cuadro 33 se observa el dinamismo de las expor-
taciones uruguayas al Brasil a través de todas sus vías de 
comercialización, desde un año antes de comenzar las efec-
tuadas con arreglo al PEC. 

Se advierte en el Cuadro 33 cómo el comercio en vir-
tud del PEC va sustituyendo al realizado a través de las 
listas especiales otorgadas por Brasil al Uruguay dentro 
de los mecanismos de la ALALC, aún cuando debe mencionarse 
que sumado el realizado por ambas vías, en el período que 
se analiza, duplican con exceso las cifras del comercio 
exportador uruguayo. Cabe tener en cuenta al respecto la 
suspensión de ciertas concesiones otorgadas por Brasil en 
lista especial, que pasan al PEC mientras éste se mantenga 
en vigor, y la diversificación de los productos incluidos 
en las listas originadas en el Protocolo. 

Por otra parte, si se integran los porcentajes 
correspondientes a las listas especiales y al PEC y se re-
lacionan con el total de exportaciones del Uruguay al 
Brasil en virtud de diferentes arreglos, el incremento no 
llega a un' 10% en el período de funcionamiento del PEC, y 
apenas lo sobrepasa si se incluyen los porcentajes del 
año 1975 referidos al año 1977, que es el sumando porcen-
tual más alto. 
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Cuairo il 

URUGUAY) EXPORTACIONES AL BRASIL, INCLUIDAS AQUELLAS EFECTUADAS EN VIRTUD 
DEL PROTOCOLO DE EXPANSION COMERCIAL (PEC) 

(Miles de dólares) 

Año Total 
En vi r tud 

del PEC 
Porcen-

t a j e 
1976 67 544.0 3 100.0 4.6 
1977 95 222-5 21 705.8 22.8 
1978 127 505.0 30 776.5 24.1 

Fuente! E s t a d í s t i c a s del Banco de l a República del Uruguay. 

Cuadro 32 

URUGUAY! IMPORTACIONES DESDE BRASIL INCLUIDAS AQUELLAS EFECTUADAS 
EN VIRTUD DEL PROTOCOLO DE EXPANSION COMERCIAL (PEC) 

(Miles de dólares ) 

Año 
En v i r tud Porcen-

Año Total 
En v i r tud 

t a j e 
Total 

del PEC t a j e 
1976 90 327.5 1 800.0 2.0 
1977 94 158.4 9 117.0 9 .7 
1978 85 150.0 9 480.0 11.1 

Fuente! E s t a d í s t i c a s del Banco de l a República del Uruguay. 

Cuadro 33 

URUGUAY! EXPORTACIONES AL BRASIL, SEGUN EL REGIMEN APLICADO 

(Miles de dólares ) 

L is ta 
nacional 

L i s t a 
especia l 

Acuerdos 
de comple-

mentación 
PEC 

Otros 
regímenes 

Total 

1975 
Total 46 354.00 14 078.50 667.10 3 974.40 65 074.00 
Porcenta je 71.25 21.63 1.03 6.11 100.00 

1976 
Total 50 409.10 11 708.60 519.70 3 095.50 1 723.00 67 544.90 
Porcenta je 74.75 17.45 0.77 4.58 2.57 100.00 

1977 
Total 63 999.00 7 975.80 - 21 705.80 1 528.50 99 209.40 

Porcen ta je 67.22 8.57 - 22.80 1.61 100.00 

1978 
Total 85 408.4o 5 123.80 11.50 30 766.60 6 184.70 127 505.00 
Porcen ta je 66.99 4.02 0.00 24.14 4.85 100.00 

Fuente: Banco de l a República del Uruguay. 
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E l n ú m e r o de c o n c e s i o n e s u t i l i z a d a s p o r ambos p a í s e s 
de l a s l i s t a s q u e r e c í p r o c a m e n t e s e o t o r g a r o n s e g ú n e l PEC, 
e s t á n r e s u m i d a s e n e l C u a d r o 3 4 . 

S i b i e n e l v a l o r de l a s e x p o r t a c i o n e s u r u g u a y a s e n 
v i r t u d d e l PEC a u m e n t ó e n e l p e r í o d o 1 9 7 6 / 1 9 7 8 , e l n ú m e r o 
de c o n c e s i o n e s a f e c t a d a s p o r t a l e s e x p o r t a c i o n e s d i s m i n u y ó 
e n e l mismo p e r i o d o . A s i m i s m o , s e r e d u j o e l p o r c e n t a j e de 
u t i l i z a c i ó n de l a s c o n c e s i o n e s c o n r e s p e c t o a l n ú m e r o de 
e l l a s , y p e s e a l a u m e n t o que r e g i s t r ó e l B r a s i l e n l a u t i -
l i z a c i ó n de l a s c o n c e s i o n e s o t o r g a d a s p o r e l U r u g u a y , é s t e 
t a m p o c o c r e c i ó de u n a ñ o a l o t r o en l a p r o p o r c i ó n e n que 
s e e l e v a r o n a q u é l l a s . 

E l C u a d r o 3 5 c o m p l e t a l a m u e s t r a de n ú m e r o de p r o d u c -
t o s e x p o r t a d o s p o r e l U r u g u a y . 

L o s C u a d r o s 1 - 2 a 1 - 5 d e l Anexo I p r o p o r c i o n a n i n f o r -
m a c i ó n d e t a l l a d a s o b r e l o s p r o d u c t o s e x p o r t a d o s p o r U r u -
g u a y e n v i r t u d d e l PEC y de o t r o s r e g í m e n e s , c o n o s i n a n -
t e c e d e n t e s de e x p o r t a c i ó n a n t e r i o r a l P r o t o c o l o y p o r mon-
t o s de s i g n i f i c a c i ó n . 

De 29 r u b r o s s i n e x p o r t a c i o n e s p r e v i a s a l P r o t o c o l o 
q u e s o b r e p a s a n l o s 100 0 0 0 d ó l a r e s e n v e n t a s a l e x t e r i o r 
( v é a s e e l C u a d r o 1 - 2 d e l Anexo I ) , s ó l o t r e s l o h i c i e r o n 
d u r a n t e t o d o e l p e r í o d o e x a m i n a d o ( á c i d o s b e n c e n o - s u l f ó n i -
c o s , b o t e l l a s y f r a s c o s de v i d r i o y p e r f i l e s de a l u m i n i o ) , 
c o n s t i t u y e n d o e l 2 6 . 9 % d e l t o t a l e x p o r t a d o e n v i r t u d d e l 
PEC e n 1 9 7 6 . L o s 18 r u b r o s e x p o r t a d o s e n 1977 s i g n i f i c a -
r o n e l 2 6 . 8 % de l a e x p o r t a c i ó n t o t a l c o n a r r e g l o a l PEC, y 
l o s 25 e x p o r t a d o s e n 1978 r e p r e s e n t a r o n 3 6 . 4 % de e l l a . 

Al mismo t i e m p o , de l o s 28 r u b r o s que s e e x p o r t a r o n 
e n 1976 e n v i r t u d d e l PEC y q u e h a b í a n r e g i s t r a d o e x p o r t a -
c i o n e s p r e v i a s a l P r o t o c o l o , s e i s de e l l o s a l c a n z a r o n u n 
v a l o r de 1 . 6 m i l l o n e s de d ó l a r e s , l o que s i g n i f i c ó e l 51-4% 
d e l t o t a l de l a s e x p o r t a c i o n e s r e a l i z a d a s c o n a r r e g l o a l 
PEC e n e l a ñ o . L o s 25 r u b r o s q u e s e e x p o r t a r o n e n 1977 
s i g n i f i c a r o n 1 2 . 8 m i l l o n e s de d ó l a r e s (58% d e l t o t a l p a r a 
d i c h o a ñ o ) y l o s 1 6 . 9 m i l l o n e s o r i g i n a d o s p o r l o s 26 rúbrce 
e x p o r t a d o s e n 1978 s o b r e u n t o t a l de 3 0 . 7 m i l l o n e s de d ó l a -
r e s v e n d i d o s a l e x t e r i o r e n v i r t u d d e l PEC r e p r e s e n t a n u n 
p o r c e n t a j e d e l 54 .9%» ( V é a s e e l C u a d r o 1 - 3 d e l Anexo I ) . 

Lo a n t e r i o r m e n t e e x p u e s t o c o n f i r m a que e n e l p e r í o d o 
1 9 7 6 / 1 9 7 8 , l o s p r o d u c t o s c o n e x p o r t a c i o n e s p r e v i a s a l P r o -
t o c o l o c o n s t i t u í a n más d e l 50% d e l t o t a l de l a s e x p o r t a c i o -
n e s r e a l i z a d a s c o n a r r e g l o a l PEC. T a m b i é n , s i a e s t o s e 
a g r e g a n l o s r u b r o s s i n a n t e c e d e n t e s de e x p o r t a c i o n e s , s e 
c o m p r u e b a que 57 r u b r o s n e g o c i a d o s d e n t r o d e l PEC y q u e 
U r u g u a y e x p o r t a p o r más de 100 0 0 0 d ó l a r e s c o n f i g u r a n e l 
7 8 . 3 % , 8 5 . 8 % y e l 91 -3% d e l t o t a l e x p o r t a d o e n v i r t u d d e l 
P r o t o c o l o d u r a n t e l o s a ñ o s 1 9 7 6 , 1977 y 1 9 7 8 , 
r e s p e c t i v a m e n t e . 

Es muy corta la lista de los productos que, exporta-
dos por Uruguay con arreglo al PEC, han superado el medio 
millón de dólares para el año 1978: sólo ocho rubros. El 
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Cuadro I-k del Anexo I muestra cuáles son esos productos, 
los antecedentes inmediatos de exportaciones en virtud de 
éste u otro instrumento de comercialización, así como algu-
nos detalles y condiciones resultantes de la negociación 
del producto. 

En e l C u a d r o 1 - 5 d e l Anexo I s e a n o t a l a l i s t a de 
2 7 p r o d u c t o s que U r u g u a y i m p o r t a d e l B r a s i l a t r a v é s de 
l o s m e c a n i s m o s d e l PEC, p o r c i f r a s que s u p e r a n e n c a d a 
c a s o l o s 5 0 0 0 0 d ó l a r e s y que c o r r e s p o n d e n e n 1977 a l 95-5% 
d e l t o t a l d e l v a l o r i m p o r t a d o , y en 1 9 7 8 , a l 8 7 . 7 % de e s e 
t o t a l » 

Cuadro 34 

URUGUAY Y BRASIL: UTILIZACION DE LAS CONCESIONES OTORGADAŜ / 

Año 
Total 

productos 
Util izados 

Porcen-
t a j e 

Otorgadas por Uruguay 1977 135 65 45.19 
1978 265 93 35-95 

Otorgadas por Brasil 1977b/ 54o 166 30.74 
1978c/ 604 16o 28.49 

Fuente! Dirección General de Comercio Exterior del Uruguay. 

a / No se computa el año 1976 por su escasa incidencia. 
b/ De los 166 productos exportados por el Uruguay, 23 lo fueron con arreglo a más de un régimen, 
c/ De los 16o productos exportados por el Uruguay, 16 lo fueron con arreglo a más de un régimen. 

Cuadro 35 

URUGUAY! NUMERO Dt PRODUCTOS EXPORTADOS AL BRASIL 

Año Total de 
productos 

En vir tud 
del PEC 

Porcen-
t a j e 

1975 142 - -

1976 181 52 28.7 

1977 256 166 64.8 

1978 254 160 62.9 

Fuente! Dirección General de Comercio Exterior del Uruguay. 
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Cabe señalar que el equilibrio del intercambio, uno 
de los objetivos del Protocolo, está afectado en favor del 
Uruguay en los años 1977 (42%) y 1978 (30.8%), considerán-
dose como óptima una diferencia del 10%. 

Sin embargo, cabe destacar al respecto que el PEC es 
un instrumento más entre los que integran el Tratado de 
Amistad, Cooperación y Comercio, existiendo _otros que han ¡ 
promovido las exportaciones del Brasil al Uruguay, como 
las líneas de crédito para adquisición de bienes de capi-
tal y la construcción de la Represa del Palmar. La in-
fluencia que en el resultado favorable al Uruguay tuvieron 
algunas exportaciones de este último país ha derivado de 
situaciones coyunturales de desabastecimiento brasileño; 
al tiempo que la situación del Uruguay, contemplada en el 
tratado de referencia, es la de un país de menor desarrollo 
económico relativo. 
c) Acuerdo sobre intercambios compensados de productos 

del sector de la Industria Automotriz Argentina-
Uruguay 
i) Contenido del Acuerdo 

El Acuerdo, fundado en las respectivas legislacio-
nes en materia de intercambios compensados del sector, fue 
formalizado por los gobiernos de Argentina y Uruguay me-
diante Notas Reversales en febrero de 1971. 

La definición del sector de la industria automotriz 
y los productos que la comprenden -partes, piezas, conjun-
tos y subconjuntos-, es la establecida para los tipos de 
vehículos que señalan los decretos de ambos gobiernos en 
esta materia, con ciertas excepciones acordadas por las 
partes. 

El sistema empleado para incrementar el intercambio 
comercial recíproco se inicia con el mutuo otorgamiento de 
desgravaciones, que Uruguay deberá llevar a cabo mediante 
el siguiente programa: año 1971, 45%; año 1972, 60%; año 
1973, 80%; año 197^ y siguientes, el mínimo recargo auto-
rizado por la legislación vigente. En cuanto a Argentina, 
ésta aplicará el mínimo recargo autorizado legalmente, sin 
perjuicio de que podrá fijar ese mínimo en 10%. 

Las desgravaciones que otorga Uruguay sólo pueden 
exigírsele si Argentina adquiere productos del sector auto-
motor de origen uruguayo, con destino el equipo original 
de vehículos, por un volumen mínimo al equivalente a los 
porcentajes de las desgravaciones. Dichos porcentajes 
miden los valores fob de las exportaciones uruguayas en 
relación con los valores fob de las exportaciones argenti-
nas. El Acuerdo prevé soluciones para los casos en que no 
se cumpla en el año con los niveles de compensación, sea 
por exceso o por falta. Los saldos no compensados, según 
la legislación de ambos países, quedan congelados al ven-
cer los plazos respectivos y, por tanto, no podrán existir 
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saldos acumulables. El tratamiento del saldo no compensa-
do será el que establezca la legislación de cada gobierno. 

Para calcular el porcentaje de importación permitido 
Argentina considera como productos nacionales aquellos ori 
ginarios de la industria automotriz uruguaya que se impor-
tan bajo el régimen del Acuerdo. En el intercambio de los 
productos a través del Acuerdo no se exigirá el cumplimien 
to de los niveles de precios internacionales. 

A los efectos de valorar el intercambio y computar 
las compensaciones, el Acuerdo propugna un sistema común 
en base a aforos; mientras éste no se acuerde, cada país 
aplicará su propio sistema de aforo. 

En relación con los requisitos de origen, el Acuerdo 
establece que los productos intercambiados serán origina-
rios del país exportador, donde deberán cumplirse los pro-
cesos tecnológicos necesarios para adquirir su forma final 
excluyendo los procesos de simple montaje de componentes 
extrazonales. Las excepciones -por acuerdo de los gobier-
nos- podrán alcanzar a productos nuevos cuya fabricación 
pueda quedar reservada a cualquiera de los dos países, en-
tendiendo por producto nuevo el que no se elabora en nin-
guno de ellos y los modelos nuevos de productos que se ma-
nufacturen a la fecha del Acuerdo en cualquiera de los dos 
países. 

El Acuerdo deja librado a consideración posterior 
las franquicias para ingreso de repuestos o elementos de 
reposición que correspondan a los modelos de automores 
objeto del intercambio. 

En cuanto a normas de calidad, el Acuerdo señala que 
deberán cumplirse aquellas aplicables a la industria 
automotriz. 

Asimismo, dispone tratamientos preferenciales a em-
presas y empresarios de un país en el otro, en los aspec-
tos fiscales y crediticios -no menos favorable que los 
acordados a los nacionales-, y les otorga el beneficio de 
las disposiciones promocionales relativas al sector 
automotor. 

El Acuerdo contiene un párrafo que concreta la reser 
va de mercado; y las partes se comprometen a que el abaste 
cimiento de sus respectivos mercados de vehículos, cuyos 
componentes se incluyen en el Acuerdo, se realice con arre 
glo a las respectivas legislaciones reguladoras del sector 

Con respecto a las licitaciones que realicen organis 
mos estatales o para-estatales, los gobiernos se comprome-
ten a respetar los márgenes de preferencia resultantes del 
Acuerdo. 

Las partes también acordaron adoptar las medidas ne-
cesarias para facilitar la exportación e importación tempo 
ral de moldes, matrices y elementos de producción necesa-
rios para fabricar las partes y piezas objeto del inter-
cambio. Este compromiso alcanza a las muestras, ya sea 
como piezas finales o en elaboración intermedia. 
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Finalmente, por el Acuerdo se crea una Comisión Mix-
ta, con la función de asegurar su aplicación concreta y 
eficaz mediante la adopción de medidas adecuadas a tal fin. 

ii) Funcionamiento del Acuerdo 
Este Acuerdo interesó fundamentalmente a Uruguay, 

que deseaba desarrollar el sector automotriz y dar forta-
leza a su incipiente estructura industrial. En el año 
anterior a su firma se habían dictado las disposiciones 
que regirían su funcionamiento y en las que la compensa-
ción en materia de exportaciones constituía uno de los 
resortes fundamentales para su expansión. Al mismo tiempo, 
el Acuerdo promovía, con sus incentivos, la complementa-
ción industrial del sector automotor. 

Si bien el canal principal del intercambio está cons-
tituido por el Acuerdo, también se usan otras vías, dentro 
y fuera de las listas negociadas en la ALALC, o por la 
mera evolución de la legislación en la materia. 

Debe consignarse que en ningún momento llegó a ins-
talarse la Comisión Mixta creada por el Acuerdo y destina-
da a asegurar su aplicación correcta y eficaz. Pese a 
ello, el mecanismo alcanzó los objetivos previstos por las 
partes, como factor de complementación industrial y de in-
cremento.del intercambio. La sucesiva legislación urugua-
ya en la materia fue superando en ciertos aspectos el pro-
pio contenido del Acuerdo y canalizando la comercializa-
ción de los productos a través de nuevos mecanismos, aun 
cuando aquél todavía está vigente y continúa siendo el 
marco comercial más importante con la Argentina. 

A título informativo hay que señalar que desde 1977 
la legislación uruguaya en materia de intercambio compen-
sado exigía que el valor de las exportaciones (partes, pie-
zas, conjuntos y subconjuntos) superara a las importacio-
nes de unidades desarmadas ("kits") en una proporción de 
105 dólares a 100 dólares; para las partes elaboradas in-
ternamente y destinadas al exterior, cada armador debía 
asegurar un valor nacional agregado mínimo del 50%. 

En abril de 1 9 8 0 , el gobierno del Uruguay dictó dis-
posiciones que introdujeron variantes sensibles en materia 
de intercambio compensado para los programas de exportacio-
nes compensatorias, estableciendo escalas descendentes 
para las diversas categorías de vehículos automotores que 
las integran, y acordando además para aquellos vehículos 
cuya importación se autorice una compensación mínima que 
comienza en cero para 1980 y llega al 30% en 1983-

El Cuadro 36 presenta el total de las exportaciones 
uruguayas de este sector industrial, comparándolo con el 
que corresponde a la Argentina en el marco de las exporta-
ciones compensatorias. Se puede apreciar el incremento 
importante de las exportaciones totales del Uruguay a 
través del régimen, tal como estuvo siendo incentivado 
por las autoridades. Del año 1975 al 1979 el aumento fue 
de más de cinco veces. En cambio, en el mismo período las 
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exportaciones a la Argentina se mantuvieron estabilizadas, 
lo que se reflejó en una menor participación de ellas en 
el total de las exportaciones uruguayas. Esto es razona-
ble, si se tiene en cuenta las diversas partes, piezas, 
conjuntos y subconjuntos que deben integrar los programas 
compensatorios de exportación uruguayos y que encuentran 
otros mercados de significación cada vez mayores como Ale-
mania, Brasil, Ecuador, Estados Unidos, Chile y Paraguay, 
para nombrar los más prominentes en 1979« 

En el Cuadro 37 se comprueba que la exportación del 
sector automotor fue en promedio un poco más de un tercio 
del total de la exportación no tradicional uruguaya a la 
Argentina en el período 1974-1978. Esto es importante, ya 
que en el período señalado la. importación argentina de pro 
ductos no tradicionales uruguayos apenas alcanzó un prome-
dio aproximado de 12% del total de productos no tradiciona 
les que exporta el Uruguay. 

Entre los productos de mayor significación que expor 
ta el Uruguay a la Argentina y que sobrepasan un millón de 
dólares se señalan a manera de ejemplo, durante el año 
1979, los siguientes: automóviles completos (1 282); bate-
rías (1 395); carrocerías sobre ruedas (6 125); cubiertas 
(1 180); embragues de disco (2 047) y parabrisas (1 482). 
Por este régimen se exportaron a la Argentina durante el 
período 1978-1979 unos 44 productos relacionados con la 
industria automotriz. 

Por su lado, Uruguay importó de la Argentina produc-
tos para el área automotriz por valor de 11 909 000 dóla-
res en 1977 y de 11 600 000 dólares en 1978, lo que signi-
fica que constituyeron el 14.4% y el 13-5% respectivamente 
de las importaciones totales realizadas desde ese país. 
d) Conclusiones sobre los casos de cooperación econó-

mica Argentina-Uruguay y Brasil-Uruguay, y en el 
sector automotor Argentina-Uruguay 
Con respecto al Convenio Argentino-Uruguayo de Coope 

ración Económica (CAUCEL) si bien las cifras muestran aumen 
tos en favor del Uruguay, no fueron suficientes para dismi 
nuir el déficit del balance comercial que, por el contra-
rio, sigue aumentando. Por otra parte, se ha logrado una 
diversificación de los productos exportados, lo cual es 
indudablemente favorable. Se considera que el intercambio 
a través del CAUCE ha sido una buena experiencia para el 
empresario uruguayo, pero que éste ingresa al mercado con 
productos que deben enfrentar la competencia, y que están 
sujetos a un límite en su volumen exportable si esa compe-
tencia afecta a industrias locales. Es difícil entonces 
lograr que la industria uruguaya de exportación, mediante 
el solo estímulo del Convenio, genere corrientes importan-
tes y estables de comercio. El Convenio ha constituido 
más bien un incentivo para iniciar la movilización de fuer 
zas exportadoras, que de otro modo tal vez no habrían 
actuado. 

9 6 



Cuadro 36 

URUGUAY: EXPORTACIONES DEL SECTOR AUTOMOTRIZ 

(Dólares) 

Exportaciones 
t o t a l e s 

Exportaciones a l a 
la Argentina 

Porcen-
t a j e 

1972 4 177 000 1 529 000 55.37 
1973 4 690 000 4 290 OOO 91-47 
1974 7 405 000 6 693 000 90.58 
1975 12 064 000 9 542 OOO 77.43 
1976 14 476 000 9 955 000 68.75 
1977 25 427 000 9 660 OOO 37-99 
1978 29 995 000 10 751 000 55.84 
1979 65 906 000 22 356 000 54.98 

Fuente: Asociación Nacional de Armadores de Vehículos Automotores (ANAVA), y Banco de In 
República del Uruguay. 

Cuadro 57 

URUGUAY: PARTICIPACION DE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ EN EL TOTAL DE LAS 
EXPORTACIONES NO TRADICIONALES URUGUAYAS A LA ARGENTINA 

(Dólares) 

Exportaciones no t r a d i -
c ionales t o t a l e s a l a 

Argentina 

Exportaciones de l a i n -
dus t r i a automotriz a 

la Argentina 

Porcen-
t a j e 

1974 17 318 000 6 693 000 38.64 
1975 28 254 000 9 542 000 35.06 
1976 25 141 000 9 953 000 59-58 
1977 31 789 000 9 660 000 50.58 
1978 38 180 000 10 751 000 28.16 

Fuente: Asociación Nacional de Armadores de Vehículos Automotores (ANAVA) y 

Banco de la República del Uruguay. 

En cuanto al Protocolo de Expansión Comercial Brasil-
Uruguay (PEC), ciertas consideraciones formuladas sobre el 
CAUCE son también válidas para este instrumento. Sin em-
bargo, con el PEC se registran fenómenos diferentes en al-
gunos aspectos, los cuales han sido señalados en la sección 
respectiva. En primer término, las exportaciones del Uru-
guay al Brasil alcanzan valores significativos y su balan-
ce comercial es superavitario. Ello se debe principalmen-
te a que han comenzado a ingresar al mercado brasileño 
nuevos productos uruguayos, y aumentando otros cuyas condi-
ciones de acceso fueron mejoradas. También se observa que 
el PEC se ha enriquecido con los productos que antes forma-
ban parte de la lista especial del Brasil para Uruguay, y 
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que evidentemente se ha producido una sustitución favora-
ble a los intereses uruguayos, porque las condiciones han 
mejorado. Brasil, por su parte, ha aumentado los cupos de 
algunos productos -importantes en valor-, pero obligando 
los ingresos por diferentes aduanas, lo que establece va-
riación en los fletes y por lo tanto disminuye la capaci-
dad competitiva del producto en cuestión. Asimismo, las 
exigencias relativas al origen consignadas en el Protocolo 
en muchos casos eliminan la posibilidad de optar entre in-
sumos; éstos quedan generalmente limitados a los que pue-
dan proporcionar las partes, lo que de por sí desfavorece 
al comercio uruguayo. 

Como se indicó, en estos últimos años el balance co-
mercial ha sido netamente favorable a Uruguay. Incluso el 
volumen es tal que Brasil podría hacer uso de los mecanis-
mos del Protocolo para alcanzar los ajustes que aquél 
prevé. 

El hecho anotado antes de que la utilización de las 
concesiones en número y valor está muy distante de la po-
tencial, tanto en el caso del CAUCE como en el del PÉC, 
trae consigo la posibilidad de un aumento considerable de 
las exportaciones uruguayas en cuanto las partes se aven-
gan a estabilizar el movimiento de los diferentes produc-
tos que integran las listas de concesiones sin anteceden-
tes previos, es decir, sin comercio antes de los respecti-
vos convenios. 

El Acuerdo sobre intercambios compensados de produc-
tos de la industria automotriz, firmado entre Argentina y 
Uruguay, permitió al sector uruguayo no sólo afianzarse 
sino expandirse sin pausa. Los antecedentes que aparecen 
en la sección pertinente, muestran una alta participación 
de los productos de la industria automotriz en el inter-
cambio comercial entre ambos países. Si bien conspira con 
tra el desarrollo de esa industria la necesidad de diversi 
ficar las líneas de productos, a fin de alcanzar los por-
centajes de intercambios, al mismo tiempo se ha visto favo 
recida por la aparición de nuevos mercados y uno de ellos, 
el brasileño, aun cuando no existe ningún acuerdo que lo 
regule, resulta para ciertos productos de muy particular 
importancia. Por tanto, es posible considerar que este 
Acuerdo ha funcionado en concordancia con las expectativas 
de las partes, fundamentalmente en lo que a Uruguay se re-
fiere, creando una rama de l'a industria con expansión más 
allá de los' límites impuestos por el mercado interno y con 
una amplia repercusión tecnológica y social. 

No cabe duda que desde el punto de vista uruguayo, 
con una capacidad negociadora restringida y con un mercado 
reducido, tipos de relaciones como las descritas lo benefi 
cian en el corto y mediano plazo y abren perspectivas inte 
resantes a la exploración de fórmulas de vinculación seme-
jantes con otros países de la región. 
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2. Programa de cooperación energética 
Los países exportadores de petróleo de la región, especial-
mente Venezuela, desde que se produce la importante alza 
del precio de los hidrocarburos, mostraron su interés por 
establecer mecanismos de colaboración que contribuyeran a 
disminuir la incidencia de las importaciones de energía en 
la economía de los países de menor desarrollo, sin afectar 
los precios internacionales del petróleo. En ese orden de 
ideas, Venezuela suscribió, a partir de 1975, acuerdos bi-
laterales con algunos países centroamericanos y del Caribe, 
formalizados entre Bancos Centrales, su virtud de los cua-
les el vendedor cobraba precios de mercado, pero en reali-
dad recibía siete dólares por barril de crudo y depositaba 
la diferencia en el Banco Central del país comprador. Esos 
depósitos servían para fortalecer el balance de pagos del 
país comprador y podían convertirse en préstamos de des-
arrollo en condiciones promocionales. 

A partir de 1979 se consideró la posibilidad de 
transformar esos acuerdos bilaterales en un mecanismo mul-
tilateral más estable, con la participación de otros paí-
ses exportadores de petróleo. La favorable disposición de 
México facilitó la suscripción en San José de Costa Rica, 
el 3 de agosto de 1980, del Programa de Cooperación Ener-
gética para Países de Centroamérica y del Caribe, cuyo pro-
pósito esencial es, según lo expresa el preámbulo, "llevar 
a cabo conjuntamente acciones y medidas concretas de carác-
ter regional que contribuyan a seguir aliviando las necesi-
dades apremiantes de países importadores netos de hidrocar-
buros de Centroamérica y el Caribe". En virtud de ese Pro-
grama, Venezuela y México se proponen atender, por partes 
iguales, el consumo interno neto de petróleo importado de 
los países centroamericanos y del Caribe, para cuyo fin 
destinan hasta un total de 160 000 barriles diarios y ex-
presan su voluntad de contribuir al financiamiento oficial 
correspondiente. Los suministros se sujetarán por las po-
líticas y prácticas comerciales de cada uno, y se efectua-
rán con arreglo a contratos bilaterales suscritos por Vene-
zuela y México con los gobiernos de los países beneficia-
rios del Programa. 

En virtud de la disposición más importante del Pro-
grama, Venezuela y México se comprometen a conceder crédi-
tos a los países beneficiarios por el 30% de sus costos de 
importación de petróleo (la llamada factura petrolera), 
con un plazo de cinco años y una tasa de interés del 
Estos créditos pueden destinarse a proyectos prioritarios 
de desarrollo económico, en cuyo caso admitirán plazos de 
hasta veinte años con una tasa de interés anual del 2%; se 
otorgarán a través de acuerdos, bilaterales, entre el país 
receptor y Venezuela o México, en los cuales se establece-
rá el procedimiento para identificar los proyectos de 
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desarrollo que se beneficiarán de los préstamos de fomento 
de mayor plazo y menor tasa de interés. 

Se ha considerado inicialmente para el Programa un 
año de duración. En ese lapso se atenderá el consumo neto 
importado de aproximadamente 160 000 barriles diarios, lo 
que significa que el financiamiento que aportarán México y 
Venezuela podrá alcanzar a unos 460 millones de dólares. 
La intención de ambos países es incorporar en el sistema a 
los restantes países compradores, y a Trinidad y Tabago 
como proveedor, de manera que tenga cobertura general en 
el área. 

El Programa descrito muestra una faceta de las am-
plias posibilidades de cooperación y complementación que 
se pueden poner en práctica, sobre la base de la voluntad 
política. Sin duda, este mecanismo puede, en el futuro, 
contribuir a resolver problemas semejantes en otros países 
igualmente afectados por sus importaciones de hidrocarbu-
ros, pero su importancia deriva, sobre todo, de su valor 
como ejemplo para explorar formas nuevas de cooperación, 
en otros sectores y entre otros países. 

3. Promoción gubernamental de empresas conjuntas 
Los gobiernos de los países latinoamericanos no se han li-
mitado a suscribir convenios bilaterales o multilaterales 
de cooperación. En un número creciente de casos, han pro-
gramado y llevado a la práctica acciones concretas, a tra-
vés de reparticiones del Poder Ejecutivo o de sus empresas 
públicas. Los ejemplos de estas acciones son numerosos y 
no es del caso enumerarlos sistemáticamente, no obstante 
lo cual parece útil señalar algunos casos particulares. 
a) Programa del sector automotor del Grupo Andino 

El programa sectorial de desarrollo de la industria 
automotriz del Grupo Andino, aprobado mediante la decisión 
120, ha generado ciertas acciones posteriores de coopera-
ción que es conveniente reseñar. Como es sabido, ese Pro-
grama se aprobó en septiembre de 1977,.con el propósito de 
desarrollar en forma ordenada la industria automotriz den-
tro de niveles aceptables de eficiencia, aprovechando la 
nueva dimensión del mercado ampliado y permitiendo la espe-
cialización progresiva de los Países Miembros en la produc-
ción de componentes, partes y piezas, y una reducción sig-
nificativa en el número de marcas y modelos que se fabri-
can en la subregión. Con ese objeto, en el conjunto de los 
varios mecanismos previstos, se incluyeron disposiciones 
sobre convenios de ensamblaje, coproducción y complementa-
ción, buscando aminorar la alta incidencia del transporte 
en el costo de los vehículos subregionales, en el primer 
caso; hacer posible una mayor concentración y mayores volú-
menes en la fabricación de ciertos componentes, en el se-
gundo, y para promover una mayor especialización en la pro-
ducción de ciertas partes y piezas, en el tercer caso. 

100 



Las negociaciones de los paises andinos con las em-
presas transnacionales del sector se realizan en el marco 
de unas condiciones iniciales previamente definidas por 
todos los gobiernos en la Comisión del Acuerdo de Cartage-
na, que no pueden ser modificadas unilateralmente• En 
efecto, los programas sectoriales reglamentan el desarrollo 
de un área productiva determinada y establecen la localiza-
ción de las principales actividades fabriles, a través del 
sistema de asignación por país. Esas normas son complemenr 
tadas por las disposiciones explícitas del Régimen Común 
de Tratamiento a los Capitales Extranjeros, relacionadas 
con las condiciones de ingreso y operación de empresas e 
inversionistas extranjeros en los países del Acuerdo de 
Cartagena. 

En ese marco, Venezuela y Ecuador resolvieron nego-
ciar en forma conjunta con las empresas transnacionales 
que ocuparon los primeros puestos en las licitaciones que 
cada país había efectuado por separado. La razón básica 
de ambos gobiernos para tomar la decisión de negociar en 
forma conjunta fue la necesidad de seleccionar una sola 
marca para la asignación de camiones de 3 a 4.6 toneladas 
de peso bruto vehicular y, de esa manera, eliminar poten-
ciales conflictos entre ambos países. En efecto, ese tipo 
de camiones, asignado a Ecuador, debía incorporar los moto-
res a gasolina producidos por Venezuela. Si cada uno pro-
seguía con el proceso nacional de adjudicación, ninguno de 
los países hubiera aceptado depender de la decisión unila-
teral del otro, lo cual presentaría problemas de difícil 
solución, agravados por la presión de las empresas benefi-
ciadas en la licitación. 

La negociación conjunta de ambos gobiernos con las 
empresas transnacionales fabricantes de vehículos es un 
hecho significativo y novedoso, que demuestra las ventajas 
prácticas que pueden derivarse de la utilización coordina-
da de su poder de negociación. Venezuela y Ecuador prepa-
raron nuevas bases de negociación que presentaban condicio-
nes más exigentes y que hacían extensivas al otro las ven-
tajas que cada uno había obtenido en sus licitaciones na-
cionales. El resultado fue satisfactorio, ya que el Ecua-
dor se benefició de la cláusula negociada originalmente 
por Venezuela, que establecía que no se pagarán regalías 
por licencias y tecnología y, por otra parte, se aplicó la 
negociación ecuatoriana original, en virtud de la cual las 
empresas beneficiarías se comprometían a exportar a terce-
ros países, fuera del Grupo Andino, un volumen importante 
de componentes fabricados en ambos países. Además, se 
acordó que el incumplimiento de la empresa en un país se 
consideráría automáticamente como incumplimiento en el 
otro, para los efectos de establecer y aplicar las sancio-
nes previstas en los contratos. Luego de evaluar las pro-
puestas de las empresas, también en forma conjunta, se 
seleccionó una empresa, General Motors, con la cual cada 
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gobierno suscribió sendos contratos, que tenían una estruc-
tura común y cláusulas que atendían a las respectivas nece-
sidades locales. 

El ejemplo de esa negociación hizo que Bolivia y Ven 
Venezuela utilizaran un procedimiento semejante para la 
selección de las empresas en la asignación del camión de 
hasta 3 000 kilos de peso bruto vehicular y del automóvil 
de más de 2 000 centímetros cúbicos de cilindrada. Aunque 
ese procedimiento no había concluido todavía, las bases de 
negociación conjunta presentadas por ambos países a las 
empresas seleccionadas nacionalmente establecían condicio-
nes más ventajosas para los gobiernos. Además de los com-
ponentes de exportación a terceros países, la transferen-
cia de tecnología sin pago y la cláusula de incumplimiento 
ya señalados en el caso ecuatoriano-venezolano, las bases 
convenidas por Bolivia y Venezuela contenían la exigencia 
de que la firma adjudicatoria se comprometiera a promover 
la instalación en Bolivia de una planta de fundición y for-
ja. Es interesante anotar que una empresa que no había 
aceptado esa condición en la licitación boliviana, no plan^ 
teó observaciones a su presencia en las bases conjuntas de 
negociación y presentó su propuesta ajustándose a esa exi-
gencia, tal como lo hicieron todas las firmas que fueron 
invitadas a participar. 

De tanta o mayor importancia que la negociación con-
junta es la disposición de Venezuela y Bolivia, convenida 
en su fase preliminar, de formalizar acuerdos de producción 
complementaria de motores para los tipos de vehículos men-
cionados, especializándose cada uno en la fabricación de 
determinados componentes, con escalas superiores a las que 
resultaban de la asignación original de la decisión 120. 
La significación de esos acuerdos iniciales resultó tanto 
de la mucho mayor eficiencia de las plantas como del esta-
blecimiento de una relación de interdependencia, en la 
cual cada país estaría vinculado a la producción del otro. 
La posibilidad de acuerdos semejantes se estuvo examinando 
entre Ecuador y Perú y entre los otros países miembros, y 
podrá concretarse en un futuro inmediato. 

b) Programa del sector metalmecánico del Grupo Andino 
Este programa fue aprobado en su primera versión el 

año 1972 y revisado en 1979- Sus vías esenciales para pro-
mover el desarrollo de la industria metalmecánica fueron 
ampliar el espacio económico, facilitar la aplicación de 
economías de escala, estimular el desarrollo tecnológico, 
mejorar la ocupación de mano de obra calificada y raciona-
lizar el crecimiento del sector. Para tales efectos esta-
bleció una serie de intrumentos, entre los que destacaron 
la asignación de producciones por países; mecanismos para 
asegurar el respeto de las asignaciones y el cumplimiento 
de los compromisos adquiridos; un programa de liberación 
del comercio recíproco; aplicación de un arancel externo 
común y normas de origen. 
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D u r a n t e l a e j e c u c i ó n d e l P r o g r a m a s e p r e s e n t a r o n a l -
g u n a s d i f i c u l t a d e s t é c n i c a s p a r a l a d e l i m i t a c i ó n p r e c i s a 
d e l a s a s i g n a c i o n e s p o r p a i s e s y s e c o m p r o b ó l a e s c a s a f a c -
t i b i l i d a d e c o n ó m i c a d e c i e r t o s p r o y e c t o s , d e b i d o s o b r e 
t o d o a l n i v e l d e l a i n f o r m a c i ó n que e r a p o s i b l e u t i l i z a r 
d u r a n t e l a s n e g o c i a c i o n e s d e l P r o g r a m a . P a r a s u p e r a r e s o s 
p r o b l e m a s , a u m e n t a r e l g r a d o d e e s p e c i a l i z a c i ó n e i n c r e m e n -
t a r l a s e c o n o m í a s d e e s c a l a , l o s p a í s e s a n d i n o s e x p l o r a r o n 
n u e v o s m e d i o s d e c o o p e r a c i ó n y e s t i m u l a r o n l a c o n s t i t u c i ó n 
d e e m p r e s a s c o n j u n t a s y de a c u e r d o s de e s p e c i a l i z a c i ó n y 
d e c o p r o d u c c i ó n e n t r e l o s q u e s e p u e d e n m e n c i o n a r l o s e j emi -
p l o s q u e s e i n d i c a n a c o n t i n u a c i ó n . 

E l P r o g r a m a s e c t o r i a l de d e s a r r o l l o i n d u s t r i a l d e l 
s e c t o r m e t a l m e c á n i c o , e n s u p r i m e r a v e r s i ó n , a s i g n ó a l 
E c u a d o r l a p r o d u c c i ó n de b r o c a s y b a r r e n a s ( m a c h a s y e s c a -
r i a d o r e s ) , NABANDINA 8 2 . 0 5 . 0 4 . 0 0 . C u a n d o s e r e v i s ó e s e 
P r o g r a m a p a r a d e f i n i r l a p a r t i c i p a c i ó n de V e n e z u e l a , s e 
c o m p r o b ó q u e e n e s e p a í s s e f a b r i c a b a n b r o c a s , f r e s a s f r o n i -
t a l e s , h i l e r a s y b u r i l e s , q u e f o r m a n p a r t e de l a u n i d a d 
a s i g n a d a a l E c u a d o r . 

P a r a r e s o l v e r e s a s i t u a c i ó n , l o s g o b i e r n o s d e a m b o s 
p a í s e s , m e d i a n t e c o n v e n i o s u s c r i t o p o r s u s r e p r e s e n t a n t e s 
p l e n i p o t e n c i a r i o s a n t e l a C o m i s i ó n , r e s o l v i e r o n c o n s t i t u i r 
u n a e m p r e s a m u l t i n a c i o n a l c o n s e d e e n Q u i t o , y f á b r i c a s e n 
M a r a c a y ( V e n e z u e l a ) y L a t a c u n g a ( E c u a d o r ) , c o n e l p r o p ó s i -
t o de f a b r i c a r e s o s p r o d u c t o s y a p r o v e c h a r d e m a n e r a ó p t i -
ma l a s c a p a c i d a d e s de p r o d u c c i ó n de l a s e m p r e s a s e x i s t e n -
t e s , e n e l m a r c o d e l m e r c a d o s u b r e g i o n a l . E l C o n v e n i o no 
s e ñ a l a e l p r o c e d i m i e n t o j u r í d i c o q u e s e u t i l i z a r á p a r a l a 
c o n s t i t u c i ó n d e l a e m p r e s a , l a c u a l s e f o r m a r á c o n l a s em-
p r e s a s e x i s t e n t e s e n ambos p a i s e s q u e f a b r i c a n l o s p r o d u c -
t o s m e n c i o n a d o s , y c o n l o s a p o r t e s e n a c c i o n e s q u e c o n v e n -
g a n . Se s e ñ a l a q u e , s i f u e r e n e c e s a r i o , s e g e s t i o n a r í a e l 
a p o r t e e n a c c i o n e s d e l a CAF. E l C o n v e n i o e s t a b l e c e t a m -
b i é n r e g l a s de d i s t r i b u c i ó n de m e r c a d o y c o m p r o m i s o s p a r a 
c o m p l e m e n t a r l a p r o d u c c i ó n d e a m b a s e m p r e s a s . 

Un caso semejante al anterior se presentó en rela-
ción con la fabricación de los productos incluidos en la 
asignación de los sistemas hidráulicos, que hace la deci-
sión 146, también otorgados al Ecuador, aunque la solución 
fue diferente. 

En e f e c t o , m e d i a n t e C o n v e n i o s u s c r i t o p o r l o s m i s m o s 
r e p r e s e n t a n t e s p l e n i p o t e n c i a r i o s , l o s g o b i e r n o s de E c u a -
d o r y V e n e z u e l a e s t a b l e c i e r o n f o r m a s d e c o m e r c i a l i z a c i ó n 
c o n j u n t a , c o p r o d u c c i ó n y c o m p l e m e n t a c i o n i n d u s t r i a l e n t r e 
l a s e m p r e s a s e x i s t e n t e s e n a m b o s p a í s e s . A l a m p a r o de e s e 
C o n v e n i o s e p r o c u r a b a n o r m a l i z a r l o s s i s t e m a s h i d r á u l i c o s 
f a b r i c a d o s a c t u a l m e n t e , s e r e a l i z a r í a n a m p l i a c i o n e s e n l a 
p l a n t a e c u a t o r i a n a c o n i n v e r s i ó n de l o s e m p r e s a r i o s v e n e -
z o l a n o s , y l o s p r o d u c t o s e c u a t o r i a n o s s e c o m e r c i a l i z a r í a n 
e n e l m e r c a d o v e n e z o l a n o a t r a v é s de l a e m p r e s a v e n e z o l a n a . 
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Además, en relación con los productos de otra empre-
sa venezolana, también parte de la misma asignación, se 
acordaron normas para mantener su fabricación para el mer-
cado venezolano y reglas para complementar su producción 
con la de la empresa ecuatoriana. 

En oportunidad de aprobar la decisión 146, los repre¡-
sentantes de -Bolivia y Perú dejaron constancia de su inte-
rés por desarrollar en forma conjunta la producción de las 
asignaciones de barrenas integrales, máquinas de cribar y 
triturar minerales, y trituradoras cónicas, que comparten 
en el programa metalmecánico del Acuerdo de Cartagena. 
Para ese objeto, ambos países decidieron estudiar posibi-
lidades de acuerdos de complementación, coproducción, es-
pecialización, comercialización, o bien la posibilidad de 
constituir empresas binacionales. 

En el mismo sentido, las delegaciones de Perú y Venei-
zuela señalaron su intención de desarrollar en forma con-
junta la asignación compartida de taladradoras. 

No cabe duda de que el tipo de cooperación reseñado, 
surgido de asignaciones compartidas de un programa secto-
rial, genera importantes vínculos empresariales, crea el 
hábito de hacer cosas en conjunto y abre camino a otras 
iniciativas en el mismo campo o en otros semejantes. 

C. COOPERACION EMPRESARIAL 

1. Proyección externa de la empresa 
latinoamericana 

Por otra parte, la empresa pública y privada latinoameri-
cana y del Caribe, con motivaciones y modalidades diferen-
tes según los países, se muestra comprometida en un amplio 
esfuerzo de proyección internacional de sus actividades. 
Aunque el examen que se hará a continuación no es un estu-
dio sistemático y completo de ese fenómeno, permite obser-
var el surgimiento de un proceso vital de complementación, 
expansión y competencia empresarial, que sin duda transfor-
mará en el mediano plazo la naturaleza del sistema económi-
co regional, tendrá una significativa incidencia en las 
relaciones intergubernamentales e influirá en el desarrollo 
de los procesos multilaterales de integración y coopera-
ción económica. 

La acción internacional de las empresas latinoameri-
canas se presenta básicamente como una consecuencia del 
proceso de expansión de la economía y de la acumulación de 
conocimiento tecnológico exportable en los países mayores 
de la región. Es un fenómeno reciente, que se inició al 
promediar los años sesenta, cuando se hizo evidente que la 
estrategia de sustitución de importaciones y el modelo de 
crecimiento hacia adentro abrían también oportunidades a 
las exportaciones. Frente a problemas de estrangulamiento 
del sector externo, los países mayores aplicaron políticas 
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de d i v e r s i f i c a c i ó n y f o m e n t o de e x p o r t a c i o n e s , e s p e c i a l m e n -
t e d e p r o d u c t o s m a n u f a c t u r a d o s . P a r a l e l a m e n t e s e i m p u l s a -
r o n l o s p r i m e r o s e s q u e m a s de i n t e g r a c i ó n e c o n ó m i c a r e g i o -
n a l y s u b r e g i o n a l . F r e n t e a l a d i s m i n u c i ó n p e r s i s t e n t e 
de l a p a r t i c i p a c i ó n l a t i n o a m e r i c a n a e n l a s c o r r i e n t e s de 
c o m e r c i o i n t e r n a c i o n a l , s e h i z o n o t o r i o e l i n t e r é s p o r 
a m p l i a r l a s r e l a c i o n e s c o m e r c i a l e s y e c o n ó m i c a s i n t r a z o n a -
l e s . T a l o r i e n t a c i ó n s e e x p l i c a , a d e m á s , p o r a v a n c e s s u s -
t a n c i a l e s e n l a i n f r a e s t r u c t u r a f í s i c a y e n l o s s i s t e m a s 
de t r a n s p o r t e s y c o m u n i c a c i o n e s ; m e j o r a s e n l o s m e c a n i s m o s 
de i n t e g r a c i ó n f i n a n c i e r a ; m a y o r e s c o n t a c t o s e m p r e s a r i a l e s 
y e l e s t a b l e c i m i e n t o de u n m a r c o j u r í d i c o e i n s t i t u c i o n a l 
p r o p i c i o , a t r a v é s de u n a r e d de c o n v e n i o s b i l a t e r a l e s y 
m u l t i l a t e r a l e s . -No c a b e s i n o e s p e r a r l a a c e n t u a c i ó n d e 
e s a t e n d e n c i a e n e l f u t u r o , i m p u l s a d a p o r v a r i o s f a c t o r e s , 
e n t r e l o s q u e s e c u e n t a e l c r e c i e n t e p r o t e c c i o n i s m o de l o s 
p a í s e s i n d u s t r i a l i z a d o s y l a s d i f i c u l t a d e s p a r a e n c o n t r a r 
a c c e s o e s t a b l e a e s o s m e r c a d o s . 

No e x i s t e n c i f r a s c o n f i a b l e s s o b r e l a i n v e r s i ó n d i -
r e c t a l a t i n o a m e r i c a n a e n l a mi sma r e g i ó n . L a s e s c a s a s i n -
f o r m a c i o n e s d i s p o n i b l e s , como l a s p u b l i c a d a s e n u n e s t u d i o 
s o b r e l a s e m p r e s a s c o n j u n t a s l a t i n o a m e r i c a n a s ( v é a s e e l 
C u a d r o I I - 1 d e l Anexo I I ) , no i n c l u y e n a t o d o s l o s p a í s e s 
y s o n e s t i m a c i o n e s p a r a d i v e r s o s a ñ o s . 1 4 / E n t r e 1976 y 
1 9 7 9 , s e g ú n e s o s d a t o s , l a i n v e r s i ó n l a t i n o a m e r i c a n a t o t a l 
e r a de 3 3 0 . 8 m i l l o n e s de d ó l a r e s en 10 p a í s e s , l o c u a l r e -
p r e s e n t a b a e n t r e e l 0 . 2 y e l 6 . 8 % d e l t o t a l d e l a i n v e r -
s i ó n e x t r a n j e r a d i r e c t a e n e s o s p a í s e s . S i n e m b a r g o , l a s 
e s t i m a c i o n e s c a s u í s t i c a s m u e s t r a n q u e e s a s c i f r a s p u e d e n 
no s e r r e p r e s e n t a t i v a s de l a r e a l i d a d . L a s i n v e r s i o n e s l a -
l a t i n o a m e r i c a n a s p r o b a b l e m e n t e h a y a n s i d o b a s t a n t e m a y o r e s 
y p a r e c e n c r e c e r a u n a t a s a más a c e l e r a d a q u e l a i n v e r s i ó n 
e x t r a n j e r a d i r e c t a de o r i g e n e x t r a r r e g i o n a l . No o b s t a n t e 
s u d i n a m i s m o , e s t á c l a r o q u e s o n s ó l o u n a f r a c c i ó n d e l a 
i n v e r s i ó n q u e h a c e n l a s e m p r e s a s t r a n s n a c i o n a l e s . 

L a s p o l í t i c a s g u b e r n a m e n t a l e s s o n , s i n d u d a , u n f a c -
t o r q u e d e b e c o n s i d e r a r s e c u a n d o s e a n a l i z a l a a c c i ó n i n -
t e r n a c i o n a l de l a s e m p r e s a s l a t i n o a m e r i c a n a s . En u n o s 
c a s o s s e t r a t a de p o l í t i c a s de f o m e n t o de e x p o r t a c i o n e s de 
b i e n e s , t e c n o l o g í a y c a p i t a l e s , como l a s a p l i c a d a s , e n 
g r a d o s d i f e r e n t e s , p o r B r a s i l , M é x i c o y A r g e n t i n a , p r i n c i -
p a l m e n t e . En o t r o s , e s e l r e s u l t a d o no b u s c a d o d e m e d i d a s 
de c o n t r o l d e c a m b i o s , p r e s i o n e s s o b r e l a i n d u s t r i a l o c a l 
o d i s m i n u c i ó n d e l a p r o t e c c i ó n a r a n c e l a r i a p a r a l a p r o d u c -
c i ó n m a n u f a c t u r e r a , q u e e s t i m u l a n c o r r i e n t e s de t r a n s f e r e n -
c i a de c a p i t a l y e q u i p o s h a c i a o t r o s p a í s e s . S i n e m b a r g o , 
l a e x p l i c a c i ó n p r i n c i p a l de e s a s c o r r i e n t e s de o p e r a c i ó n 
i n t e r n a c i o n a l s e e n c u e n t r a e n l a s l i m i t a c i o n e s q u e p r e s e n t a 

1 4 / J a i m e C a m p o s , " I n t e r c a m b i o e m p r e s a r i a l d e r e c u r -
s o s p r o d u c t i v o s e n t r e p a í s e s l a t i n o a m e r i c a n o s " , B I D / I N T A L , 
B u e n o s A i r e s , a g o s t o de 1 9 8 0 . 
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el mercado nacional para la expansión de determinadas em-
presas, las que deben buscar en otros mercados la base 
para continuar creciendo y para emplear conocimientos tec-
nológicos disponibles y exportables. Las ventajas de apli-
car esos conocimientos en el exterior pueden ser más atrac-
tivas que las que resultarían de la diversificación inter-
na. Para otras firmas, la acción internacional tiene el 
propósito de reducir riesgos, diversificando operaciones 
fuera de las fronteras. Empero, es bueno recordar que 
sólo algunas empresas pueden responder a los estímulos y 
subsistir en los mercados externos. Son las que tienen 
ciertas ventajas comparativas sobre las empresas transna-
cionales o sobre las empresas locales, y son capaces de 
utilizarlas eficientemente. 

No se encuentra una relación directa entre los meca-
nismos de integración regional o subregional y la expan-
sión de la acción internacional de las empresas latinoame-
ricanas, aún en los casos en que ese fue uno de los obje-
tivos declarados de la decisión multilateral, como ocurrió 
con el régimen de la empresa multinacional del Grupo Andi-
no. Sin embargo, los esquemas de cooperación e integra-
ción han creado un conjunto de instrumentos e institucio-
nes que han promovido, o si se quiere acompañado, el pro-
ceso de latinoamericanización de la economía regional. En 
diversas instancias y formas, esos proyectos de integra-
ción han facilitado el conocimiento empresarial de la rea-
lidad continental y su acceso a los mercados zonales, pro-
tegiendo la iniciativa de la competencia regional externa 
o ampliando sus ventajas comparativas. 

Resulta también evidente que se trata de un proceso 
de expansión que se origina en los países mayores de la 
región y que se proyecta hacia los denominados países de 
mercado insuficiente y de menor desarrollo económico rela-
tivo. En ese sentido, sigue la norma conocida según la 
cual, los movimientos de los factores de producción se 
realizan desde los países en que son relativamente más 
abundantes hacia aquéllos, en los que son más escasos. 
Las empresas brasileñas, mexicanas y argentinas han mostra-
do mucho mayor dinamismo en su proyección externa que la 
que presenta la actividad empresarial de otros países, aun-
que es interesante anotar que algunas firmas de países de 
mediano desarrollo, como Colombia, Chile, Venezuela y 
Perú, han iniciado su propio proceso de industrialización, 
especialmente en los países vecinos. En general, los em-
presarios de los países de menor desarrollo se han limi-
tado al papel de socios locales de otros inversionistas 
latinoamericanos y son excepcionales los casos en que sa-
lieron del marco tradicional de su actividad nacional. 
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En s u e s t u d i o s o b r e E m p r e s a s C o n j u n t a s L a t i n o a m e r i -
c a n a s , 1J5/ e l INTAL h i z o u n a e n c u e s t a de 2 0 0 e m p r e s a s . 
S o b r e e s e t o t a l s ó l o 3 7 t e n í a n s e d e e n A r g e n t i n a , B r a s i l 
y M é x i c o . En l o s o t r o s 1 6 3 c a s o s l o s r e c e p t o r e s f u e r o n 
p a í s e s de m e d i a n o y menor d e s a r r o l l o r e l a t i v o . ( V é a s e e l 
C u a d r o I I - 2 d e l Anexo I I ) . 

La m a y o r p a r t e de l a a c t i v i d a d i n t e r n a c i o n a l de l a s 
e m p r e s a s l a t i n o a m e r i c a n a s s e c o n c e n t r a e n l a p r o p i a r e g i ó n , 
a u n q u e p a í s e s como B r a s i l h a n e s t i m u l a d o u n a c o b e r t u r a más 
a m p l i a e n A f r i c a y M e d i o O r i e n t e , e s p e c i a l m e n t e . En e l 
c a s o de l a A r g e n t i n a , p o r e j e m p l o , s o b r e u n t o t a l d e 5 6 m i -
l l o n e s de d ó l a r e s de i n v e r s i o n e s e n e l e x t e r i o r e n t r e 1 9 7 8 
y 1 9 8 0 , l a s c o l o c a c i o n e s e n A m é r i c a L a t i n a s u m a r o n a l r e d e -
d o r de 49 m i l l o n e s , l o c u a l r e p r e s e n t a u n 8 7 - 5 % d e l t o t a l . 

En e l mismo e s t u d i o m e n c i o n a d o , e l INTAL s e ñ a l a q u e 
l a s i n v e r s i o n e s ' i n t r a l a t i n o a m e r i c a n a s s e d i r i g e n f u n d a m e n -
t a l m e n t e a l s e c t o r m a n u f a c t u r e r o . En u n a s u b m u e s t r a de 
17 7 e m p r e s a s , e l 7k% c o r r e s p o n d í a a l s e c t o r i n d u s t r i a l , 7% 
a l s e c t o r p r i m a r i o , 15% a l s e c t o r s e r v i c i o s , , 3 % a l f i n a n -
c i e r o y 1% a l a c o n s t r u c c i ó n . D e n t r o d e l s e c t o r i n d u s -
t r i a l , e n l a mi sma m u e s t r a , e l 16% c o r r e s p o n d í a a l a p r o -
d u c c i ó n de a l i m e n t o s , 1 0 . 8 % a l s u b s e c t o r q u í m i c o , 1 0 . 8 % a 
l a i n d u s t r i a e l e c t r o d o m é s t i c a . 

Como s e d i j o a n t e r i o r m e n t e , l a s r a z o n e s p r i n c i p a l e s 
de l a a c c i ó n i n t e r n a c i o n a l de l a e m p r e s a l a t i n o a m e r i c a n a 
d e b e n b u s c a r s e e n l a l ó g i c a i n t e r n a de s u d e s a r r o l l o , q u e , 
c l a r o e s t á , s e p r o d u c e e n u n c o n t e x t o j u r í d i c o y p o l í t i c o 
d e t e r m i n a d o , q u e i n f l u y e mucho e n s u c o n d u c t a . 

A s e m e j a n z a de l o q u e o c u r r i ó c o n l a s e m p r e s a s t r a n s , -
n a c i o n a l e s , l a s e m p r e s a s l a t i n o a m e r i c a n a s s u e l e n e x p a n d i r 
s u s a c t i v i d a d e s más a l l á de s u s f r o n t e r a s p a r a c o n s e r v a r 
m e r c a d o s de e x p o r t a c i ó n d e s u s p r o d u c t o s , a f e c t a d o s p o r p o -
l í t i c a s de s u s t i t u c i ó n de i m p o r t a c i o n e s y de p r o t e c c i ó n a 
l a p r o d u c c i ó n l o c a l e i m p e l i d o s p o r l a d i n á m i c a p r o p i a de 
s u n e c e s i d a d de c r e c i m i e n t o , p r o d u c i e n d o o c o m p l e m e n t a n d o 
p r o d u c c i o n e s e n e l p a í s c o m p r a d o r . 

En o c a s i o n e s , i n v e r t i r e n o t r o s p a í s e s e s e l p r o c e d i -
m i e n t o a p r o p i a d o p a r a c o n q u i s t a r n u e v o s m e r c a d o s y p a r a 
e s t a b l e c e r c o r r i e n t e s de e x p o r t a c i ó n p r i n c i p a l m e n t e c u a n d o 
l a n u e v a e m p r e s a r e q u i e r e a b a s t e c i m i e n t o de p a r t e s , p i e z a s , 
r e p u e s t o s y a s i s t e n c i a t é c n i c a d e s d e l a c a s a m a t r i z . P u e -
de t a m b i é n s e r e l m e d i o a d e c u a d o p a r a g a r a n t i z a r a c c e s o a 
f u e n t e s de m a t e r i a p r i m a no d i s p o n i b l e s e n s u p a í s de o r i -
g e n , c a s o e n e l c u a l t a m b i é n s e p u e d e n s a t i s f a c e r l a s 
e x p e c t a t i v a s d e l p a í s r e c e p t o r de e x p l o t a r s u s r e c u r s o s 
n a t u r a l e s y de l o g r a r un p r i m e r p r o c e s o de t r a n s f o r m a c i ó n 
l o c a l . 

1 5 / E d u a r d o W h i t e , J a i m e Campos y G u i l l e r m o O n d a r t s , 
" L a s e m p r e s a s c o n j u n t a s l a t i n o a m e r i c a n a s " , B I D / I N T A L , 
B u e n o s A i r e s , 1 9 7 7 . 
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A diferencia de las empresas transnacionales, en 
general las empresas latinoamericanas no internacionalizan 
sus operaciones para buscar mano de obra barata. 

La decisión de efectuar operaciones externas puede 
ser el resultado del interés en explotar las ventajas de 
un mercado ampliado, en el marco de procesos de integra-
ción regional o subregional, o simplemente de sumar los 
mercados tanto del país de origen como del receptor de la 
inversión, en el cuadro de acuerdos bilaterales, guberna-
mentales o empresariales. 

Otra razón por la cual se observa una mayor activi-
dad internacional de las empresas latinoamericanas es el 
proceso de renovación de equipos en las sedes, y la coloca 
ción de su equipo usado en países de menor desarrollo. En 
efecto, a medida que crecen las exigencias tecnológicas y 
de escala de sus propios mercados se impone un proceso de 
renovación de equipos; los antiguos se trasladan a países 
en un nivel de desarrollo inferior, con mercados y pautas 
de consumo menos exigentes. 

Las empresas latinoamericanas con proyección interna 
cional utilizan normalmente la llamada tecnología madura, 
cuyo uso se ha generalizado en los países industrializados 
En su origen, esta tecnología fue concebida para su empleo 
en la producción en gran escala, para grandes mercados y 
tiene costos altos cuando se aplica a procesos destinados 
a abastecer mercados pequeños. Las firmas que las emplean 
en los países en desarrollo se encuentran con exceso de 
capacidad en varias etapas de la línea de producción, lo 
cual encarece sus costos. En estas condiciones las empre-
sas latinoamericanas suelen tener ventajas comparativas, 
si disponen de tecnologías adaptadas a la fabricación en 
pequeña escala. Esa ventaja tecnológica es exportable y 
competitiva. En efecto, las adaptaciones para operar en 
escala y series más reducidas, utilizar materias primas lo 
cales, compensar la menor disponibilidad de recursos finan 
cieros y conocer las preferencias o necesidades de los con 
sumidores locales, tienen valor comercial y pueden transfe 
rirse a otros países con condiciones de desarrollo pareci-
das. Además, generalmente la tecnología de pequeña escala 
hace uso intensivo de mano de obra, a diferencia de la pro 
cedente de los países industrializados, que hace uso inten 
sivo de capital. En realidad, esta tecnología de pequeña 
escala es competitiva justamente porque tiene acceso a 
salarios relativamente bajos. Por otra parte, la maquina-
ria tiende a ser más simple, requiere menos personal espe-
cializado de mantenimiento y usa piezas de repuesto están-
dares. El conjunto de esos factores pueden dar a la empre 
sa latinoamericana ventajas comparativas sobre las empre-
sas transnacionales y sobre las empresas locales. 

Las empresas latinoamericanas suelen exhibir otras 
ventajas en relación con las procedentes de países indus-
trializados. Su personal técnico y ejecutivo es normalmen 
te más barato, aunque es de nivel técnico comparable. De 
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o t r o l a d o , p u e d e n e n c o n t r a r s u f i c i e n t e m e n t e a t r a c t i v o m e r -
c a d o s p e q u e ñ o s q u e l a s e m p r e s a s t r a n s n a c i o n a l e s d e s -
e s t i m a r í a n . 

En s u g r a n m a y o r í a , l a s e m p r e s a s l a t i n o a m e r i c a n a s 
p r o c u r a n a s o c i a r s e c o n i n v e r s i o n i s t a s l o c a l e s c u a n d o d e c i -
d e n i n t e r n a c i o n a l i z a r s u s a c t i v i d a d e s . P o r r e g l a g e n e r a l 
e x p o r t a n p o c o c a p i t a l y e l a p o r t e e s b á s i c a m e n t e d e e q u i p o 
y t e c n o l o g í a . L o s r e c u r s o s f i n a n c i e r o s p r o v i e n e n e n t o n c e s 
d e l m e r c a d o l o c a l . No d e b e o l v i d a r s e q u e e n l a m a y o r í a d e 
l o s p a í s e s l a t i n o a m e r i c a n o s l a e x p o r t a c i ó n de c a p i t a l e s e s 
i n d e s e a b l e y n o r m a l m e n t e s e l a d e s i n c e n t i v a , l o c u a l l i m i -
t a s u c a p a c i d a d de a p o r t a r c a p i t a l . P o r o t r a p a r t e , a u n -
q u e e s a l i m i t a c i ó n no e x i s t a , , l a e m p r e s a l a t i n o a m e r i c a n a 
s i e m p r e p r o c u r a r á c o m p a r t i r r i e s g o s c o n s o c i o s e n e l p a í s 
r e c e p t o r . 

De e s a s c i r c u n s t a n c i a s d e r i v a o t r a c a r a c t e r í s t i c a de 
l a o p e r a c i ó n i n t e r n a c i o n a l de l a e m p r e s a l a t i n o a m e r i c a n a . 
L u e g o de u n b r e v e p e r í o d o de a s i s t e n c i a e n l a f a s e i n i c i a l 
de o p e r a c i o n e s , l a s n u e v a s f i l i a l e s f u n c i o n a n p o r s u p r o -
p i a c u e n t a y l u e g o de u n t i e m p o , d i f í c i l m e n t e s e p u e d e n 
d i s t i n g u i r de l a s e m p r e s a s l o c a l e s ; e s d e c i r , t i e n e n u n a 
g r a n l i b e r t a d de a c c i ó n . T a l e s p a u t a s de c o n d u c t a d i f e r e n ^ 
c i a n e s t a r e l a c i ó n de a q u é l l a e n t r e c a s a m a t r i z y f i l i a l e s 
d e n t r o de u n a e m p r e s a t r a n s n a c i o n a l . En e s t e ú l t i m o c a s o , 
l a c a s a m a t r i z e j e r c e u n c o n t r o l d i r e c t o s o b r e l a f i l i a l , 
l a c u a l t i e n e a s i g n a d o u n p a p e l e n l a e s t r a t e g i a g l o b a l y 
s e s u b o r d i n a a e l l a . 

P o r ú l t i m o , d e b e s e ñ a l a r s e q u e l o s e m p r e s a r i o s l a t i -
n o a m e r i c a n o s t i e n e n u n a c a p a c i d a d mucho m a y o r p a r a a d a p t a r 
s u g e s t i ó n a c o n d i c i o n e s e c o n ó m i c a s y p o l í t i c a s c o m p l e j a s 
e i n e s t a b l e s q u e l a s e m p r e s a s t r a n s n a c i o n a l e s . A c o s t u m b r a -
d o s a l a i n f l a c i ó n , a l a m e n o r e f i c i e n c i a a d m i n i s t r a t i v a , 
a m e r c a d o s f i n a n c i e r o s d i f í c i l e s , p u e d e n d e s a r r o l l a r s u s 
a c t i v i d a d e s e n c o n d i c i o n e s q u e p a r a e l l o s r e s u l t a n n o r m a -
l e s , p e r o q u e p r e s e n t a n d i f i c u l t a d e s mucho m a y o r e s p a r a l a 
e x p e r i e n c i a g e r e n c i a l de o t r a s r e g i o n e s . 

2 . E m p r e s a s c o n j u n t a s c o n p a r t i c i p a c i ó n de 
d i v e r s o s p a í s e s l a t i n o a m e r i c a n o s 

MULTIFERT S . A . e s u n a e m p r e s a m u l t i n a c i o n a l c o m e r c i a l i z a d o -
r a de f e r t i l i z a n t e s , f o r m a d a p o r i n i c i a t i v a d e l r e s p e c t i v o 
C o m i t é de A c c i ó n d e l SELA; p a r t i c i p a n e n e l l a B o l i v i a , 
C o s t a R i c a , C u b a , G u a t e m a l a , M é x i c o , N i c a r a g u a , , P a n a m á , 
P e r ú y V e n e z u e l a . Su c a p i t a l s o c i a l a u t o r i z a d o e s de 3 - 8 
m i l l o n e s de d ó l a r e s , de l o s c u a l e s 7 5 0 0 0 0 d ó l a r e s s e i n t e -
g r a r á n como c a p i t a l s u s c r i t o . 

E l c a p i t a l s o c i a l e s t a r á r e p r e s e n t a d o p o r 3 7 5 0 ac«¿o-
n e s . c o n u n v a l o r de 1 0 0 0 d ó l a r e s c a d a u n a , y s e e m i t i r á n 
n u e v e s e r i e s d e a c c i o n e s ( u n a p o r p a í s ) , q u e d e b e r á s e r p a -
g a d o e n s u t o t a l i d a d p o r e m p r e s a s de un s o l o p a í s . P u e d e n 
a c t u a r t a n t o a c c i o n i s t a s p r i v a d o s como d e l E s t a d o , 
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debiendo ser la contribución de éste no inferior al 51$-
Su sede es la Ciudad de Panamá. 

La NAMUCAR es una empresa -multinacional de flota mer-
cante en la que están asociados Costa Rica, Cuba,. Jamaica, 
México, Nicaragua, Trinidad y Tabago y Venezuela,16/ y que 
lleva cinco años de operaciones con pérdidas crecientes en 
los últimos años. A raíz de esta situación se decidió en 
una reunión reciente dar una nueva estructura a la empresa 
reduciendo su capital de 14 a 11.2 millones de dólares, y 
distribuir proporcionalmente la pérdida (de ocho millones 
de dólares) entre los países partícipes. Estos se compro-
metieron a cooperar para que la NAMUCAR administre el 
transporte marítimo de los afiliados. Se ha iniciado la 
preparación de la flota para hacer posible el transporte 
del petróleo crudo venezolano y mexicano que, según un con-
venio reciente, será vendido a los países centroamericanos 
y del Caribe, lo que daría un nuevo impulso a la empresa, 
que tiene su sede en San José de Costa Rica. 

La firma Fertilizantes de Centroamérica (FERTICA) es 
una empresa multinacional latinoamericana, constituida con 
aporte mayoritario de Fertilizantes de México (FERTIMEX) y 
con participación de la Refinadora Costarricense de Petró-
leo (RECOPE), la filial de FERTIMEX en Costa Rica, Agroquí-
micos y la Corporación Nacional de Inversiones de Honduras^ 
asimismo, concurren otros accionistas centroamericanos en 
minoría. La empresa tiene un capital social de 72.9 millo-
nes de dólares y posee complejos industriales en Guatemala 
El Salvador y Costa Rica, plantas mezcladoras de plaguici-
das en Nicaragua y Panamá, y proyectos en ejecución en 
Honduras para el establecimiento de una planta elaboradora 
de mezclas de fertilizantes, y otra de plaguicidas. 

En enero de 1979> con motivo de la visita del Presi-
dente de El Salvador a México, se establecieron las bases 
para lograr la participación de intereses salvadoreños en 
el capital social y la operación de FERTICA (El Salvador) 
S.A. 

Por otra parte, en diciembre de 1979 el gobierno de 
México cedió al gobierno de Nicaragua los activos fijos 
que FERTIMEX tenía en la compañía Agrotélica, subsidiaria 
de FERTICA, cuyo valor asciende a cuatro millones de 
dólares. 

Recientemente culminó el proceso de transferencia a 
Costa Rica de FERTICA, que recibe materias primas de PEMEX 
y de la Azufrera Panamericana (empresas públicas mexicanas), 
el Banco Nacional de Comercio Exterior de México abrió una 
línea de crédito para financiar importaciones por valor de 
21 millones de dólares. 

FERTICA produce principalmente nitrato de amonio, 
fertilizantes nitrogenados, fosfatos y compuestos. Sus 

16/ Panamá se retiró, pero se está negociando su 
reingreso. 
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v e n t a s de f e r t i l i z a n t e s a l c a n z a r o n a 5 5 0 0 0 0 t o n e l a d a s e n 
1 9 7 8 y c u b r i e r o n e l 59% d e l consumo t o t a l c e n t r o a m e r i c a n o 
e n e s e a ñ o . 

Hace p o c o t i e m p o , e n j u n i o de 1 9 8 0 , s e c r e ó l a em-
p r e s a m u l t i n a c i o n a l P r o d u c t o r e s de C a f é A s o c i a d o s S . A . 
(PANCAFE), e n l a que p a r t i c i p a n B r a s i l , C o l o m b i a , C o s t a 
S i c a , E l S a l v a d o r , G u a t e m a l a , H o n d u r a s , M é x i c o y V e n e z u e l a 
t o d o s p a í s e s p r o d u c t o r e s de c a f é de l a r e g i ó n . E l o b j e t o 
de e s t a e m p r e s a e s l o g r a r p r e c i o s más e s t a b l e s p a r a e l 
c a f é , que s e a n a l mismo t i e m p o r e m u n e r a t i v o s p a r a e l p r o -
d u c t o r y e q u i l i b r a d o s p a r a e l c o n s u m i d o r . L a s n a c i o n e s 
que i n t e g r a n l a s o c i e d a d r e p r e s e n t a n a p r o x i m a d a m e n t e e l 
60% de l a s e x p o r t a c i o n e s m u n d i a l e s de c a f é , p r o d u c t o q u e 
s i g n i f i c a p a r a v a r i a s de e l l a s u n a de s u s p r i n c i p a l e s f u e n 
t e s de i n g r e s o de d i v i s a s . 

En l o s p r i m e r o s m e s e s de s u e x i s t e n c i a PANCAFE a c t u ó 
e n l o s m e r c a d o s de f u t u r o i n t e n t a n d o e l e v a r l o s p r e c i o s 
d e l g r a n o , , p e r o d e s p u é s de l a f i r m a d e l n u e v o A c u e r d o d e l 
C a f é , e n o c t u b r e de 1 9 8 0 , l a J u n t a D i r e c t i v a d e c i d i ó s u s -
p e n d e r s u s o p e r a c i o n e s en e l m e r c a d o , no e x c l u y é n d o s e l a 
p o s i b i l i d a d que v u e l v a a a c t u a r s i l a s c o n d i c i o n e s a s í l o 
j u s t i f i c a n . 

P o r ú l t i m o , l o s p a í s e s m i e m b r o s de l a U n i ó n de P a í -
s e s E x p o r t a d o r e s de B a n a n o (UPEB) , t e n i e n d o p r e s e n t e q u e 
l a p a r t e más i m p o r t a n t e de l o s i n g r e s o s p r o v e n i e n t e s de l a 
e x p o r t a c i ó n de e s a f r u t a s e g e n e r a n e n l a s e t a p a s de c o m e r 
c i a l i z a c i ó n y t r a n s p o r t e e x t e r n o , en e s a é p o c a e n manos de 
l a s e m p r e s a s t r a n s n a c i o n a l e s d e l s e c t o r , a c o r d a r o n f o r m a r 
u n a e m p r e s a m u l t i n a c i o n a l c u y a f i n a l i d a d s e r í a l a e x p o r t a -
c i ó n d e l b a n a n o p r o d u c i d o e n l o s p a í s e s m i e m b r o s de l a 
UPEB y de l o s p r o d u c t o s q u e de é l s e d e r i v e n . En e f e c t o , 
e n m a r z o de 1977 q u e d ó c o n s t i t u i d a l a C o m e r c i a l i z a d o r a Muí 
t i n a c i o n a l d e l B a n a n o S . A . (COMUNBANA S . A . ) , c o n l a p a r t i -
c i p a c i ó n de C o s t a R i c a , C o l o m b i a , H o n d u r a s , P a n a m á , R e p ú -
b l i c a D o m i n i c a n a y N i c a r a g u a , y con s e d e en P a n a m á . E l c a 
p i t a l a u t o r i z a d o e s de 10 m i l l o n e s de d o l a r e s y l a s a c c i o -
n e s p u e d e n s e r a d q u i r i d a s e n un 60% p o r l o s g o b i e r n o s de 
l o s p a í s e s m i e m b r o s de l a UPEB, y en u n 40% p o r p e r s o n a s 
n a t u r a l e s que s e a n p r o d u c t o r e s de b a n a n o de l o s p a í s e s 
m i e m b r o s , l a s c o o p e r a t i v a s , e m p r e s a s a s o c i a t i v a s y a g r e m i a 
c i o n e s l a b o r a l e s o e m p r e s a r i a l e s de e s o s m i s m o s p a í s e s . 

COMUNBANA ha centrado su atención principalmente en 
la suscripción de contratos de largo plazo con los produc-
tores bananeros, de forma de estabilizar sus ingresos, y 
en la apertura de nuevos mercados, en especial en Europa 
Oriental, Yugoslavia, Grecia y Suiza. 

L o s c a s o s que s e h a n r e s u m i d o , c o r r e s p o n d i e n t e s a 
e m p r e s a s m u l t i n a c i o n a l e s l a t i n o a m e r i c a n a s c o n p a r t i c i p a -
c i ó n de v a r i o s p a í s e s de l a r e g i ó n , m u e s t r a n l a r i q u e z a de 
e s t e i n s t r u m e n t o de c o o p e r a c i ó n , d a d a l a d i v e r s i d a d de cam 
p o s y s i t u a c i ó n e n que s e h a u t i l i z a d o . 
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3 . La e m p r e s a a r g e n t i n a 

E l C e n t r o de E s t u d i o s I n t e r n a c i o n a l e s de B u e n o s A i r e s h a 
p u b l i c a d o u n r e c i e n t e e s t u d i o s o b r e l a p r o y e c c i ó n e x t e r n a 
de l a empresa» a r g e n t i n a , que p e r m i t e o b t e n e r c o n c l u s i o n e s 
muy i n t e r e s a n t e s . En g e n e r a l , e l c o m p o r t a m i e n t o , l a s m o d a -
l i d a d e s y l a s m o t i v a c i o n e s de l a i n v e r s i ó n p r i v a d a a r g e n t i -
n a e n e l e x t e r i o r c o r r e s p o n d e n a l a s p a u t a s g l o b a l e s de 
a c c i ó n de l a e m p r e s a l a t i n o a m e r i c a n a , d e s c r i t a s e n e l p u n -
t o 1 de e s t a s e c c i ó n . 

En e f e c t o , e s a a c c i ó n i n t e r n a c i o n a l e s r e c i e n t e , l i -
m i t a d a , y c o n c e n t r a d a g e o g r á f i c a m e n t e . A d q u i r i ó i m p o r t a n -
c i a s i g n i f i c a t i v a e n l o s a ñ o s s e t e n t a , t a n t o p o r e l n ú m e r o 
de c a s o s como p o r l a c u a n t í a de l o s f o n d o s c o m p r o m e t i d o s . 
S i n e m b a r g o , r e p r e s e n t a u n a m a g n i t u d r e l a t i v a m e n t e p e q u e ñ a 
f r e n t e a l v o l u m e n t o t a l de l a s e x p o r t a c i o n e s a r g e n t i n a s de 
m a n u f a c t u r a s y a l n ú m e r o de l a s e m p r e s a s e x i s t e n t e s , g r a n -
d e s y m e d i a n a s , c o n p o t e n c i a l p a r a p r o y e c t a r s e e x t e r n a m e n -
t e . S e g ú n d a t o s d e l M i n i s t e r i o de E c o n o m í a , l a s i n v e r s i o -
n e s e x t e r n a s e x p r e s a m e n t e a u t o r i z a d a s e n t r e 1 9 7 8 y j u n i o 
de 1980 l l e g a r o n a 5 6 m i l l o n e s de d ó l a r e s , c o n t r a 2 5 0 0 m i -
l l o n e s que e l p a í s e x p o r t a a n u a l m e n t e e n m a n u f a c t u r a s . 

Como y a s e a n o t ó a n t e r i o r m e n t e , e l 87 -5% de l a s i n -
v e r s i o n e s a r g e n t i n a s , r e g i s t r a d a s e n e l M i n i s t e r i o de E c o -
n o m í a , s e e f e c t u a r o n e n A m é r i c a L a t i n a y a p e n a s u n 12 .5% 
s e c o l o c ó e n E s t a d o s U n i d o s y e n E s p a ñ a , A l e m a n i a y o t r o s 
p a í s e s e u r o p e o s . E l p a í s que r e c i b i ó l a m a y o r p r o p o r c i ó n 
( 3 7 - 5 % ) de e s a s i n v e r s i o n e s f u e P e r ú , c o n 20 m i l l o n e s de 
d ó l a r e s . ( V é a s e e l C u a d r o I I - 3 d e l Anexo I I ) . L a s e m p r e -
s a s a r g e n t i n a s c o l o c a r o n e l 4 2 . 6 % de s u s i n v e r s i o n e s e n e l 
s e c t o r m a n u f a c t u r e r o y o t r o 41% e n e l s e c t o r de h i d r o c a r b u -
r o s . E l 16 .4% r e s t a n t e s e d i r i g i ó a l s e c t o r a g r o p e c u a r i o , 
l a c o n s t r u c c i ó n , e l c o m e r c i o y l o s s e r v i c i o s . ( V é a s e e l 
C u a d r o . I I - 4 d e l Anexo I I ) . 

No h a s i d o p o s i b l e o b t e n e r u n a n ó m i n a de l a s e m p r e -
s a s a r g e n t i n a s en e l e x t e r i o r , p e r o e n e l C u a d r o I I I - 5 d e l 
Anexo I I f i g u r a una d e s a g r e g a c i ó n de l a s i n v e r s i o n e s a r g e n -
t i n a s p o r r a m a s d e l s e c t o r m a n u f a c t u r e r o , q u e s i r v e como 
o r i e n t a c i ó n g e n e r a l . 

E s a s c i f r a s d e b e n c o n s i d e r a r s e c o n c a u t e l a , y a que 
muy p r o b a b l e m e n t e l a s i n v e r s i o n e s a r g e n t i n a s e n e l e x t e r i o r 
no r e g i s t r a d a s , c o l o c a d a s a t r a v é s de d i s t i n t o s p r o c e d i -
m i e n t o s , y r e s u l t a d o de o p e r a c i o n e s de r e i n v e r s i ó n , l l e g a n 
a m a g n i t u d e s s u p e r i o r e s . Se e s t i m a , p o r e j e m p l o , que l o s 
c a p i t a l e s a r g e n t i n o s e n e l B r a s i l s o n c e r c a n o s a l o s 
2 0 0 m i l l o n e s de d ó l a r e s . 

A e s e v o l u m e n de i n v e r s i o n e s d i r e c t a s e l e s t u d i o men-
c i o n a d o a g r e g a , como p a r t e de l a p r o y e c c i ó n e x t e r n a de l a 
e m p r e s a a r g e n t i n a , un t o t a l de 4 0 0 m i l l o n e s de d ó l a r e s , 
e n t r e 1 9 7 3 y 1979» de v e n t a s de p l a n t a s l l a v e e n mano , 
e q u i p o s i n d u s t r i a l e s c o m p l e t o s y o b r a s de ingeniería, y 
10 m i l l o n e s de d ó l a r e s p o r s e r v i c i o s de c o n s u l t o r í a e 

112 



ingeniería, entre 1973 y 1977- En el Anexo III se presen-
ta información útil sobre plantas completas llave en mano 
y obras de ingeniería exportadas por Argentina durante el 
período 1973-1979- En esas nóminas figuran proyectos de 
tecnología avanzada, como el centro de investigaciones nu-
cleares instalado en el Perú por la Comisión Nacional de 
Energía Atómica de la República Argentina, por un valor de 
30 millones de dólares aproximadamente, o proyectos de 
alto valor como el oleoducto y estaciones de bombeo que la 
firma Techint S.A. construyó en el Perú por 120 millones 
de dólares, y el aeropuerto construido en el Paraguay por 
la empresa B. Roggio e Hijos S.A. con un costo de 52 millo 
nes de dólares. La circunstancia de que se trata de pro-
yectos llave en mano, muestra el grado de desarrollo tecno 
lógico de las empresas argentinas, en ramas complejas de 
la ingeniería. 

La proyección externa de la empresa argentina, en 
las dos vertientes de inversión directa y venta de tecno-
logía, es el resultado de un grado significativo de madu-
rez en el desarrollo industrial, que le permite un nivel 
importante de competitividad internacional. No cabe duda 
de que a ese factor debe agregarse el ambiente favorable 
para la expansión de tal tipo de actividades, creado por 
la intensificación de relaciones económicas en el área, 
las políticas gubernamentales de estímulo y la mayor expe-
riencia internacional de los empresarios. 

No obstante, conviene hacer una diferenciación. La 
venta de conocimientos tecnológicos, por el procedimiento 
de transferir plantas completas llave en mano, o realizar 
obras completas de ingeniería, parece expresar una políti-
ca empresarial de expansión muy definida. En cambio, la 
proyección externa, por la vía de la inversión directa en 
el exterior, respondería a situaciones coyunturales más 
que a una estrategia empresarial de largo plazo, salvo al-
gunas excepciones. Esta última característica se explica-
ría por la presencia de condiciones económicas y políticas 
de transición, que estimulan acciones de corto plazo; la 
insuficiencia de la estructura jurídica e institucional 
multilateral y regional; y los problemas derivados de la 
discontinuidad institucional. La acción deliberada, sis-
temática del Estado, por medio de mecanismos como un régi-
men de protección y seguro para las inversiones en el exte 
rior, por ejemplo, facilitaría enormemente la proyección 
externa de la empresa regional. 

El conocimiento preciso de las modalidades de opera-
ción de las empresas argentinas en el exterior, exigiría 
un esfuerzo de investigación mucho más sistemático que el 
efectuado en esta oportunidad, ya que, como se ha dicho, 
el número de firmas y el volumen de inversiones parece ser 
bastante mayor que el que figura en los datos oficiales. 
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En l a G u í a I n t e r i n v e s t 1 7 / a p a r e c e u n a n ó m i n a de a l r e d e d o r 
d e 8 0 e m p r e s a s a r g e n t i n a s q u e o p e r a n e n e l B r a s i l . A l g u -
n a s de e l l a s , como l a c o n o c i d a c o r p o r a c i ó n B u n g e y B o r n , 
t i e n e n e n e l e x t e r i o r i n t e r e s e s y v o l ú m e n e s de a c t i v i d a d 
s u p e r i o r e s a l o s de s u s c a s a s m a t r i c e s . Su a n á l i s i s , p o r 
l o m i s m o , e s muy c o m p l e j o y e s c a p a a l a s i n t e n c i o n e s de 
e s t e d o c u m e n t o . 

No o b s t a n t e , a modo de e j e m p l o , s e r e s u m e n a c o n t i -
n u a c i ó n d o s c a s o s de p r o y e c c i ó n e x t e r n a de e m p r e s a s a r g e n -
t i n a s q u e r e ú n e n v a r i a s d e l a s c a r a c t e r í s t i c a s e s e n c i a l e s 
m e n c i o n a d a s a n t e r i o r m e n t e . Se t r a t a d e l a s f i r m a s B a g ó , 
e n e l s e c t o r f a r m o q u í m i c o y C a b s c h a e n e l a l i m e n t i c i o . 

La O r g a n i z a c i ó n Bagó s e d e d i c a b á s i c a m e n t e a l d e s -
a r r o l l o y e l a b o r a c i ó n d e p r o d u c t o s f a r m a c e ú t i c o s y f a r m o -
q u í m i c o s ; l a p r o v i s i ó n de t e c n o l o g í a , p l a n t a s y e q u i p o s e 
i n s t r u m e n t a l m é d i c o ; e l p r o c e s a m i e n t o d e d a t o s y e l d e s -
a r r o l l o d e s i s t e m a s d e d i s t r i b u c i ó n , s e g u r o s y a c t i v i d a d e s 
de c o m e r c i o e x t e r i o r . 

E n t r e s u s a c t i v i d a d e s i n t e r n a c i o n a l e s d e b e m e n c i o n a r -
s e l a e x p o r t a c i ó n d e u n a p l a n t a de a n t i b i ó t i c o s a B r a s i l ; 
u n a p l a n t a f a r m a c é u t i c a a B o l i v i a ; y u n a p l a n t a c o m p l e t a 
e x t r a c t o r a de p r i n c i p i o s a c t i v o s n a t u r a l e s a H o n d u r a s , e n 
a s o c i a c i ó n c o n l a C o r p o r a c i ó n N a c i o n a l de I n v e r s i o n e s 
(CONADI) de e s e p a í s , c o n u n a p a r t i c i p a c i ó n d e u n m i l l ó n 
d e d ó l a r e s e n e q u i p o s y t e c n o l o g í a o p e r a t i v a . 

En u n a p r i m e r a e t a p a , Bagó s e o c u p ó de l a e x p o r t a -
c i ó n de e s p e c i a l i d a d e s m e d i c i n a l e s a d i v e r s o s p a í s e s d e 
A m é r i c a ; e n l a s e g u n d a e t a p a c o m e n z ó a e x p o r t a r d r o g a s 
b á s i c a s f a r m o q u í m i c a s de u s o humano y v e t e r i n a r i o a E u r o p a 
y A m é r i c a , y e n l a t e r c e r a , i n i c i ó l a e x p o r t a c i ó n d e t e c n o -
l o g í a b a j o l a f o r m a d e p l a n t a s l l a v e e n m a n o . 

T i e n e a l t a c o m p e t i t i v i d a d e n e l m e r c a d o i n t e r n a c i o n a l 
y s u e x i t o s a e x p e r i e n c i a s e a t r i b u y e s o b r e t o d o a s u c a p a -
c i d a d de a d a p t a r t e c n o l o g í a a l n i v e l de d e s a r r o l l o d e l o s 
p a í s e s y e m p r e s a s de l a r e g i ó n ; s u c o m p r e n s i ó n d e l a s neces -
s i d a d e s d e l c l i e n t e , l o q u e l e p e r m i t e d i s e ñ a r p l a n t a s y 
e q u i p o s u t i l i z a n d o t e c n o l o g í a s i m p l e o s o f i s t i c a d a y , p o r 
ú l t i m o , s u c o m p e n e t r a c i ó n p r o f e s i o n a l y t é c n i c a c o n l o s i n -
t e r e s e s d e l p a í s r e c e p t o r . 

La e m p r e s a C a b s c h a S . A . , s e c o n s t i t u y ó c o n s e d e e n 
C o s t a R i c a , c o n u n c a p i t a l s o c i a l de u n m i l l ó n d e d ó l a r e s , 
p a r a l a p r o d u c c i ó n d e b i e n e s s e m i e l a b o r a d o s d e r i v a d o s d e 
c a c a o y g o l o s i n a s d e c h o c o l a t e . P a r t i c i p a n e n l a s o c i e d a d 
i n v e r s i o n i s t a s c o s t a r r i c e n s e s ( 3 5 % ) t C a b s c h a de A r g e n t i n a 
( 2 5 % ) , e l B a n c o I n t e r a m e r i c a n o de D e s a r r o l l o ( B I D ) ( 3 0 % ) , 
y l a C o r p o r a c i ó n C o s t a r r i c e n s e d e D e s a r r o l l o ( 1 0 % ) . 

La f i r m a a r g e n t i n a a p o r t ó a l c o n o c i m i e n t o t e c n o l ó g i -
c o a c u m u l a d o e n v e i n t e a ñ o s d e e x p e r i e n c i a e n e l m e r c a d o 

1 7 / J a n B e r n e t , G u í a I n t e r i n v e s t , c u a r t a e d i c i ó n , R i o 
de J a n e i r o , 1 9 7 8 . 
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de s u p a í s y l a m a r c a c o n l a q u e h a b í a c o m p e t i d o e x i t o s a -
m e n t e f r e n t e a f i r m a s t r a n s n a c i o n a l e s . La i n v e r s i ó n d e s d e 
l a A r g e n t i n a n o i m p l i c ó t r a n s f e r e n c i a d e d i v i s a s d a d o q u e 
s u a p o r t e s e c o n c r e t ó e n l a c a p i t a l i z a c i ó n de s u c o n t r i b u -
c i ó n t e c n o l ó g i c a a l a n u e v a e m p r e s a c o s t a r r i c e n s e . 

C a b s c h a 'de C o s t a E i c a o p e r a u n a p l a n t a de p r o c e s a -
m i e n t o d e l c a c a o e n g r a n o q u e p r o d u c e m a n t e c a , p o l v o , t o r -
t a y l i c o r d e c a c a o y o t r a q u e f a b r i c a g o l o s i n a s y g a l l e -
t a s b a ñ a d a s e n c h o c o l a t e , c u y a p r o d u c c i ó n s e d e s t i n a a l o s 
m e r c a d o s de C o s t a E i c a , C e n t r o a m é r i c a , E s t a d o s U n i d o s y 
C a n a d á , c o n u n m o n t o a n u a l e s t i m a d o de e x p o r t a c i o n e s de 
d o c e m i l l o n e s de d ó l a r e s . 

Es i n t e r e s a n t e a n o t a r l a p a r t i c i p a c i ó n a c c i o n a r i a de 
u n a i n s t i t u c i ó n g u b e r n a m e n t a l y de u n o r g a n i s m o f i n a n c i e r o 
i n t e r n a c i o n a l . En e f e c t o , l a C o r p o r a c i ó n C o s t a r r i c e n s e de 
D e s a r r o l l o a p o r t ó 10% d e l c a p i t a l , y e l BID 30%. 

4 . La e m p r e s a m e x i c a n a 

E l p r o c e s o de d e s a r r o l l o e c o n ó m i c o m e x i c a n o y s u a v a n c e en 
e l p r o c e s o de a d a p t a c i ó n de t e c n o l o g í a e x t r a n j e r a a l a s 
c a r a c t e r í s t i c a s de s u m e r c a d o , h a n c r e a d o l a s c o n d i c i o n e s 
p a r a i m p u l s a r c o r r i e n t e s de e x p o r t a c i ó n de t e c n o l o g í a , 
como o c u r r e e n B r a s i l y A r g e n t i n a . De e s t a f o r m a s e e s t á n 
c o n c e n t r a n d o n u m e r o s o s p r o y e c t o s de t r a n s f e r e n c i a de t ecno>-
l o g i a a A m é r i c a L a t i n a , T a n z a n i a , A r a b i a S a u d i t a , I n d o n e -
s i a , I r á n , I r a q y Z a m b i a . 

La e x p o r t a c i ó n de t e c n o l o g í a c o m p r e n d e d i s t i n t o s t i -
p o s de o p e r a c i o n e s i n t e r n a c i o n a l e s , t a l e s como o t o r g a m i e n -
t o d e l i c e n c i a s , d e r e c h o d e l i c e n c i a s , d e r e c h o de u s o de 
p a t e n t e s , v e n t a d e p l a n t a s l l a v e e n m a n o , c u y o s c o m p o n e n -
t e s ( i n g e n i e r í a b á s i c a , p l a n o s de d e t a l l e , c a p a c i t a c i ó n d e 
p e r s o n a l , c o n o c i m i e n t o s de a d m i n i s t r a c i ó n , f a c t i b i l i d a d 
e c o n ó m i c a ) p u e d e n t a m b i é n e x p o r t a r s e e n f o r m a i n d e p e n d i e n t e . 

T e c n i m é x i c o d e s e m p e ñ a u n p a p e l i m p o r t a n t e e n e s t a 
m a t e r i a . Es u n a a s o c i a c i ó n de e m p r e s a s m e x i c a n a s d e d i c a -
d a s a l a r e a l i z a c i ó n de e s t u d i o s , d i s e ñ o s , i n v e s t i g a c i ó n , 
c o n s u l t o r í a , s u p e r v i s i ó n y a s e s o r í a t é c n i c a de o b r a s y s e r í -
v i c i o s . Fue f u n d a d a e n 1 9 7 4 . 

L a s e m p r e s a s a s o c i a d a s a T e c n i m é x i c o e j e c u t a r o n 
5 6 p r o y e c t o s e n t r e 1 9 7 4 y 1 9 7 8 , de l o s c u a l e s 5 4 s e l l e v a -
r o n a c a b o e n A m é r i c a L a t i n a : P e r ú y E c u a d o r , 11 p r o y e c t o s 
c a d a u n o ; 10 e n C e n t r o a m é r i c a ; s i e t e e n l a R e p ú b l i c a Domi -
n i c a n a ; s e i s e n P a n a m á ; t r e s e n B r a s i l ; d o s e n V e n e z u e l a ; 
d o s e n C o l o m b i a ; u n o e n A r g e n t i n a y o t r o e n C u b a . 

E n t r e - l o s p r o y e c t o s más s i g n i f i c a t i v o s f i g u r a n l a 
i n s t a l a c i ó n y a m p l i a c i ó n de u n a p l a n t a de n e g r o de humo e n 
P e r ú p o r 8 . 3 m i l l o n e s de d ó l a r e s ( 1 9 7 5 ) ; b i e n e s y s e r v i -
c i o s l l a v e e n mano p a r a u n a p l a n t a p r o d u c t o r a de 7 0 0 0 t o -
n e l a d a s a l a ñ o de f u r f u r a l e n e l P e r ú , p o r 5 - 5 m i l l o n e s 
( 1 9 6 8 ) ; u n a f á b r i c a d e p a p e l e n V e n e z u e l a p o r c i n c o m i l l o -
n e s , q u e i n c l u y e t r a n s f e r e n c i a de t e c n o l o g í a , c o n o c i m i e n t o s 
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t é c n i c o s , i n g e n i e r í a b á s i c a y de d e t a l l e , a s i s t e n c i a t é c -
n i c a e n c o m p r a s , a d m i n i s t r a c i ó n y s u p e r v i s i ó n de c o n s t r u c -
c i ó n . En e l C u a d r o I I - 6 d e l Anexo I I s e e n u m e r a n a l g u n o s 
c a s o s de e x p o r t a c i ó n d e t e c n o l o g í a m e x i c a n a , c o n l a n ó m i n a 
de l a s f i r m a s y l a l o c a l i z a c i ó n d e l o s p r o y e c t o s . 

Como e n e l c a s o a r g e n t i n o , a t í t u l o d e e j e m p l o s e 
p r e s e n t a n a l g u n a s e m p r e s a s m u l t i n a c i o n a l e s r e g i o n a l e s e n 
l a s q u e p a r t i c i p a M é x i c o j u n t o c o n o t r o s p a í s e s l a t i n o a m e -
r i c a n o s ; e m p r e s a s b i n a c i o n a l e s p ú b l i c a s o p r i v a d a s , y 
o t r a s a c t i v i d a d e s de e m p r e s a s m e x i c a n a s e n l a r e g i ó n . 

a) Empresas bilaterales con participación mexicana 
p ú b l i c a o p r i v a d a 
En e s t a c a t e g o r í a s e e n c u e n t r a n a l g u n a s s o c i e d a d e d e s 

como MINERAL AUTLAN S . A . DE C . V . , q u e e s u n a e m p r e s a m i n e -
r a m e x i c a n a p r o d u c t o r a d e m a n g a n e s o y f e r r o a l e a c i o n e s , u n a 
de l a s f i r m a s más g r a n d e s d e l c o n t i n e n t e e n e l r a m o . 

P a r a a m p l i a r s u c a p a c i d a d de p r o d u c c i ó n y a s e g u r a r 
m e r c a d o s e x t e r n o s , a d q u i r i ó e n 1 9 7 9 u n a p l a n t a p r o d u c t o r a 
de f e r r o a l e a c i o n e s de m a n g a n e s o e n M o b i l e ( A l a b a m a , E s t a -
d o s U n i d o s ) , a u m e n t a n d o l a c a p a c i d a d de s u s h o r n o s e n 
k o 5 0 0 KVA. En l a a c t u a l i d a d p o s e e u n a p a r t i c i p a c i ó n m a y o -
r i t a r i a e n l a e m p r e s a v e n e z o l a n a H o r n o s E l é c t r i c o s de V e n e -
z u e l a , S . A . 

Otro caso es el de Petróleos Mexicanos (PEMEX), que 
compró 33% de las acciones de la empresa española Petró-
leos del Norte Español (PETRONOR). Para llevar a cabo 
esta transacción se autorizó a la Cía. Arrendataria del 
Monopolio de Petróleos S.A. (CAMPSA) la adquisición de las 
acciones de la Gulf Oil Company y la Iransocean Gulf Com-
pany hasta alcanzar dicho porcentaje, para traspasarlas a 
PEMEX. 

E l o b j e t i v o a l a r g o p l a z o de e s t a o p e r a c i ó n e s l l e -
g a r a l m e r c a d o e u r o p e o c o n p r o d u c t o s d e r i v a d o s d e l p e t r ó -
l e o e l a b o r a d o s e n B i l b a o , s e d e de l a r e f i n e r í a de PETRONOR, 
c o n b a s e e n l o s c r u d o s m e x i c a n o s . 

La CORDEMEX S.A. es una empresa pública mexicana, 
importante productora de fibras duras que en 1975 firmó un 
convenio con la Tanzania Sisal Corporation (TSC) para cons-
tituir la empresa Tanzamex Cordage Company Ltd., para 
fabricación de hilados de sisal. 

60% de l a s a c c i o n e s p e r t e n e c e n a l a TSC y 40% a l a 
CORDEMEX. De l o s c i n c o d i r e c t o r e s de l a e m p r e s a , t r e s s o n 
n o m b r a d o s p o r TSC y l o s d o s r e s t a n t e s p o r CORDEMEX. Se 
a c o r d ó q u e l a m a y o r p a r t e d e l a m a q u i n a r i a s e r í a c o m p r a d a 
a u n a e m p r e s a i n g l e s a ( J a m e s & S o n s L t d . o f B e l f a s t ) c o n 
u n a p a r t e s u p l e m e n t a r i a p r o p o r c i o n a d a p o r CORDEMEX, s i e m -
p r e q u e é s t a f u e r a a d e c u a d a p a r a e l t i p o de s i s a l q u e p r o -
p o r c i o n a l a TSC. 

La CORDEMEX t a m b i é n p r o m o v i ó u n a e m p r e s a c o n j u n t a e n 
P e r ú p a r a f a b r i c a r b o l s a s de f i b r a s d u r a s , p e r o e l p r o y e c -
t o f u e s u s p e n d i d o p o s t e r i o r m e n t e . 
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Un c u a r t o c a s o de a c u e r d o b i n a c i o n a l e s e l de H o j a -
l a t a y L á m i n a S . A . (HYLSA), e m p r e s a p r i v a d a m e x i c a n a p e r t e 
n e c i e n t e a l g r u p o A l f a de M o n t e r r e y , que c o n D u r o - F e l q u e -
r r a de E s p a ñ a a c o r d a r o n en a g o s t o de 1979 i n v e r t i r a l r e d e -
d o r de 3 0 m i l l o n e s de d ó l a r e s en u n a e m p r e s a s i d e r ú r g i c a 
e n M é x i c o , c o n u n c a p i t a l s o c i a l de 10 m i l l o n e s de d ó l a r e s 
(k0% e s p a ñ o l y 60% m e x i c a n o ) . 

HYLSA t a m b i é n h a i n s t a l a d o v a r i a s p l a n t a s p a r a p r o -
d u c c i ó n de f e r r o e s p o n j a e n p a í s e s como I n d i a , A r g e n t i n a , 
I r á n , I r a q , A f g a n i s t á n y V e n e z u e l a , t r a n s f i r i e n d o s u p r o c e 
s o t e c n o l ó g i c o p a t e n t a d o H y L de r e d u c c i ó n d i r e c t a de 
m i n e r a l de h i e r r o ( p e l l e t s ) . 

La A z u f r e r a P a n a m e r i c a n a S . A . e s u n a e m p r e s a p a r a -
e s t a t a l m e x i c a n a que p r e s t a c o o p e r a c i ó n t é c n i c a a B r a s i l 
a t r a v é s de P e t r o b r a s Minera<;ao S . A . e n l a s e x p l o r a c i o n e s 
de a z u f r e en e s t e p a í s ; a d e m á s t i e n e f i r m a d o u n c o n v e n i o 
c o n B r a s i l de a b a s t e c i m i e n t o de a z u f r e m e x i c a n o . 

En a g o s t o de 1 9 7 8 , en u n a r e u n i ó n e n t r e r e p r e s e n t a n -
t e s de ambos g o b i e r n o s s e a c o r d ó e s t a b l e c e r u n a e m p r e s a 
c o n j u n t a e n t r e P e t r o b r a s M i n e r a S . A . (PETEOMIN) y A z u f r e r a 
P a n a m e r i c a n a S . A . , c o n p a r t i c i p a c i ó n m a y o r i t a r i a de l a p r i 
m e r a p a r a e x p l o r a c i ó n y p r o d u c c i ó n de a z u f r e e n B r a s i l . 
L a s m e d i d a s n e c e s a r i a s p a r a c o n s t i t u i r e s t a e m p r e s a y a h a n 
s i d o a d o p t a d a s y l o s p r o c e d i m i e n t o s f i n a l e s e s t á n e n t r á -
m i t e e n e l C o n g r e s o d e l B r a s i l . 

A l t o s H o r n o s de M é x i c o S . A . (AHMSA), l a mayor e m p r e -
s a p a r a e s t a t a l m e x i c a n a d e l s e c t o r s i d e r ú r g i c o de e s e p a í s 
e s t á p a r t i c i p a n d o e n u n e s t u d i o de f a c t i b i l i d a d p a r a e f e c -
t u a r u n a c o i n v e r s i ó n c o n l a c o m p a ñ í a b r a s i l e ñ a V a l e do R i o 
Doce - l a mayor e m p r e s a m i n e r a d e l B r a s i l - c o n e l f i n de 
i n s t a l a r u n a p l a n t a p e l l e t i z a d o r a de m i n e r a l de h i e r r o e n 
M é x i c o , c o n u n a c a p a c i d a d p r o d u c t i v a de t r e s m i l l o n e s de 
t o n e l a d a s . E l p r o y e c t o c o n t e m p l a t a m b i é n e x p l o t a c i ó n c o n -
j u n t a e n B r a s i l d e l m i n e r a l de h i e r r o p a r a a b a s t e c e r l a 
e m p r e s a . 

b ) O t r o s e j e m p l o s de a c t i v i d a d e s de e m p r e s a s m e x i c a n a s 
y p r o y e c t o s de c o o p e r a c i ó n c o n p a í s e s de l a r e g i ó n 
M é x i c o h a f i r m a d o c o n v e n i o s de c o o p e r a c i ó n e c o n ó m i c a 

c o n v a r i o s p a í s e s de l a r e g i ó n y e n muchos de e l l o s s e p r e 
v é l a c o n s t i t u c i ó n de e m p r e s a s c o n j u n t a s ; a s í s u c e d e e n 
l o s c o n v e n i o s f i r m a d o s c o n B r a s i l , C o l o m b i a , E l S a l v a d o r , 
G u a t e m a l a y C u b a . En e l c o n v e n i o c o n Cuba s e m e n c i o n a n 
v a r i a s i n d u s t r i a s e n l a s c u a l e s ambos t i e n e n i n t e r é s e n 
i n t e n s i f i c a r l a c o o p e r a c i ó n ; un e j e m p l o de e l l o e s l a i n -
d u s t r i a a z u c a r e r a . En e s t e c a s o , s e c o n t e m p l a un p r o y e c t o 
de s u m i n i s t r o de m a q u i n a r i a y e q u i p o s c u b a n o s p a r a m a n t e n -
c i ó n de i n g e n i o s y p r o d u c c i ó n de c o s e c h a d o r a s e n M é x i c o . 
Se h a n e s t a d o h a c i e n d o p r u e b a s p a r a e s t u d i a r l a f a c t i b i l i -
d a d de e s t e p r o y e c t o . 

Hace p o c o más de u n a ñ o s e p u b l i c ó u n c o m u n i c a d o c o n 
j u n t o f i r m a d o p o r Méx ico y N i c a r a g u a que d e f i n e 14 a c u e r -
d o s c o n c r e t o s c o n e l f i n de r e a l i z a r c o i n v e r s i o n e s . Se 

2538 



e n c u e n t r a e n u n a e t a p a a v a n z a d a l a r e a l i z a c i ó n de t r e s de 
e l l o s , e n l o s s e c t o r e s p r o d u c t i v o s de p a p e l , t e x t i l e s y 
o l e a g i n o s o s . 

A r a í z de no s e r t é c n i c a m e n t e v i a b l e l a e m p r e s a b i -
n a c i o n a l m e x i c a n a - j a m a i c a n a JALUMEX, p r o d u c t o r a de a l u m i -
n i o , M é x i c o a c o r d ó p o n e r a d i s p o s i c i ó n de J a m a i c a e l 10% 
de l a s a c c i o n e s e n u n n u e v o p r o y e c t o p a r a l a p r o d u c c i ó n de 
2 2 0 0 0 0 t o n e l a d a s a n u a l e s de a l u m i n i o e n M é x i c o . A s u v e z 
M é x i c o p a r t i c i p a r á c o n u n p o r c e n t a j e s i m i l a r e n l o s p r o g r a 
mas de e x p a n s i ó n de l a e m p r e s a j a m a i c a n a p r o d u c t o r a de 
a l u m i n i o . 

T a m b i é n e n o t r o t i p o de a c t i v i d a d e s l o s c a p i t a l e s 
m e x i c a n o s s e h a n a s o c i a d o c o n c a p i t a l e s de o t r o s p a í s e s de 
l a r e g i ó n e n p r o y e c t o s d e t e r m i n a d o s . A s í , e n l a r a m a de 
l a c o n s t r u c c i ó n , e m p r e s a r i o s m e x i c a n o s h a n r e a l i z a d o i m p o r 
t a n t e s o b r a s e n v a r i o s p a í s e s l a t i n o a m e r i c a n o s : u n a p l a n t a 
t e r m o e l é c t r i c a e n G u a t e m a l a ; u n t r a m o de l a C a r r e t e r a P a n a 
m e r i c a n a e n P a n a m á ; u n c o m p l e j o h i d r o e l é c t r i c o e n C o l o m b i a 
y t r a m o s d e l M e t r o e n C h i l e , e n t r e o t r a s . E s t a s a c t i v i d a -
d e s t u v i e r o n n u e v o i m p u l s o a p a r t i r de 1 9 7 3 c u a n d o s e c r e ó 
C o n s t r u m é x i c o S .A» de C . V . , e m p r e s a i n t e g r a d a p o r 4-2 e m p r e 
s a s c o n s t r u c t o r a s a l a s que p r o p o r c i o n a a s e s o r í a p a r a p a r -
t i c i p a r e n l i c i t a c i o n e s i n t e r n a c i o n a l e s . E l v o l u m e n de 
l a s o b r a s e j e c u t a d a s h a s t a 1 9 7 8 a l c a n z a b a a 4-05 m i l l o n e s 
de d ó l a r e s , d i s t r i b u i d o s e n l o s s i g u i e n t e s p a í s e s : C o l o m -
b i a ( 3 1 . 8 % ) , C o s t a R i c a ( 2 . 5 % ) , E c u a d o r ( 1 0 . 7 % ) , G u a t e -
m a l a ( 5 . 4 % ) , H o n d u r a s ( 1 . 3 % ) , P a n a m á ( 5 - 5 % ) , P e r ú ( 2 3 - 2 % ) 
y R e p ú b l i c a D o m i n i c a n a ( 1 9 - 7 % ) • 

A s i m i s m o , v a r i a s e m p r e s a s m e x i c a n a s h a n p a r t i c i p a d o 
e n l i c i t a c i o n e s i n t e r n a c i o n a l e s p a r a p r o v e e r a C o s t a R i c a 
de b i e n e s de c a p i t a l e n l a s r a m a s de l a p e s c a y e l t r a n s -
p o r t e u r b a n o . 

5 . La e m p r e s a b r a s i l e ñ a 

L a s e m p r e s a s b r a s i l e ñ a s de s e r v i c i o s de c o n s u l t o r i a e i n g e 
n i e r i a a p l i c a n u n a d i n á m i c a p o l í t i c a de e x p a n s i ó n h a c i a 
l o s m e r c a d o s l a t i n o a m e r i c a n o , a f r i c a n o , d e l M e d i o O r i e n t e 
y de A s i a . S u s a c t i v i d a d e s i n c l u y e n v e n t a d e p l a n t a s 
l l a v e e n mano y p r e s t a c i ó n de s e r v i c i o s e s p e c i a l i z a d o s d i -
v e r s o s e n p r o y e c t o s a g r o i n d u s t r i a l e s , i n g e n i o s a z u c a r e r o s , 
d e s t i l e r í a s de a l c o h o l , m o n t a j e s i n d u s t r i a l e s , c o n s t r u c c i o 
n e s c i v i l e s , p u e r t o s , a e r o p u e r t o s , l í n e a s f é r r e a s y t e n d i -
do de l í n e a s d e a l t a t e n s i ó n . 

E l B a n c o de B r a s i l r e s p a l d a f i n a n c i e r a m e n t e e s a p r o -
y e c c i ó n , a - t r a v é s de l a p r e s t a c i ó n d e c a r t a s de g a r a n t í a 
p o r i n t e r m e d i o de s u C a r t e r a de C a m b i o ; f i n a n c i a m i e n t o d e 
l a v e n t a de e s t u d i o s y p r o y e c t o s d e i n g e n i e r í a p o r s u C a r -
t e r a d e C o m e r c i o E x t e r i o r (CACEX); y o t o r g a m i e n t o de g a r a n 
t í a s y f i n a n c i a m i e n t o a l o s i m p o r t a d o r e s l o c a l e s , p o r l a 
C a r t e r a de a g e n c i a s y p a r t i c i p a c i o n e s i n t e r n a c i o n a l e s , me -
d i a n t e s u s a g e n c i a s e n e l e x t e r i o r . 
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Es interesante anotar el papel que, en ese orden de 
operaciones, desempeña la empresa petrolera estatal, a 
través de su subsidiaria PETROBRAS Comercio Internacional 
(INTEBBBAS), creada en 1976 con el objetivo de promover la 
venta de bienes y servicios al exterior, especialmente en 
mercados no tradicionales, tarea que cumple en coordina-
ción con firmas brasileñas de consultoría e ingeniería. 
Hasta 1979, en asociación con otras compañías, tenía a su 
cargo la instalación de dos fábricas de cerámica en Nige-
ria, con las firmas Mecánica Bonfanti y Planase-CIEPLAN; 
construcción de una autopista en Arabia Saudita con la 
constructora Beter; recuperación de la red telefónica de 
Lagos, Nigeria, con el consorcio Protec-Sobratel; instala-
ción de plantas de enriquecimiento de mandioca en Nigeria, 
con máquinas D'Andrea y CIEPLAN; un proyecto para una plan-
ta de abastecimiento de productos petrolíferos en Ecuador, 
con las firmas Pro jeta y Techint; construcción de un ferro-
carril en Irak con la constructora Mendes Júnior S.A., etc. 
Entre 1976 y 1979, INTERBRAS concretó contratos de servi-
cios por 1.5 miles de millones de dólares. 

Otra filial de PETROBRAS (BBASPETBO), por su parte, 
suscribió acuerdos de exploración, en calidad de operadora, 
en Argelia, Egipto, Iraq y Libia, y bajo otras modalidades 
en Irán y Colombia. 

Los Cuadros II-7 y II-8 del Anexo II presentan una 
nómina de algunos de los proyectos de ingeniería ejecuta-
dos por empresas brasileñas en América Latina, Africa y 
Asia. Algunos ejemplos de empresas industriales brasile-
ñas que actúan en América Latina permitirán tener una idea 
general de sus modalidades de operación. 

La Empresa Metal León Ltda. (Bicicletas CALOI de 
Bolivia) es una sociedad binacional constituida con aporte 
mayoritario de Bicicletas CALOI S.A. de Brasil y un grupo 
de inversionistas bolivianos, adecuada a las disposiciones 
de la decisión 2k del Grupo Andino. 

El propósito inicial de la inversión brasileña pare-
ce haber sido la preservación del mercado boliviano, el 
más importante dentro del programa de exportaciones de 
CALOI. En efecto, la nómina de apertura inmediata del mer-
cado andino que favorecía a Bolivia como país de menor des-
arrollo relativo incluía bicicletas, y varias empresas, en-
tre ellas una peruana, estaban interesadas por instalarse 
en Bolivia para aprovechar las ventajas del mercado subre-
gional. Hasta se llegó a la conformación jurídica de una 
empresa que incluía aportes de la Corporación Boliviana de 
Fomento» 

La creación de la empresa binacional con participa-
ción de socios bolivianos se efectuó en el marco del fiégi-
men de Inversiones Extranjeras del Grupo Andino. La partid 
cipación local estuvo inicialmente compuesta por los impor-
tadores bolivianos de CALOI y una pequeña firma industrial,, 
Metal León, creada para armar bicicletas. Más tarde se 
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a s o c i ó t a m b i é n l a e m p r e s a q u e h a b í a c o n s t i t u i d o l a U o r p o r a -
c i ó n B o l i v i a n a d e F o m e n t o ; é s t a , s i n e m b a r g o , r e t i r ó s u s 
a p o r t e s más a d e l a n t e , d e b i d o a l a s c o n d i c i o n e s d e l n u e v o 
C ó d i g o de C o m e r c i o . E l c a p i t a l i n i c i a l f u e d e 3 9 2 5 0 0 d ó -
l a r e s y s e h a b í a d e c i d i d o a m p l i a r l o . 

A p a r t i r d e 1 9 7 8 l a e m p r e s a i n i c i ó s u s e x p o r t a c i o n e s 
a l m e r c a d o a n d i n o c o n e n v í o s a V e n e z u e l a p o r u n v a l o r a p r o -
x i m a d o d e 100 0 0 0 d ó l a r e s . S u s p l a n e s i n c l u í a n l a p o s i b i -
l i d a d de i n c r e m e n t a r s u s e x p o r t a c i o n e s a V e n e z u e l a y l o s 
o t r o s p a í s e s a n d i n o s , y l a c o n s t i t u c i ó n e v e n t u a l d e u n a em-
p r e s a m u l t i n a c i o n a l c o n o f i c i n a s , p l a n t a s de e n s a m b l e y f a -
b r i c a c i ó n d e p a r t e s d e t o d o s l o s p a í s e s a n d i n o s . 

La f i r m a A c e r o s d e l P a r a g u a y (ACEPAR) e s u n a e m p r e s a 
b i n a c i o n a l , e s t a b l e c i d a c o n c a p i t a l e s p a r a g u a y o s y b r a s i l e -
ñ o s , c o n e l o b j e t o d e p r o d u c i r a c e r o e n s e m i t e r m i n a d o s y 
l a m i n a d o s n o p l a n o s p a r a l o s m e r c a d o s de B r a s i l , P a r a g u a y 
y A r g e n t i n a , c o n u n c a p i t a l de 5 0 0 m i l l o n e s de g u a r a n í e s y 
u n a i n v e r s i ó n t o t a l e s t i m a d a e n 1 0 0 m i l l o n e s de d ó l a r e s . 
P a r t i c i p a n SIDEPAR d e P a r a g u a y c o n 60% d e l c a p i t a l s o c i a l 
y l o s g r u p o s b r a s i l e ñ o s F e r r a z de A n d r a d e (39%) y T e n e n g e 
( 1 % ) . E l f i n a n c i a m i e n t o de l a o b r a , q u e e n t r a r á e n f u n c i o -
n a m i e n t o a f i n e s de 1 9 8 1 , f u e a s e g u r a d o c o n l a s u s c r i p c i ó n 
de u n c o n v e n i o e n t r e S i d e r ú r g i c a P a r a g u a y a y l a CACEX d e l 
B a n c o do B r a s i l , e n l o s ú l t i m o s m e s e s de 1 9 7 8 . 

La f i r m a F e r r a z de A n d r a d e a p o r t a r á s u c o n o c i m i e n t o 
t e c n o l ó g i c o , a d a p t a d o a b a j a s e s c a l a s de p r o d u c c i ó n y p r o -
b a d o e n más de 5 0 e m p r e s a s b r a s i l e ñ a s d e d i c a d a s a l a a c e -
r í a , l a m i n a c i ó n , f u n d i c i ó n , p l a n t a s m e t a l ú r g i c a s y p r o d u c -
c i ó n de e q u i p o s p a r a s i d e r u r g i a . La f i r m a T e n e n g e , u n a d e 
l a s e m p r e s a s más g r a n d e s de s u r a m o e n e l B r a s i l , i n t e r v i e -
n e e n e l p r o y e c t o como a d j u d i c a t a r i a d e l a l i c i t a c i ó n p a r a 
l o s s e r v i c i o s de i n g e n i e r í a y m o n t a j e de l a p l a n t a . 

La p l a n t a s i d e r ú r g i c a e s t a r á c o m p u e s t a d e d o s a l t o s 
h o r n o s a c a r b ó n v e g e t a l e n l a f a s e d e r e d u c c i ó n d e l m i n e r a l 
a a r r a b i o , y p o r c o n v e r t i d o r e s a o x í g e n o t i p o LD p a r a t r a n s -
f o r m a r e l a r r a b i o e n a c e r o ; p r o d u c i r á s e m i t e r m i n a d o s p o r 
c o l a d a c o n t i n u a y e n l a m i n a c i ó n d e no p l a n o s . Se h a n p r e -
v i s t o d o s e t a p a s de p r o d u c c i ó n : e n l a p r i m e r a s e f a b r i c a -
r á n 14-0 0 0 0 t o n e l a d a s de a r r a b i o y 100 0 0 0 t o n e l a d a s de l a -
m i n a d o s t e r m i n a d o s p a r a l a c o n s t r u c c i ó n ; e n l a s e g u n d a e t a -
p a s e d u p l i c a r á l a p r o d u c c i ó n d e l a m i n a d o s . 

E l m i n e r a l de h i e r r o p r o v e n d r á d e l o s y a c i m i e n t o s de 
C o r u m b á , e n e l B r a s i l , l a d o l o m i t a y l a c a l i z a d e y a c i m i e n -
t o s muy p r ó x i m o s a l a p l a n t a e n A s u n c i ó n y e l c a r b ó n v e g e -
t a l de l a s e x t e n s a s r e s e r v a s de a m b o s p a í s e s . Se e m p l e a r á 
c a r b ó n v e g e t a l como s u s t i t u t o d e l c o q u e , t a n t o p o r q u e s e 
t r a t a de u n r e c u r s o r e n o v a b l e y a c c e s i b l e e n P a r a g u a y y 
B r a s i l , como p o r l a e x p e r i e n c i a d e l a s f i r m a s b r a s i l e ñ a s 
e n s u u t i l i z a c i ó n . 

S i n d u d a u n a d e l a s i n i c i a t i v a s de m a y o r e n v e r g a d u r a 
e m p r e n d i d a c o n j u n t a m e n t e p o r d o s p a í s e s de l a r e g i ó n , e s 
l a E n t i d a d B i n a c i o n a l I t a i p ú , c r e a d a m e d i a n t e t r a t a d o 
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suscrito por la Eepública del Paraguay y la República Fede-
rativa del Brasil el 26 de abril de 1973- La entidad for-
mada es una empresa de carácter jurídico público, de natu-
raleza internacional. Recibe de las partes contratantes 
un tratamiento preferencial respecto de la tributación y 
no tiene ninguna restricción, ni imposición fiscal respec-
to de sus movimientos de fondos. 

La f i n a l i d a d d e l a e n t i d a d b i n a c i o n a l I t a i p ú e s e l 
a p r o v e c h a m i e n t o d e l o s r e c u r s o s h i d r á u l i c o s d e l r í o P a r a n á 
e n l a p a r t e q u e l e s p e r t e n e c e e n c o n d o m i n i o a B r a s i l y 
P a r a g u a y . P a r a c u m p l i r c o n e s t e o b j e t i v o l a e n t i d a d t i e n e 
u n c a p i t a l a u t o r i z a d o de 100 m i l l o n e s de d ó l a r e s , q u e p e r -
t e n e c e n p o r p a r t e s i g u a l e s a l a e n t i d a d a u t á r q u i c a p a r a g u a -
y a A d m i n i s t r a c i ó n N a c i o n a l d e E l e c t r i c i d a d (ANDE) y a l a 
s o c i e d a d a n ó n i m a de e c o n o m í a m i x t a b r a s i l e ñ a C e n t r á i s E l é c -
t r i c a s B r a s i l e i r a s S . A . (ELECTROBRAS). La e n e r g í a e l é c t r i -
c a g e n e r a d a s e d i v i d e p o r p a r t e s i g u a l e s e n t r e l o s d o s p a í -
s e s y s e r e c o n o c e e l d e r e c h o de a d q u i s i c i ó n de l a e n e r g í a 
q u e no s e a u t i l i z a d a p o r e l o t r o p a í s p a r a s u p r o p i o c o n -
s u m o , de t a l m a n e r a q u e e x i s t e e l c o m p r o m i s o de u t i l i z a c i ó n 
t o t a l de l a c a p a c i d a d i n s t a l a d a , q u e s e r í a d e l o r d e n de 
l o s 12 m i l l o n e s d e k i l o v a t i o s . 

P a r a l a r e a l i z a c i ó n d e l p r o y e c t o s e h a f o r m a d o u n p a -
q u e t e d e f i n a n c i a m i e n t o , q u e a l c a n z a r á u n m o n t o a p r o x i m a d o 
d e 12 m i l m i l l o n e s d e d ó l a r e s , e n e l q u e s e c o m b i n a n c r é d i -
t o s d e b a n c o s i n t e r n a c i o n a l e s c o n f i n a n c i a m i e n t o s l o c a l e s . 
La p r e s e n c i a c o n j u n t a d e l o s d o s p a í s e s h a p e r m i t i d o m o v i -
l i z a r y g a r a n t i z a r l a e n o r m e suma de r e c u r s o s f i n a n c i e r o s 
n e c e s a r i a p a r a l a e j e c u c i ó n d e l p r o y e c t o . 

L o s ó r g a n o s de a d m i n i s t r a c i ó n de I t a i p ú , C o n s e j o de 
A d m i n i s t r a c i ó n y D i r e c t o r i o E j e c u t i v o , e s t á n f o r m a d o s p o r 
i g u a l n ú m e r o d e r e p r e s e n t a n t e s de B r a s i l y P a r a g u a y , l o 
q u e p e r m i t e u n a c c e s o e q u i t a t i v o a l a s d e c i s i o n e s y r e s p o n -
s a b i l i d a d e s de l a m a r c h a de l a e n t i d a d b i n a c i o n a l . 

6 . La e m p r e s a c o l o m b i a n a 

La m a d u r a c i ó n d e l a s e s t r u c t u r a s i n d u s t r i a l e s c o l o m b i a n a s 
y l a s c o y u n t u r a s f a v o r a b l e s e n s u p r o c e s o de d e s a r r o l l o , 
h a n e s t i m u l a d o l a p r o y e c c i ó n i n t e r n a c i o n a l d e l a s e m p r e s a s 
c o l o m b i a n a s . 

E l v a l o r n e t o a c u m u l a d o de l a s i n v e r s i o n e s c o l o m b i a -
n a s r e g i s t r a d a s e n e l e x t e r i o r a s c e n d í a a m i l l o n e s d e 
d ó l a r e s h a s t a d i c i e m b r e de 1976. E s o s r e c u r s o s s e e n c a u z a -
r o n p r i n c i p a l m e n t e h a c i a l o s p a í s e s d e l á r e a a n d i n a , y a 
l o s l a t i n o a m e r i c a n o s . E l 3 6 . 6 % f u e o r i e n t a d o a l G r u p o An-
d i n o , b á s i c a m e n t e a V e n e z u e l a (18.3%) y E c u a d o r (15=3%)« 
P a n a m á r e c i b i ó e l 3 1 - 9 % , d e s t i n a d o c a s i e n s u t o t a l i d a d a l 
s e c t o r f i n a n c i e r o . Un 7.7% s e l o c a l i z ó e n e l r e s t o d e l o s 
p a í s e s l a t i n o a m e r i c a n o s . La m a y o r p a r t e de l a i n v e r s i ó n s e 
d i r i g i ó a l o s s e r v i c i o s c o m u n a l e s , s o c i a l e s y p e r s o n a l e s 
( 3 6 . 8 % ) ; l o s e s t a b l e c i m i e n t o s f i n a n c i e r o s y de s e g u r o s 
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(32.2%) y la industria ¡Manufacturera (17.9%). Estas últi-
mas se concentran en las actividades más desarrolladas en 
Colombia y en las que los empresarios tienen mayor expe-
riencia, como alimentos y bebidas, especialmente elabora-
ción de café y de cerveza, textiles, productos de papel, 
imprentas y editoriales, productos químicos como pinturas 
y tintes. Entre otras razones, el interés en desarrollar 
actividades internacionales radica en la posibilidad de 
aprovechar la capacidad tecnológica adaptada en Colombia. 

Un ejemplo de inversión colombianos es el Banco de 
los Andes que se constituyó en 1973) con aportes de inver-
sionistas ecuatorianos (60%) y del Banco de Bogotá (40%), 
para pagar el capital social de 80.7 millones de sucres. 
Tiene su sede en Quito. 

El Banco de Bogotá, institución colombiana de capi-
tal privado, promovió esta iniciativa financiera, que dio 
origen a uno de los pocos bancos privados latinoamericanos 
de carácter binacional, con el objeto de aprovechar las 
perspectivas económicas del Ecuador, estimular las crecien 
tes corrientes comerciales entre ambos países y aprovechar 
las ventajas del Grupo Andino. En enero de 1979, la Junta 
General de Accionistas acordó elevar el capital a 150 mi-
llones de sucres, para permitir la reinversión de las sa-
tisfactorias utilidades de los últimos años. 

El Banco de los Andes desempeña un papel importante 
en el desarrollo del comercio exterior ecuatoriano, tanto 
en las exportaciones como en las importaciones. También 
ha servido de intermediario financiero para captar recur-
sos externos destinados a la ejecución de proyectos indus-
triales, agrícolas y de construcción. El Banco de Bogotá 
socio colombiano, tiene experiencia en operaciones inter-
nacionales, ya que además de tener sucursales y oficinas 
en Europa, Estados Unidos y América Latina, participa en 
una compañía de seguros, una corporación de fomento y una 
entidad financiera en Panamá. A través de ellas ha progra 
mado y ejecutado diversas operaciones en otros países del 
Caribe y Centroamérica (Costa Rica, El Salvador, Guatemala 
Honduras, Nicaragua, Eepública Dominicana) donde cuenta 
con sociedades financieras y almacenes de depósito. 

Otra firma colombiana de destacada actividad interna 
cional es la empresa Carvajal, la mayor fabricante de úti-
les de escritorio y artículos de oficina de Colombia y una 
de las más importantes productoras de manufacturas de pa-
pel. En 1970, creó como filial la firma PUBLICAR de Cen 
troamérica, con sede en Costa Rica, para la edición de di-
rectorios telefónicos. En 1972 estableció la firma Lito-
comercial en Panamá, para la fabricación de formas conti-
nuas de papel, esta vez con la participación de accionis-
tas panameños. En 1974, con la concurrencia de socios lo-
cales, constituyó la firma EDIPSA de Nicaragua, para edi-
tar directorios telefónicos, anuarios comerciales e indus-
triales, guías turísticas y otras actividades semejantes. 
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Ese mismo año se creó la empresa MOLANCA, en Venezuela, 
para la producción de separadores de pulpa moldeada, con 
la participación de socios venezolanos, una firma chilena 
con experiencia en el ramo y un socio extrarregional licen-
ciador del proceso tecnológico. En 1975 se asoció con una 
firma ecuatoriana para establecer una fábrica productora 
de formas continuas de papel en el Ecuador, con la razón 
social de OFSETEC, S.A. 

Una de las empresas más antiguas con importante par-
ticipación de Colombia es la Flota Mercante Grancolombiana 
S.A., formada primitivamente entre Colombia, Venezuela y 
Ecuador. Esta c.ompañía se constituyó en 19^6 en Bogotá y 
no tiene como propósito el obtener utilidades sino contri-
buir a la estabilidad de las tarifas de fletes de exporta-
ción de los países miembros, que en la actualidad son 
Colombia y Ecuador, por retiro del socio venezolano. 

La empresa organiza, fomenta, regulariza y explota 
servicios de navegación marítima, fluvial y de cabotaje, 
para el transporte de pasajeros y de carga entre los puer-
tos extranjeros y de Colombia y Ecuador. 

Del capital social, los accionistas colombianos 
poseen el 80%, en tanto que el 20% restante es de los 
accionistas ecuatorianos. 

La compañía contaba con dos mil trescientos empleados 
en 1979 y en ese año transportó poco más de 3 millones de 
toneladas métricas, de las cuales del orden de 600 mil 
correspondieron a comercio recíproco entre Colombia y 
Ecuador. 

7. La empresa peruana 

A partir de 19771 el gobierno del Perú autorizó a siete 
empresas peruanas a invertir en otros países del Grupo An-
dino, por un monto aproximado de siete millones y medio de 
dólares. Cinco de las siete empresas corresponden al sec-
tor manufacturero y sus colocaciones en el exterior suman 
alrededor de tres y medio millones de dólares. La más im-
portante de las inversiones industriales fue efectuada por 
la firma Industria Peruana del Alambre, S.A., en Venezuela, 
para la fabricación de productos metálicos. 

La Compañía de Minas Buenaventura S.A., invirtió 
300 000 dólares en el Ecuador, en una empresa minera y, 
finalmente, el Banco Popular del Perú registró la suma de 
4 300 000 dólares, asignados a su sucursal en Bolivia, aun-
que en este caso no se produjo transferencia de recursos, 
ya que esa suma es resultado de la capitalización de la su-
cursal, que empezó sus operaciones en Bolivia a principios 
de los años 40. 

Tres de las empresas fueron autorizadas a invertir 
en el Ecuador, dos en Venezuela, una en Bolivia y otra en 
Colombia. (Véase el Cuadro H - 9 del Anexo II). 
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Se estima que las inversiones peruanas en el exterior 
son bastante más altas que las registradas oficialmente. 
El período mencionado corresponde a pocos años; en ellos 
el organismo nacional competente encargado de la aplicacicn 
de la decisión 2b en el Perú operó en forma centralizada y, 
por otra parte, el área geográfica de la información se re-
duce al Grupo Andino. En todo caso, es necesario una in-
vestigación más detallada para configurar un cuadro apro-
piado de la proyección externa de la empresa peruana. 

Por cierto que los antecedentes proporcionados acerca 
de las empresas conjuntas de Argentina, Brasil, México, 
Colombia y Perú no agotan el tema ni desde el punto de vis-
ta de los países latinoamericanos que originan la inver-
sión (Chile, Uruguay y Venezuela son también casos intere-
santes de analizar), ni desde el ángulo de las otras for-
mas de asociación conjunta o de transferencia de tecnolo-
gía dentro de la región. 

8. Organizaciones empresariales sectoriales 

Las organizaciones o entidades regionales de empresarios 
públicos y/o privados pertenecientes a una misma actividad 
productora de bienes o servicios, se han constituido desde 
hace bastante tiempo en una de las modalidades de coopera-
ción más utilizadas en la región. Algunas de estas asocia-
ciones datan desde los inicios mismos de los procesos for-
males de integración, como es el caso de la Asociación de 
Industriales Latinoamericanos (AILA), la Asociación Latino-
americana de los Industriales del Plástico (ALIPLAST), el 
Instituto Latinoamericano del Fierro y el Acero (ILAFA) y 
muchos otros. 

La mayoría de dichas organizaciones empresariales ha 
surgido en respuesta a necesidades de información e inter-
cambio de experiencias originadas en integraciones reales 
o potenciales de los mercados correspondientes a sus esfe-
ras de acción, o frente a problemas que sobrepasan las posi-
bilidades de solución nacional -el desequilibrio energéti-
co, las comunicaciones internacionales y la interconexión 
de la infraestructura física-, o bien ante los beneficios 
de tratar en conjunto asuntos que atañen por igual a los 
empresarios de un determinado sector frente a determinadas 
condiciones internacionales (en el turismo, el transporte 
aéreo y marítimo y las finanzas, por ejemplo). 

En general, los organismos empresariales de la región 
son entidades especializadas en las cuales se busca comple-
mentar esfuerzos para identificar acciones de mutuo bene-
ficio con un bajo costo operativo. A través de la acumula-
ción y difusión de informaciones y estadísticas pertinentes 
y mediante el intercambio directo y personal de experien-
cias en reuniones, foros y congresos, se gestan significa-
tivas operaciones de cooperación, muchas veces no identifi-
cadas bajo esa denominación. Aparte de la transferencia 
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del conocimiento de técnicas ya experimentadas en las em-
presas de la región y de su necesaria adaptación al respec-
tivo medio, un resultado igualmente importante es el refor-
zamiento de la capacidad de negociación ante proveedores y 
clientes externos, que se puede adquirir ya sea por inter-
medio de acciones conjuntas o, lo más frecuente, por el 
aprendizaje transmitido de uno a otro ejecutivo de empresa 
que ha pasado en repetidas ocasiones por situaciones de 
negociación én gran medida semejantes. 

Aunque existen múltiples entidades de la misma natu-
raleza de las descritas, no todas ellas han alcanzado el 
mismo vigor o grado de desarrollo. Por ello, se estima 
que la difusión sistemática de sus actividades, organiza-
ción y potencialidades puede ayudar al perfeccionamiento 
de las redes técnicas o gremiales de los empresarios de la 
región o para establecer mecanismos de contacto entre los 
responsables de la conducción de estos organismos. El fun-
cionamiento de dichos sistemas pasa a constituir en la 
práctica un componente importante de los procesos de inte-
gración y cooperación en América Latina, por cuanto muchas 
de las actividades que se desarrollan en ellos contienen 
ingredientes comerciales y tecnológicos que dan lugar a si-
tuaciones de integración y cooperación de hecho. 

Para ilustrar los planteamientos generales previos, 
en lo que sigue se hace una descripción de algunas de las 
características más salientes del Instituto Latinoamerica-
no del Fierro y el Acero (ILAFA), seleccionado para este 
ejercicio por su mayor antigüedad y por reunir práctica-
mente a todas las empresas de su sector. El ILAFA fue fun-
dado en 1959 y es una entidad internacional de derecho pri-
vado, constituida por más del 90% de las empresas estata-
les, mixtas o privadas productoras de acero, mineral de 
fierro, materias primas o equipos auxiliares de la indus-
tria siderúrgica y ferrominera de todos los países de la 
región que participan en estas actividades. Las empresas 
que son miembros activos suman 123. Hay, además, 155 miem-
bros afiliados que corresponden a institutos de investiga-
ción, universidades y empresas latinoamericanas o de fuera 
de la región que, por la naturaleza de sus actividades, 
están habilitados para cooperar con los objetivos del 
Instituto. 

La Secretaría General del ILAFA describe los objeti-
vos de la institución en los términos siguientes: "El Ins-
tituto se preocupa del estudio de los problemas científi-
cos, técnicos, industriales y económicos que se relacionan 
con la producción, distribución y el uso de productos side-
rúrgicos, subproductos, instalaciones en que se elaboran y 
sus materias primas, además de otros materiales empleados 
por este sector. En el área técnica los objetivos que se 
persiguen son impulsar la creación del conocimiento tecno-
lógico y su intercambio, promover la normalización técnica 
y el control de la calidad, la capacitación de personal y 
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la orientación técnica de las inversiones. En el campo 
económico las finalidades son el conocimiento del mercado 
del acero, minerales de fierro y demás materias primas 
para aumentar el comercio nacional e internacional de estes 
materiales, la coordinación y orientación económica de las 
inversiones y el mejoramiento de la productividad. En 
cuanto a la documentación e información, los objetivos son 
facilitar la transferencia tecnológica hacia y dentro de 
América Latina, aumentar el conocimiento del sector y de 
las personas que trabajan en él y servir de apoyo a todos 
los trabajos que desarrollo el Instituto. En el campo de 
la promoción la finalidades son dar a conocer los usos del 
acero, crear conciencia de la importancia de la industria 
productora de acero y de minerales de fierro, así como fo-
mentar el conocimiento personal entre los industriales del 
sector" ,_1_8/ 

Como una muestra significativa del tipo de preocupa-
ciones de este organismo, es de interés transcribir la de-
claración pública emitida por el Directorio de ILAFA, en 
octubre de 1979, en el Vigésimo Congreso Latinoamericano 
de Siderurgia celebrado en Santiago de Chile. Literal-
mente dicha declaración señala: 

"a) Teniendo presente lo esencial que es el acero 
como producto básico en la industrialización de un 
país, y desde que las tecnologías, las materias 
primas y los equipos para producirlo están disponi-
bles libremente en condiciones económicas más o 
menos iguales para todos, Latinoamérica está en el 
derecho de desarrollar su propia industria del 
hierro y el acero y los países latinoamericanos de 
autoabastecerse por razones de seguridad y sobera-
nía nacional. 
"Las ventajas comparativas y la división interna-
cional del trabajo que se invocan, por otra parte, 
han sido fuertemente distorsionadas, las primeras 
por medios gubernamentales de países altamente des-
arrollados con grandes saldos exportables y la se-
gunda por contingencias que demostraron su 
inoperabilidad. 
"En todo caso, América Latina con sus grandes 
yacimientos de mineral de hierro, carbón, petróleo 
y gas natural tiene reales y permanentes ventajas 
comparativas frente a regiones que carecen en abso-
luto de las materias primas esenciales, y 
nb) Latinoamérica debe adoptar medidas protectoras 
contra el dumping, que afecta el libre comercio, 
similares a las vigentes en algunos países de alto 
desarrollo. 

18/ ILAFA, ¿Qué es ILAFA?, folleto sin fecha, Santia-
go de Chile. 
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"Con base a las consideraciones anteriores el 
Directorio de ILAFA hace un llamado a los Gobier-
nos de Latinoamérica para que ofrezcan su decidi-
da cooperación a los proyectos de desarrollo side-
rúrgico én sus respectivos países y para que en 
sus políticas internas de precios e importaciones 
tengan en cuenta la incidencia desfavorable de las 
prácticas de dumping de países con grandes exceden-
tes exportables."19/ 
En cuanto al tipo de labores desarrolladas por el 

ILAFA, cabe hacer notar que su esfera de actividades es 
muy amplia y cubre algunas de las siguientes materias: "En 
el área de materias primas mantiene informaciones actuali-
zadas sobre los distintos insumos de la siderurgia, espe-
cialmente sobre minerales de fierro, carbón y coque, chata-
rra y ferroaleaciones; organiza Congresos Técnicos sobre 
materias primas. En el campo tecnológico prepara textos o 
cursos sobre distintas tecnologías; mantiene información 
básica sobre los equipos principales de las plantas de la 
región; desarrollo la normalización técnica de los produc-
tos e insumos siderúrgicos; prepara un vocabulario técnico 
especializado en español, portugués e inglés; organiza Con-
gresos Técnicos sobre materias que interesan a la región y 
especialmente un Congreso Latinoamericano de Siderurgia 
cada año. En aspectos económicos estudia sistemáticamente 
el mercado del acero en la región, capacidad instalada, 
producción, importaciones y exportaciones, proyección del 
consumo, programas de expansión, etc.; investiga el mercado 
para productos específicos; compila estadísticas sobre pro-
ducción de minerales de fierro, arrabio, acero y laminados, 
precios siderúrgicos, comercio exterior, etc. En cuanto a 
la documentación técnica, revisa la bibliografía internacio-
nal condensando los artículos de interés para la región y 
prepara algunas reseñas bibliográficas sobre temas de espe-
cial relevancia".20/ 

El ILAFA edita y publica mensualmente desde 1960 la 
revista Siderurgia Latinoamericana, cada año un Anuario Es-
tadístico y periódicamente un Repertorio de Empresas Side-
rúrgicas y Ferromineras de la región. Además, prepara y 
difunde libros técnicos con todos los documentos presenta-
dos a sus tres congresos técnicos especializados y al Con-
greso Latinoamericano de Siderurgia que se efectúan cada 
año. En 1980 concurrieron aproximadamente 1 500 partici-
pantes de América Latina y del resto del mundo a dichos 
congresos. . El ILAFA tiene su sede en Santiago de Chile y 
posee secretarías regionales en Argentina, Brasil, México, 
Perú y Venezuela. 

19/ ILAFA, Memoria 1979-1980, Santiago de Chile, sin 
fecha, p.4. 

20/ ILAFA, ¿Qué es ILAFA?, op.cit. 
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Esta organización empresarial, en poco más de 20 años 
de vida, ha contribuido activamente a la difusión del cono-
cimiento tecnológico, comercial, estadístico, empresarial 
y humano de los recursos que se emplean en la industria si-
derúrgica y ,ferrominera, y ha ayudado a crear numerosos y 
fuertes vínculos entre las empresas de la región, sin que 
importe mayormente el tamaño de las empresas o de los 
países participantes. Los esfuerzos dedicados al estudio 
de las miniplantas, por ejemplo, son representativos de la 
preocupación por encontrar soluciones adecuadas a las nece-
sidades de países con mercados reducidos, o a la atención 
de áreas determinadas de consumo. 

El ILAFA constituye una forma de cooperación empresa-
rial que, sin duda, complementa eficientemente los objeti-
vos de mayor unión e integración de las economías latino-
americanas y del Caribe. 

D. CONCLUSIONES SOBRE OTRAS FORMAS DE 
COOPERACION REGIONAL 

Como se señaló al comienzo de este capítulo, no se ha pre-
tendido ser exhaustivo en la presentación de los casos y 
modalidades de cooperación entre gobiernos y empresas de 
la región, sino mostrar con ejemplos concretos como han 
estado funcionando diversas formas de vinculación entre 
las economías de los países latinoamericanos y del Caribe, 
ya sea dentro de los esquemas formales de integración o 
paralelamente a ellos. Estas acciones de cooperación van 
construyendo nexos entre los países que no sólo contribu-
yen directamente a la integración sino que además ayudan 
a hacerla posible. 

Por muy conocidos no se han incluido todos, los impor-
tantes casos de cooperación en determinados aspectos como 
el aprovechamiento hidroeléctrico de cuencas conjuntas en 
que participan Paraguay con Argentina y Brasil (Yaciretá, 
Corpus e Itaipú), Uruguay con Argentina y Brasil (Salto 
Grande y Laguna Merín) y Ecuador con Perú (Puyango Tumbes) 
o los programas de integración fronteriza.21/ La coopera-
ción técnica también puede adoptar múltiples formas como 
resultado de acuerdos entre dos o más gobiernos, de orga-
nismos intergubernamentales con gobiernos nacionales, de 
organismos de integración o de entidades públicas o priva-
das de dos o más países de la región. Sobre estas modali-
dades en general existe información, aunque más bien refe-
rida a las acciones proyectadas que a sus resultados. En 
América Latina y el Caribe tanto la Organización de los 
Estados Americanos (OEA) como el BID, el SELA y la CEPAL 
están trabajando en diversos proyectos de cooperación téc-
nica horizontal. 

21/ Véase CEPAL, América Latina en el umbral de los 
años 80, (E/CEPAL/G.1106), noviembre de 1979, p. 172. 
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En lo referente a las actividades de cooperación que 
se examinan en el presente capítulo, cabe destacar algunas 
conclusiones. 

i) Se está utilizando en la actualidad una gran varie-
dad de mecanismos de cooperación, bilaterales y multilate-
rales, en que o bien participan directamente los gobiernos, 
o bien se han creado las bases para la actuación de empre-
sarios públicos o privados de la región. La naturaleza de 
los mecanismos de cooperación difiere de acuerdo con las 
situaciones y problemas concretos que se desea resolver y 
muchas veces son el resultado de largas y complejas trata-
tívas gubernamentales o empresariales. Se supone que el 
proceso de negociación que acompaña a cada acuerdo o conve-
nio se irá simplificando a medida que se adquiera cierta 
tradición de cooperación, y aumente la confianza en los 
efectos favorables de estas acciones. 

ii) Entre los convenios de cooperación gubernamentales, 
resaltan en primer término los acuerdos económicos suscri-
tos por Uruguay con Argentina y Brasil, (CAUCE y PEC, res-
pectivamente), instrumentos que en ambos casos han dinami-
zado las exportaciones de un país de mercado reducido fren-
te a dos de las naciones que, junto con México, son las ma-
yor tamaño de la región. Concretamente, el CAUCE ha ayuda-
do a incrementar tanto el número como el valor de los pro-
ductos -exportados por el Uruguay a la Argentina, aunque to-
davía el comercio global recíproco arroja déficit en contra 
del Uruguay; en tanto que el PEC, con un efecto similar en 
cuanto a diversificación de exportaciones y aumento de va-
lor de éstas, ha logrado un expresivo superávit en favor 
del Uruguay. En segundo lugar, el Acuerdo sobre intercam-
bios compensados de productos del sector de la industria 
automotriz entre Argentina y Uruguay, contribuyó a que las 
exportaciones de partes uruguayas para vehículos automoto-
res se expandieran en siete años de 1.3 a 22.4 millones de 
dólares dentro del Acuerdo, y con seguridad ha servido de 
base para elevar la cifra de exportaciones totales de ese 
rubro a otros países a 64 millones de dólares en 1979• 

En los convenios señalados precedentemente, el prin-
cipal factor de dinamización ha sido el establecimiento de 
un margen de preferencia arancelario significativo entre 
los países participantes, aunque para una gama restringida 
de productos y con limitaciones cuantitativas en algunos 
casos. Por supuesto, también han pesado en el efecto posi-
tivo de los acuerdos la proximidad geográfica y los tradi-
cionales lazos económicos y de diversa índole que han uni-
do históricamente al Uruguay con la Argentina y el Brasil 

Para un país con capacidad de negociación limitada 
por el tamaño de su mercado, el empleo del tipo de conve-
nios de cooperación económica descrito le permite mejorar 
su capacidad de negociación y le abre interesantes perspec-
tivas para nuevas vinculaciones de una naturaleza semejan-
te con otros países de la región. 
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iii) El Programa de Cooperación Energética para países 
de Centroamérica y el Caribe, firmado por dos países expor-
tadores de petróleo de la región (México y Venezuela), sin 
duda es una expresión de voluntad política que ayuda no 
sólo a la solución del problema real de desequilibrio ener-
gético de paísás de menor desarrollo relativo, sino que 
pone de relieve la posibilidad de resolver otras situacio-
nes acuciantes a través de acciones de cooperación dentro 
y con los propios recursos de la región. 

La combinación de la voluntad política con la exis-
tencia de recursos abundantes para algunos países y esca-
sos para otros, puede ser una fórmula que en el futuro ase-
gure a los países de América Latina y el Caribe un mayor 
bienestar y seguridad en un mundo amenazado por la escasez 
de productos energéticos, alimentos y otros insumos 
básicos. 

iv) Los esfuerzos de programación conjunta de algunos 
sectores específicos de la industria en países medianos y 
pequeños, pese a las dificultades y tropiezos encontrados, 
parecen ser un camino adecuado para el aprovechamiento más 
racional de las oportunidades de mercado ampliado que pro-
porciona el proceso de integración, evitar costosas dupli-
caciones de inversiones y en general de uso de recursos 
escasos, y para brindar opciones preferentes a países de 
menor desarrollo económico relativo, que el simple mecanis-
mo del mercado no les ofrece. En este capítulo se han ana-
lizado los programas del sector automotriz y metalmecánicc 
del Grupo Andino, como ejemplos de mecanismos de promoción 
gubernamental de empresas conjuntas. El primer caso ilus-
tra las ventajas de negociaciones solidarias de países con 
asignaciones compartidas o complementarias en el sector 
automotriz (Ecuador-Venezuela y Bolivia-Venezuela) con em-
presas transnacionales fabricantes de vehículos que, como 
es sabido, se encuentran entre las mayores del mundo. 

El trato simultáneo de los gobiernos del Ecuador y 
de Venezuela con las empresas transnacionales fabricantes 
de vehículos, permitió presentar bases de negociación más 
exigentes y que hacían extensivas a cada uno de los dos 
países las ventajas obtenidas en las respectivas licitacio-
nes nacionales, como el no pago de regalías por licencias 
y tecnología (exigido por Venezuela) y el compromiso de 
las empresas de exportar a terceros países fuera del Grupo 
Andino un volumen importante de componentes fabricados lo-
calmente en cada nación (condición impuesta por el Ecuador). 
El ejemplo de esta negociación fue determinante para que 
Bolivia y Venezuela se pusieran de acuerdo en utilizar un 
procedimiento semejante para la selección de las firmas 
que fabricarían el tipo de camión y automóvil asignados a 
Bolivia y Venezuela, respectivamente. Además de las con-
diciones impuestas en el compromiso ecuatoriano-venezolano 
(exportaciones a terceros países y no pago de regalías), 
las bases contenían la exigencia de que la empresa 
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adjudicataria se comprometiese a promover la instalación 
en Bolivia de una planta de fundición y de forja. 

Tanto el fortalecimiento de la capacidad de negocia-
ción frente a grandes empresas transnacionales, como el 
establecimiento de una relación interdependiente de produc-
ción en un sector que exige altas escalas de producción, 
son resultados importantes de esa modalidad de cooperación, 
sobre todo si se tiene en cuenta que envuelve a un país de 
pequeño y a otro de mediano desarrollo económico relativo. 

El segundo caso estudiado es el de la constitución 
de empresas conjuntas, acuerdos de especialización y de 
cooperación surgidos del Programa de desarrollo industrial 
del sector metalmecánico del Grupo Andino. Así, los go-
biernos de Ecuador y Venezuela, para resolver un problema 
de producción duplicada en el rubro de brocas y barrenas 
para metales y. sistemas hidráulicos, asignados ambos primi-
tivamente al Ecuador, resolvieron, por un lado, constituir 
una empresa multinacional con sede en Quito y plantas en 
Maracay (Venezuela) y Latacunga (Ecuador), para fabricar 
las brocas y barrenas y aprovechar óptimamente las capaci-
dades de producción de las empresas existentes; por otro 
lado, mediante un convenio se establecieron formas de 
comercialización conjunta, de coproducción, de complementa-
ción industrial y de estandarización de los sistemas hi-
dráulicos entre las empresas existentes en ambos países. 
Además, se realizarán ampliaciones en la planta ecuatoria-
na con inversiones de los empresarios venezolanos. 

Similarmente, los gobiernos de Bolivia y el Perú 
manifestaron interés en desarrollar en forma conjunta las 
asignaciones de barrenas integrales, máquinas de cribar y 
trituradoras de minerales y cónicas, que comparten en el 
Programa metalmecánico. En el mismo sentido, los gobier-
nos de Perú y Venezuela señalaron su intención de llevar a 
cabo en forma conjunta la asignación compartida de 
taladradoras. 

v) A nivel de las empresas privadas y públicas lati-
noamericanas y del Caribe, se puede apreciar que, con moti-
vaciones y modalidades diferentes según países y sectores, 
se hacen amplios esfuerzos para proyectarse internacional-
mente, con una primera etapa que normalmente comienza en 
los propios países de la región. La acción internacional 
de las empresas mencionadas se presenta esencialmente como 
una consecuencia del proceso de desarrollo y diversifica-
ción de la economía nacional y de la acumulación de conoci-
miento tecnológico potencialmente exportable, en particu-
lar en los países mayores de la región. Las experiencias 
ganadas al sustituir importaciones cada vez más complejas 
al profundizarse y extenderse las relaciones interindus-
triales, al absorber y adaptar las correspondientes tecno-
logías y al tener un mercado interno de sustentación, han 
dado margen a que un número creciente de empresas se sien-
tan impulsadas a emprender actividades fuera de las 
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fronteras de su país de origen. Este proceso ha sido sus-
tentado por la existencia de esquemas de integración econó 
mica zonal y subregional, que han coadyuvado al estableci-
miento de vínculos empresariales y a la implantación de 
marcos jurídicos e institucionales propicios a la creación 
de empresas c'onjuntas. 

Del examen de algunos antecedentes referidos a empre 
sas conjuntas con participación argentina, brasiléña, mexi 
cana, colombiana y peruana, ,se aprecia que las empresas de 
los tres países mayores muestran más dinamismo en su pro-
yección externa, aunque también firmas de los países de 
mediano desarrollo han iniciado un proceso de internaciona 
lización. Por otra parte, en general los empresarios de 
los países de menor desarrollo han actuado como asociados 
locales de los otros inversionistas latinoamericanos. 

Las informaciones disponibles acerca de la inversión 
intralatinoamericana estiman a ésta en más de 330 millones 
de dólares,22/ aunque no registran todos los países de ori 
gen y destino y con seguridad omiten inversiones no consig 
nadas oficialmente. Por dicha razón, las inversiones lati 
noamericanas efectivas deben ser superiores a las contabi-
lizadas y parecen crecer a una tasa más acelerada que la 
inversión extranjera directa de origen extrarregional. 
Pese a ese dinamismo, está claro que áun son una fracción 
reducida de la inversión efectuada por las empresas trans-
nacionales en la región. 

Tal como ha sucedido con las empresas transnaciona-
les, las firmas latinoamericanas expanden sus actividades 
fuera de sus fronteras nacionales para conservar o abrir 
mercados de exportación, principalmente cuando existe pro-
tección a la producción nacional, o impulsadas por la nece 
sidad de crecimiento para mantener posiciones de predomi-
nio, produciendo o complementando producciones en el país 
comprador. No obstante, las empresas latinoamericanas con 
proyección internacional pueden ser una alternativa satis-
factoria frente a las empresas transnacionales en los paí-
ses receptores, en tanto poseen tecnologías de fabricación 
en escalas y series más adecuadas a las condiciones del 
país, permiten utilizar materias primas locales, responden 
mejor a las necesidades de los consumidores y tienen solu-
ciones técnicas de menor empleo de capital por trabajador. 
Además, las empresas latinoamericanas suelen tener otras 
ventajas frente a las que proceden de países industrializa 
dos, dado que su personal técnico y ejecutivo es normal-
mente de un costo similar, o menor, con un nivel técnico 
comparable, pero con una mayor capacidad de adaptación ge-
rencial y operativa a situaciones de inflación,, mercados 
financieros reducidos, menor eficiencia administrativa y 
de infraestructura y, en general, a condiciones económicas 

22/ Jaime Campos, "Intercambio empresarial de recur-
sos ...", op.cit. 
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y políticas complejas e inestables; y, por último,,las su-
cursales de empresas latinoamericanas tienen una más amplia 
libertad de acción para asociarse con inversionistas del 
país receptor, lo que hace que después de un tiempo tienda 
a asimilarse a las empresas locales. Esa pauta de conduc-
ta las diferencia de la relación entre la casa matriz y 
las filiales de las empresas transnacionales, que tienen 
una estrategia global en la cual las filiales tienen asig-
nado un papel y deben subordinarse a él. 

vi) Por otra parte, los organismos empresariales sec-
toriales de la región se han constituido en una de las mo-
dalidades de cooperación más extendidas, con resultados vi-
sibles tanto en el campo de la colaboración tecnológica es-
pecializada como en el de la acumulación y difusión de in-
formaciones y estadísticas de comercio exterior, intercam-
bio directo de experiencias y otras formas significativas 
de cooperación, muchas veces no identificadas bajo esa de-
nominación. Así, son múltiples los organismos empresaria-
les, públicos y privados, que operan en América Latina y 
el Caribe en esferas tan diversas como la energía, el 
turismo, las finanzas, el transporte y distintas ramas de 
la industria. 

vii) En síntesis, las empresas conjuntas y los organis-
mos empresariales sectoriales son parte importante de los 
mecanismos de cooperación regional, puesto que proporcio-
nan medios ágiles y respuestas flexibles a las necesidades 
de mayor vinculación entre los países. Muchas de las em-
presas y entidades han surgido como consecuencia del 
ambiente y las facilidades creados por los esquemas de 
integración, o bien ante necesidades o situaciones concre-
tas, y muestran tanto un dinamismo creciente como perspec-
tivas de llegar a ser una vigorosa modalidad de entrelaza-
miento de las economías latinoamericanas y del Caribe. 

IV. ACCIONES Y AREAS PRIORITARIAS PARA LA INTEGRACION 
Y LA COOPERACION REGIONALES 

A. EL APOYO A LOS ESQUEMAS DE INTEGRACION 

La integración y las distintas modalidades de la coopera-
ción entre los países de la región continuará siendo uno 
de los vehículos más poderosos para incrementar el comer-
cio internacional, utilizar mejor los recursos naturales, 
reforzar la capacidad de negociación conjunta con los paí-
ses industrializados y las empresas transnacionales y, en 
general, emprender acciones destinadas a ampliar las vías 
que conducen a un mayor desarrollo económico y social de 
los países de América Latina y el Caribe y a procurar su 
inserción adecuada en la economía mundial. Con ese fin, 
es indispensable favorecer con voluntad política y medidas 
concretas los mecanismos de integración y de cooperación 
vigentes en la región, así como continuar avanzando en la 
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búsqueda e implementación de instrumentos y formas de coo-
peración que los complementen y perfeccionen. 

Para que los tratados y acuerdos de integración exis-
tentes en la región continúen siendo los pilares básicos 
en los cuales se sustente el desarrollo futuro del comer-
cio intrarregional, los vínculos económicos y políticos y 
las acciones de cooperación, sean de carácter bilateral o 
multilateral, será preciso que se den los necesarios apo-
yos a las siguientes tareas: 

i) crear mecanismos que otorguen una real preferen-
cia a los productos originarios de la región -en particular 
aquellos que requieren de mercados amplios, como los biepes 
de capital y los artículos de alta escala de producción- y 
a las actividades esenciales para los países de la región; 

ii) dar consideración especial a los países de menor 
desarrollo económico relativo, para obtener su participa-
ción plena en los procesos de integración y evitar la pola-
rización del intercambio y el desequilibrio en la obten-
ción de beneficios, que generalmente se produce cuando se 
utilizan sólo los instrumentos más tradicionales de inte-
gración. Esto significa cooperación efectiva en favor de 
dichos países, mediante preferencias arancelarias, asigna-
ción especial de recursos financieros, desarrollo de pro-
yectos conjuntos, colaboración tecnológica y otras accio-
nes que contribuyan a crear un mercado más amplio para sus 
producciones y proporcionen, al mismo tiempo, los medios 
para incrementar su oferta exportable; 

iii) lograr que la flexibilidad y las acciones parcia-
les -elementos dominantes en la nueva ALADI- sean conduci-
das teniendo presente los objetivos finales de la integra-
ción y la indispensable convergencia entre este tipo de 
acciones, para evitar la formación de compartimentos es-
tancos que dificulten la relación multilateral necesaria 
para el fortalecimiento y la unidad de la región, y 

iv) lograr la interconexión de los esquemas de inte-
gración, aunqüe éstos mantengan su individualidad 
institucional. 

Por otra parte, para superar las dificultades que en 
diferente grado afectan a los esquemas de integración de 
la región, se precisan importantes esfuerzos encaminados a 
combinar equilibradamente los legítimos intereses naciona-
les de corto y mediano plazo con los beneficios de mayor 
plazo que se logren a partir de una más estrecha unidad 
económica y política entre los países latinoamericanos y 
del Caribe. 

Lo anterior tiene particular importancia en el con-
texto de que el fortalecimiento de los sistemas y estruc-
turas de vinculación económica y política de las naciones 
significa simultáneamente el reforzamiento de su capacidad 
de negociación y una mayor presencia ante los bloques eco-
nómicos dominantes y las empresas transnacionales. Pese a 
que hasta ahora ha existido en muchos casos una disciplina 
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negociadora conjunta, ésta debería acentuarse frente a 
desafíos concretos que afectan a la mayoría de las nacio-
nes de la región. 

Dado que el SELA incluye a casi la totalidad de los 
países de la región, y está dotado de gran flexibilidad 
operativa, puede desempeñar un importante papel en la bús-
queda de fórmulas de entendimiento global, sea para vincu-
lar entre sí a los diferentes esquemas integracionistas, o 
bien para realizar acciones de cooperación que incorporen 
a la mayoría o la totalidad de los países de la región. 

A fin de prevenir duplicaciones o superposiciones de 
esfuerzos de las distintas secretarías de los organismos 
de integración y cooperación de América Latina y el Caribe 
es conveniente que se establezcan nexos permanentes entre 
ellas, que sirvan para intercambiar experiencias y proponer1 

a los gobiernos de los países miembros las medidas aconse-
jables de interrelación. 

B. AREAS PRIORITARIAS DE LA COOPERACION 

Aparte del imprescindible apoyo de los países de la región 
a los esquemas formales de integración hoy vigentes en 
América Latina y el Caribe, surgen otros campos donde la 
cooperación puede contribuir de modo importante a resolver 
problemas que afectan a todos o a algunos de los países. 
Al plantear esas acciones de cooperación, no se excluye 
que puedan realizarse a través de los mecanismos que los 
acuerdos de integración poseen y, por el contrario, parece 
altamente deseable que así sea. 

La característica común a todas las áreas de coopera-
ción seleccionadas es que corresponden a problemas cuya ma 
magnitud y naturaleza trasciende en gran medida las posibi-
lidades nacionales para solucionarlos y que, por ello, son 
sujetos propicios para los esfuerzos conjuntos de toda la 
región o de grupos de países dentro de ella, dado que la 
cooperación aumenta sensiblemente las posibilidades de 
acción e incrementa notoriamente los resultados positivos 
que cabe esperar de la aplicación de una cantidad determi-
nada de recursos. Por otra parte, muchas de las dificulta-
des más serias que aquejan a los sistemas económicos y so-
ciales son, en lo principal, de resolución interna, de 
modo que la cooperación internacional sólo podrá colaborar 
con las respectivas políticas nacionales que se establezcan. 
Entre las materias que pertenecen a estas categorías se 
hallan la pobreza crítica, el analfabetismo, la desocupa-
ción, el desorbitado crecimiento urbano, la contaminación 
ambiental, el mal uso de los recursos naturales, la salu-
bridad pública y la falta de viviendas. Ello no significa, 
como se ha indicado, que no puedan ser objeto de la coope-
ración internacional,,pero la solución última de dichos 
problemas generalmente depende más de cambios en el estilo 
de desarrollo, o de la aplicación de políticas económicas 
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específicas, que de las contribuciones que puedan surgir 
de la colaboración con otros países. 

La enumeración de las áreas de cooperación que sigue 
no corresponde a un orden de prioridad ni a un recuento 
exhaustivo de ellas, habiéndose tratado, sin embargo^ de 
incluir todas aquellas que se supone tienen o tendrán 
vigencia en los años ochenta. La descripción de cada área 
es sólo para ilustrar la naturaleza del respectivo tema y 
constituye únicamente un esbozo que debe ser perfilado más 
nítidamente por los respectivos especialistas en cada 
materia. 

1. Aprovechamiento conjunto y racional de recursos 
naturales y compensación de desequilibrios 

regionales 

Se trata de iniciar o continuar acciones destinadas a lo-
grar: i) la autosuficiencia de abastecimiento regional en 
rubros de importancia como alimentos y materias primas en 
general; ii) la conservación del medio ambiente, definido 
como el uso racional de los recursos, en especial de los 
no renovables; iii) la utilización conjunta de recursos 
compartidos, como los hídricos, y iv) mejorar el rendimien-
to de las exportaciones de productos básicos, a través del 
aumento de su valor agregado y de una mayor participación 
en las etapas de distribución y comercialización y en las 
negociaciones internacionales para revalorizar dichos 
productos. 

En el caso de los recursos hídricos, la cooperación 
se ha dado en diversas actividades. Sin embargo, es preci-
so reforzarla en varias áreas, en especial en las tareas 
de ordenamiento, manejo'y protección de estos recursos. 
Al no estar estas actividades asociadas específicamente a 
algún sector usuario no han sido tratadas con la debida 
profundidad. 

El sector minero de la región presenta un notorio 
retraso frente a otros procesos industriales en la integra-
ción de las etapas minera, metalúrgica y mecánica, y de la 
producción de bienes de capital e insumos intermedios. La 
cooperación en este campo es una necesidad perentoria, por 
el tamaño relativamente pequeño de los mercados nacionales, 
las escalas y diversificación que esta producción exige y 
el crecimiento discontinuo de la demanda de.los diferentes 
rubros. Podría darse prioridad a los acuerdos o proyectos 
multinacionales latinoamericanos de carácter integral, es 
decir, aquellos que abarquen actividades conjuntas de pros-
pección, infraestructura, producción minero-industrial e 
intercambio comercial. En este sentido, los primeros 
pasos podrían tender hacia la formulación de proyectos de 
cooperación encaminados a ampliar el conocimiento y el 
desarrollo del potencial minero de la región. 
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Amé rica. Latina y ©1 Caribe tienen recursos naturales 
suficientes como para sustentar una elevada tasa de creci-
miento conjunta; sin embargo, ellos no están distribuidos 
por igual entre los países que integran la región. Una ta-
rea importante de la cooperación es entonces la de asegurar 
el abastecimiento de productos básicos en todas y cada una 
de las naciones latinoamericanas y del Caribe, contribuyen-
do a corregir los desequilibrios de su comercio exterior 
causado por las importaciones de estos productos. Asimisma, 
deberán buscarse fórmulas de cooperación que ayuden a valo-
rizar las exportaciones de productos básicos que realicen 
los países de la región hacia los mercados internacionales. 

2. Energía 
Como se señala en un reciente estudio de la Secretaría,2^/ 
en este campo las acciones de cooperación son ya numerosas 
y de gran trascendencia, como el proceso de interconexión 
a escala mayor de los sistemas electroenergéticos de 
aquellos países limítrofes donde se construyen o funcionan 
centrales hidroeléctricas binacionales; el Programa de coo-
peración energética de México y Venezuela con países cen-
troamericanos y del Caribe y las actividades que llevan a 
cabo AEPEL, OLADE y CIEE, como organismos regionales espe-
cializados, entre otras. No obstante, quedan importantes 
áreas sin una adecuada cobertura, como el desarrollo de re-
cursos energéticos no convencionales; la información com-
pleta, rápida y exacta, en especial referente al petróleo 
y sus derivados; la capacitación de personal; la gestión 
de empresas y, en general, todo lo relacionado con la eco-
nomía y la tecnología energética. En la región existen 
desniveles muy grandes de conocimiento y experiencia éntre 
los países, de manera que la cooperación entre ellos pueda 
dar altos rendimientos. 

3. Integración física de los medios de transporte 
de las comunicaciones 

Para superar los obstáculos derivados de las grandes dis-
tancias geográficas que hay entre los países de la región 
y propender a un mejor empleo de la infraestructura ya 
existente, es importante la facilitación del tránsito de 
personas y mercancías y la interconexión de los diferentes 
medios de transporte. Además, es preciso promover una 
mayor colaboración en áreas no competitivas internacional-
mente, como los servicios públicos (ferrocarriles metropo-
litanos, agua potable, riego, saneamiento urbano y otros 
similares). 

23/ Véase, El desarrollo de América Latina en los 
años ochenta, (E/CEPAL/G.1150), cap. IV, sección titulada: 
"La política sobre energía". 

137 



En materia de transporte, por un lado hay carencias 
en la infraestructura física dado que el actual sistema 
está orientado básicamente a la comunicación entre los 
puertos y su hinterland. Así, faltan carreteras en la 
zona de Darien, en Bolivia hay una inadecuada infraestruc-
tura vial que dificulta el intercambio en el Cono Sur y 
las regiones del interior de los países se encuentran casi 
siempre aisladas de las rutas internacionales; por otra 
parte, los medios para el transporte suelen ser precarios 
o muy antiguos, como la mayoría de los ferrocarriles y al-
gunas de las flotas navieras y aéreas; y, por último, hay 
un amplio margen para la facilitación del movimiento de 
personas y mercancías, a través de la eliminación de obs-
táculos de carácter administrativo y de organización. La 
cooperación en el campo de la infraestructura física y el 
transporte es ya tradicional entre los países de la región. 
No obstante, deberá acentuarse para permitir un avance con-
junto y sostenido en el mejoramiento de este fundamental 
medio de ayuda al comercio y las comunicaciones intralati-
noamericanas y con el exterior, sobre todo por lo cuantioso 
de las inversiones necesarias para su mejoramiento e inter-
conexión y las numerosas medidas requeridas para, 
facilitarlo. 

Los servicios públicos y las empresas que los propor-
cionan han alcanzado en algunos países de la región un va-
lioso desarrollo, y exhiben además importantes experiencias 
válidas para naciones con características semejantes, es 
decir, con una proporción significativa de la población en 
zonas rurales, con el resto de los habitantes concentrados 
en pocas ciudades capitales densamente pobladas y de gran 
tamaño, con altas tasas de crecimiento de la población 
total, desiguales niveles de ingreso, extrema pobreza y 
otros rasgos que han constituido desafíos singulares para 
la adaptación de esas empresas de servicios públicos a una 
realidad tan compleja. Las experiencias ganadas como 
fruto de la adecuación o creación de tecnología deberían 
ser útiles para los países que ahora comienzan a enfrentar 
similares problemas y formar parte, por ello, de los es-
fuerzos de cooperación horizontal dentro de la región. 

4. Cooperación en la industria 
Por la heterogeneidad de los países de la región, especial-
mente en su grado de desarrollo industrial, se plantean 
objetivos diferentes a cada uno de ellos para alcanzar eta-
pas más avanzadas en esa actividad. Es claro, sin embargo, 
que todos los países pueden beneficiarse de la integración, 
en tanto este proceso incluya mecanismos efectivos de dis-
tribución equitativa de oportunidades y ayude a completar 
las estructuras industriales -en especial en el área de 
los bienes de capital y de los insumos intermedios- y las 
estructuras tecnológicas correspondientes, como asimismo 
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dé lugar a las especializaciones productivas que sean más 
eficientes. 

La cooperación industrial puede darse en sectores 
amplios, por ramas más específicas o mediante arreglos 
entre empresas «públicas o privadas de distintos países. 
Las áreas principales de cooperación podrían ser la comple-
mentación o programación conjunta de actividades industria-
les de alta densidad y volumen de capital y con mercados 
nacionales insuficientes o inestables, como para la petro-
química, la industria del aluminio, la construcción naval 
o la siderurgia. La producción de bienes de capital es un 
caso destacado, puesto que la capacidad de fabricar el pro-
pio equipo productivo confiere a los países que la poseen 
la oportunidad para optar entre diferentes estructuras eco-
nómicas y promueve un continuo avance de la tecnología y 
de la ingeniería. Se estima que la región en su conjunto 
podría sostener una organización científica moderna, y que 
grupos de países podrían cooperar en ciertas ramas de espe-
cialización técnica, apoyadas en un sistema productivo in-
tegrado. Los grandes proyectos de los sectores básicos, 
que generan una parte importante de la demanda de bienes 
de capital simples y complejos, abren oportunidades de 
una fructífera acción complementaria entre las empresas de 
la región, sobre todo si se tiene en cuenta la discontinui-
dad de esas inversiones a nivel nacional y, por tanto, sus 
menores fluctuaciones si se considera a América Latina y 
el Caribe como un todo. 

5. Agricultura y alimentación 

En este sector se han efectuado variados esfuerzos, tanto 
dentro de los esquemas de integración como fuera de ellos, 
para conseguir objetivos de distinta naturaleza. No obs-
tante, queda un amplio terreno de acciones posibles en la 
esfera de la tecnología, el comercio exterior y el auto-
abastecimiento regional. La complementación de produccio-
nes, de acuerdo con las características climáticas o el 
tipo de superficies disponibles (cultivos intensivos o ex-
tensivos), puede dar lugar a acuerdos de largo plazo entre 
grupos de países. Por otra parte, dada la inestable situa-
ción internacional, es importante no depender exagerada-
mente del abastecimiento de alimentos procedentes de otras 
regiones lejanas o susceptibles de verse envueltas en con-
flictos. En cuanto a la exportación de productos básicos 
de origen agropecuario, hay algunas experiencias de coope-
ración interesantes (GEPLACEA y COMUNBANA) que podrían ex-
tenderse a otros productos. La pesca es otra actividad en 
la cual las acciones de cooperación pueden ser esenciales 
para proteger los recursos naturales, y ayudar a su explo-
tación racional y al aprovechamiento conjunto de la rique-
za natural común a dos o más países. 
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Dentro del SELA se han definido diversas acciones de 
interés para región que, con seguridad, siguen teniendo 
vigencia. Ellas son: creación de un mecanismo regional de 
información sobre excedentes, faltantes y precios; concer-
tación de contratos de comercialización de mediano y largo 
plazo entre países o grupos de ellos; establecimiento de 
empresas multinacionales de comercialización; instrumenta-
ción de sistemas comunes o coordinados de almacenamiento, 
de carácter regional o subregional; acuerdos entre los or-
ganismos e instituciones de investigación agropecuarias 
para llevar a cabo proyectos conjuntos; promoción y des-
arrollo de empresas de servicios tecnológicos, especialmen 
te para colaborar con los países de menor desarrollo, y 
creación de un sistema de seguro agropecuario a nivel 
regional. 

6. Ciencia y tecnología 

La ciencia y la tecnología están relacionadas no sólo con 
la creación, aplicación, divulgación, control y propiedad 
del conocimiento, sino también con todas las actividades 
productivas, de manera que la cooperación regional en esta 
área se puede plantear desde diversas perspectivas. Entre 
ellas cabe mencionar el fortalecimiento de las capacidades 
científicas y tecnológicas, el fomento a la adaptación o 
creación de tecnología vinculada a sectores prioritarios 
(tecnología ligada a la energía, la alimentación, los bie-
nes de capital y otros similares); la interconexión de sis 
temas científicos y tecnológicos; la organización de empre 
sas de tecnología multinacionales; financiamiento para el 
desarrollo de tecnología en el ámbito nacional y la adop-
ción de posiciones conjuntas regionales acerca de temas 
como la propiedad industrial y el código de conducta tecno 
lógico para la negociación con empresas transnacionales. 

Ejemplos exitosos de cooperación en materia tecnoló-
gica a nivel subregional son el Instituto Centroamericano 
de Investigación y Tecnología Industrial (ICAITI) o los 
Programas Andinos de Desarrollo Tecnológico (PADT); de 
carácter bilateral, la cooperación técnica entre empresas 
petroleras estatales, el intercambio con fines de capaci-
tación de personal técnico industrial, la colaboración en 
el campo nuclear y muchos otros casos semejantes. 

No obstante, son muchas las áreas de cooperación re-
gional en que se pueden lograr importantes resultados adi-
cionales, difíciles de lograr a partir solamente de esfuer 
zos nacionales. Entre ellas se puede señalar: 

i) la incorporación de los avances tecnológicos en 
las políticas y planes de ciencia y tecnología (por ejem-
plo, la microelectrónica, la ingeniería genética, la tec-
nología de las enzimas y, muy fundamentalmente, las tecno-
logías vinculadas a la energía), teniendo en cuenta sin 
embargo, los sectores de desarrollo tecnológico 
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relativamente más lento que puedan significar opciones 
menos riesgosas para emprender iniciativas dentro de la 
región; 

ii) afianzamiento de las capacidades tecnológicas: se 
considera que la infraestructura científico-tecnológica 
existente en la región podría trascender los límites nacio-
nales habituales y que se podría emprender esfuerzos coope-
rativos en relación con determinadas áreas y problemas, 
como por ejemplo, los recursos naturales y la alimentación-, 

iii) selección, adquisición y transferencia de tecnolo-
gía: en el futuro la región seguirá incorporando a ritmo 
creciente tecnologías provenientes de fuera, en especial 
de los países industrializados, por lo cual será necesario 
que el proceso se efectúe de manera que los intereses de 
los países adquirentes queden adecuadamente protegidos. A 
ello pueden ayudar los servicios de apoyo constituidos por 
la Red de Información Tecnológica Latinoamericana (RITLA), 
el nuevo Sistema Andino de Información Tecnológica y el 
Sistema de Intercambio de Información Tecnológica (TIES), 
patrocinado por la ONUDI. Asimismo, puede ser conveniente 
explorar el acceso de las empresas medianas y pequeñas de 
los países desarrollados a tecnologías más adecuadas a las 
necesidades de la región que la ofrecida por las grandes 
empresas transnacionales; 

iv) formación de recursos humanos: desde hace tiempo 
viene preocupando a los países de la región la fuerte co-
rriente de "transferencia inversa" de tecnología y las po-
sibilidades de limitarla, o, al menos, de buscar fórmulas 
que permitan que una parte importante de los científicos y 
técnicos que emigran lo hagan dentro de la propia región, 
a través de mayor información sobre las oportunidades ocu-
pacionales y de un creciente intercambio de especialistas. 
Por otra parte, las políticas educativas de la región po-
drían coordinarse de manera de dar lugar a un cierto grado 
de especialización en las inversiones para educación y en 
la formación de personal calificado; 

v) programas cooperativos de investigación tecnoló-
gica en algunos sectores de interés que, como el farmacéu-
tico, presentan una fuerte concentración de la producción 
y del control de la investigación científica y tecnológica 
en pocas empresas transnacionales; 

vi) financiamiento para las actividades científicas y 
tecnológicas: se trata de llevar a cabo acciones conjuntas 
con los organismos financieros internacionales y regiona-
les con el fin de obtener financiamiento para proyectos de 
cooperación científica y tecnológica que satisfagan las 
necesidades propias de los países de la región, y 

vii) normalización técnica: el actual proceso de inter-
nacionalización de las normas técnicas, de la cual es una 
muestra la reciente aprobación por el GATT de un código de 
requisitos técnicos en el comercio internacional, exige 
que la región esté capacitada para cumplir con esas normas, 
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que afectan a las políticas nacionales de desarrollo indus 
trial y de exportación. 

7. Financiamiento 

A la fecha existen mecanismos, tanto regionales como sus-
tentados en los esquemas de integración, destinados a faci 
litar el intercambio comercial entre tales esquemas, a apo 
yar a los países con déficit de balance de pagos y a finan 
ciar proyectos de industrias de integración como se ha ex-
plicado en detalle en la Sección E, del capítulo II de 
este documento, cooperación financiera y monetaria en Amé-
rica Latina y el Caribe. Aún así, la cooperación para en-
contrar nuevas fuentes de financiamiento zonal y extrazo-
nal y para poner en marcha un sistema de seguro para las 
exportaciones sigue teniendo gran importancia, sobre todo 
si se tienen en cuenta las necesidades de crédito a largo 
plazo generadas por el desequilibrio energético que exhi-
ben muchos países de la región, por la urgencia en crear y 
consolidar nuevas corrientes de exportación, por las deman 
das de financiamiento que provendrán de un mayor intercam-
bio de bienes de capital y por la necesidad de conformar 
grandes paquetes financieros que apoyen las acciones de 
cooperación binacionales o multinacionales. 

8. Cooperación en el campo de los servicios, en 
particular en la consultoría y 

la ingeniería 

Las actividades de consultoría e ingeniería se han des-
arrollado en algunos países de modo tal, que pueden conver 
tirse en un rubro significativo de su comercio exterior. 
Todos los países, en mayor o menor grado, poseen experien-
cia y conocimientos en las tecnologías que acompañan a los 
sectores productivos más característicos de sus economías, 
o en obras de infraestructura. Se trata, entonces, de 
identificar los mecanismos que hagan posible combinar 
dichas capacidades para aprovechar más los recursos de con 
sultoría e ingeniería nacionales dentro y fuera de la re-
gión. De lograrse ese propósito, podrían abrirse importan 
tes perspectivas para incrementar el empleo de bienes de 
capital producidos en los países latinoamericanos y del 
Caribe, puesto que la procedencia del diseño y de los pro-
yectos de ingeniería condicionan de manera significativa 
el origen de esos bienes. La posibilidad de cooperación 
en obras de gran envergadura en energía, transporte y comu 
nicaciones, en proyectos de minería o en el establecimien-
to de plantas industriales, puede dar continuidad a la uti 
lización de conocimientos especializados y eliminar las 
bruscas fluctuaciones que dentro de cada país tiene la de-
manda de consultoría e ingeniería. En cuanto a las modali 
dades de cooperación, podrán consistir en la asociación 
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entre empresas de ingeniería de varios países para enfren-
tar obras en común, o bien en la complementación de tecno-
logías, en especial de aquellas que proceden de los países 
donde se ha acümulado una mayor experiencia y conocimiento 
en un sector específico (minería, forestación, explotacio-
nes agropecuarias, pesca, prospección y explotación petro-
lera , etc.). 

9. Promoción de exportaciones 

En general, las exportaciones no tradicionales de los paí-
ses de la región son de poca magnitud, comparadas con las 
ventas al mercado nacional, lo que se traduce en una estruo-
tura comercial externa débil, con deficiencias de gestión 
y de técnicas de comercialización internacional, y con des-
conocimiento de los mercados externos potenciales. Todo 
ello significa un poder negociador limitado frente a los 
eventuales compradores, dada la oferta exportable relativa-
mente pequeña y la falta de experiencia en el comercio in-
ternacional. Estos problemas se acentúan en los países de 
menor desarrollo relativo de la región, cuyos mecanismos 
de promoción de exportaciones son casi inexistentes. La 
cooperación regional entre los gobiernos y los empresarios 
y sus asociaciones puede ayudar a perfeccionar los instru-
mentos de promoción (seguro de exportaciones, por ejemplo), 
sumar ofertas exportables, sostener campañas publicitarias, 
formar asociaciones de productores de artículos exporta-
bles, crear empresas multinacionales de comercialización 
externa y, en general, realizar aquellas acciones colecti-
vas que faciliten la competencia en un mercado internacio-
nal proteccionista, cada Vez más competitivo, y al cual se 
están incorporando nuevos países exportadores. El Grupo 
de Países Latinoamericanos y del Caribe Exportadores de 
Azúcar (GEPLACEA) y la Unión de Países Exportadores de Ba-
nano (UPEB), en el campo de las asociaciones sectoriales 
de exportadores, la Comercialización Multinacional de 
Banano (COMUNBANA) y la Empresa Multinacional Comercializa-
dora de Fertilizantes (MULTIFERT), en el área de las empre-
sas conjuntas de comercialización de productos finales y 
de insumos, respectivamente, son ejemplos de acciones de 
cooperación concreta que marcan pautas sobre las posibili-
dades en este terreno. 

10. La cooperación con los países de menor desarrollo 
económico relativo de la región 

Este aspecto fundamental de la cooperación, considerado ex-
plícitamente en los esquemas de integración y en los meca-
nismos multilaterales de cooperación regional, ha presenta-
do serios problemas cuando se ha tratado de llevar a la 
práctica, puesto que al parecer ha habido deficiencias 
tanto en los medios utilizados para su instrumentación 
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como en las posibilidades de los países menos desarrolla 
dos para aprovecharlas; no obstante, todas las partes reco 
nocen su trascendencia para eliminar algunos de los princi 
pales elementos de heterogeneidad entre los países de 
mayor y menor desarrollo de la región. Existen razones po 
líticas, económicas y éticas para intentar nuevos caminos 
y fórmulas que lleven a soluciones más exitosas y que con-
tribuyan a la armonía y el equilibrio regional. Uno de 
los objetivos prioritarios debería ser la integración de 
los países de habla inglesa del Caribe al resto de la re-
gión, proyecto que pasa sin duda por acciones de coopera-
ción concretas que deberán identificarse y emprenderse de 
común acuerdo entre las partes. 

La reunión de expertos de los países del Comité de 
Desarrollo y Cooperación del Caribe (CDCC) sobre la Estra-
tegia para el Tercer Decenio de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo, realizadas en mayo de 1980 en Barbados, 
aprobó un proyecto de estrategia que entre los puntos cen-
trales recomendaba: i) fortalecimiento del poder negocia-
dor del Caribe, reforzando las instituciones internaciona-
les que canalizan sus aspiraciones, las instituciones re-
gionales y subregionales de cooperación y las institucio-
nes nacionales que se ocupan del mundo exterior; ii) plani 
ficación o gestión económica de los recursos disponibles, 
mediante un sistema flexible adaptado al tamaño y estructu 
ra de las economías del Caribe, uso adecuado de los recur-
sos que se ofrecen en el marco internacional y búsqueda de 
un equilibrio adecuado entre las actividades orientadas al 
interior y al exterior, y iii) planificación y orienta-
ción social, perfeccionando los conocimientos sobre la si-
tuación del Caribe, la utilización de los mecanismos de 
distribución como instrumentos para lograr mayor equidad 
en la movilización de los recursos humanos disponibles y 
el desarrollo de formas de articulación social compatibles 
con la movilización de los recursos humanos disponibles y 
la gestión autosuficiente.24/ Estos elementos podrían ser 
la base para estudiar un mejor relacionamiento entre las 
economías del Caribe y las del resto de la región. 

Para los otros países latinoamericanos de menor 
desarrollo relativo podrán también buscarse los campos en 
que la colaboración de los países más desarrollados de la 
región puedan ayudar a superar escollos propios del subdes 
arrollo o de situaciones particulares (desequilibrio ener-
gético, mediterráneidad, pequeño tamaño del mercado inter-
no, falta de recursos naturales o carencias de personal 
calificado). 

24/ CEPAL, Oficina para el Caribe, "Estrategia para 
los países caribeños en el Tercer Decenio para el Desarrollo 
(E/CEPAL/CDCC/61/Rev.1), octubre de 1980. 
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11. Cooperación regional en las negociaciones 
con empresas transnacionales 

Algunos países de la región han avanzado en establecer re-
glamentaciones que cautelen que el acceso de la inversión 
y de la tecnología extranjeras produzca beneficios adecua-
dos en los países receptores; sin embargo, no se han imple-
mentado los medios para aprovechar la capacidad conjunta 
de negociación frente a las empresas transnacionales, con 
la única excepción de la decisión 2k del Grupo Andino, que 
establece un régimen uniforme de tratamiento a la inversión 
y la tecnología extranjeras para las naciones pertenecien-
tes a ese Acuerdo. Las vías para mejorar la posición de 
los países latinoamericanos y del Caribe ante las empresas 
transnacionales son diversas, pero las más importantes 
dicen relación con: i) el conocimiento acerca de la estruc-
tura y comportamiento de las principales de esas empresas 
(dada la heterogeneidad de ellas) y sobre sus operaciones 
en la región y en el resto del mundo; ii) la acción coordi-
nada de los países, para presentar posiciones comunes y 
sumar sus capacidades individuales de negociación (como en 
el caso de Ecuador y Venezuela en las negociaciones sobre 
la industria automotriz, que se mencionaron en el capítulo 
III de este documento), y iii) el reforzamiento de las ca-
pacidades nacionales y regionales para seleccionar y nego-
ciar las áreas y materias en las que las empresas transna-
cionales pueden hacer reales aportes a los países sin dis-
torsionar su aparato productivo, de comercio exterior y 
las pautas de consumo. Aparte de buscar esquemas de nego-
ciación que lleven a resultados más equilibrados y equita-
tivos con las empresas transnacionales, parece de interés 
propiciar mecanismos que conduzcan a fuentes alternativas 
de tecnología y a nuevos mercados, como podrían ser por 
ejemplo las empresas medianas y pequeñas de los países 
industrializados, las empresas de naciones de reciente 
desarrollo o de países de economía centralmente 
planificada. 

12. Cooperación horizontal con otras regiones 
en desarrollo 

Pese a que este tema rebasa los límites de la cooperación 
intrarregional, se ha estimado conveniente incluirlo, pues-
to que existe una cierta simetría con los problemas 
expuestos en las otras áreas tratadas y responde, además, 
a un gran desafío para la solidaridad y capacidad de cola-
boración entre sí de los países del Tercer Mundo. 

Las iniciativas en esa dirección son recientes y se 
presentan como un fértil campo para la cooperación, en la 
medida que se superen escollos derivados de la secuela de 
las relaciones históricas coloniales de los países en des-
arrollo con los centros. Dado que las corrientes de 
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comercio y las vinculaciones de todo orden se han dado 
casi totalmente con los países industrializados, es preci-
so establecer líneas de transporte, mecanismos financieros, 
contactos empresariales, sistemas" de comercialización y 
otros elementos que hagan viable nexos más estrechos entre 
los países de la región y de las otras zonas en desarrollo. 
Los campos para la cooperación son múltiples y podría avan-
zarse en ellos junto con buscar el incremento de las débi-
les corrientes recíprocas de comercio, lo que dependerá de 
acuerdos de preferencias arancelarias y de mecanismos de 
facilitación del comercio. Un ejemplo de cooperación 
intrarregional es la construcción de obras de infraestruc-
tura que empresas brasileñas están efectuando en países 
africanos y del Medio Oriente, que acompañados de activida-
des más persistentes en el terreno de la consultoría, la 
ingeniería y la construcción, podría dar origen a acciones 
de colaboración recíproca, a través de la constitución de 
empresas conjuntas, la coproducción de materiales de cons-
trucción o bienes de capital, la formación de personal es-
pecializado, etc. La explotación de recursos naturales 
-en la minería, la agricultura, la pesca y otros sectores-, 
ciertas ramas de la industria en las cuales la región ha 
alcanzado un avance satisfactorio, y la infraestructura y 
las comunicaciones, pueden ofrecer también oportunidades 
interesantes para las partes involucradas. 
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ANEXO I 

LISTAS DE PRODUCTOS EXPORTADOS FOR EL URUGUAY EN VIRTUD DEL CONVENIO 
ARGENTINO-URUGUAYO DE COOPERACION ECOBOHICA (CAUCE) Y DEL 

PROTOCOLO DE EXPANSION COMERCIAL URUGUAY-BRASIL (PEC) 

Cuadro 1-1 Uruguay» Principales productos exportados en virtud del Convenio Argento-Uruguayo ds 
Cooperación Económica (CAUCE) 

Cuadro 1-2 Uruguay: Principales productos exportados en virtud del Protocolo de Expansión 
Comercial Uruguay-Brasil (PEC), sin antecedentes de exportaciones previas al protocolo 
(1972-1975), y con indicación de otros regímenes de exportación 

Cuadro 1-3 Uruguay: Principales productos a/ exportados en virtud del Protocolo de Expansión 
Comercial Uruguay-Brasil (PEC), con antecedentes de exportaciones anteriores al 
protocolo (1972-1976) 

Cuadro 1-4 Uruguay: Productos cuyas exportaciones en virtud del Protocolo de Expansión 
Comercial Uruguay-Brasil (PEC), superaron los 500 000 dólares en 1978 

Cuadro 1-5 Uruguay! Productos importados en virtud del Protocolo de Expansión Comercial 
Uruguay-Brasil (PBC), por valores superiores a 50 000 dólares 
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Cuadro 1-3 
UKIOJJKí PRECIPAI2S PRCESXTKE EXPORTADOS EN VIKEUD DEL COflVaaO 

ARGINIIKO-URUGUATO DE COOffitUCION ECONCHKA (CAUCE) 

(Miles do dólares) 

Producto 1975 1976 1977 1978 

Mantequilla a/ - - - 326 
Galletitas sui chocolate 120 64 38 12 
Acido sulfúrico a/ _ 11» 27 162 
Acido dodecilbenoeno slil fónico 854 1 325 680 948 
Soda caGstica - 108 33 -
Oxido de zinc 162 126 92 192 
Sulfato de aluminio 65 150 23 269 
Detergente en polvo 101 317 272 1 149 
Jab6n de lavar - - 107 78 
Ftalato de oetilo y de isooctilo r/ 49 382 123 402 
Acetato de polivinilo - 196 247 197 
Manufacturas de plásticos - 256 312 381 
Cloruro de polivinilo (PVC comp0) a/ - 104 161 272 
Feiíeulas de polietileno para envase de leche - 333 333 304 
Otras películas de polietileno - - 300 252 
Resinas fenólices - - 208 445 
Telas vinílicas - «9 14a 180 
Correas transportadores - - 57 113 
Cinaras y cubiertas a/ 939 1 382 728 722 
Carteras de cuero y bolsos 182 23 156 123 
Cajones (envases) - - - 5 » 
Pepel de diversos tipos 759 978 3 067 4 105 
Polisraidas 66 561 82 121 -

Acetato de celulosa 817 252 160 115 
IIila£os de lana 878 353 358 350 
Tejidos de lana 193 - 289 324 
Hilados de algodón (peinados y cardados) 603 833 967 400 
Tejidos de algodón 772 402 430 336 
Hilados mezcla de fibras sintéticas y artificiales 709 361 250 210 
Cinta velero a/ 679 68 133 130 
Tejidos sint¿tioos a/ 679 332 535 591 
Telas de punto a/ ~ 16 375 176 295 
Prendas de vestir y ropas confeccionadas 111 490 171 1 059 
Mantas y frazadas » 1 146 49 87 
Azulejos a/ km 526 554 587 
Baldosas "** 20 32 425 576 
Inodoros, bidés y lavabos 171 44 52 161 
Vajilla y artículos de uso doméstico - - 112 70 
Alacbres a/ - 71 304 1 024 
Puntas y claros - - - 113 
Potaos de altminio para crema dental, etc» - - - 131 
Cables eléctricos de aleación de aluninio - - - 197 
Acumuladores eléctricos - 52 266 30 
Planchas eléctricas automáticas - 62 115 33 
Motociclos y velocípedos 87 - 114 65 
Bisutería de fantasía 132 - 14 -

Botelles a/ - 1 359 - 833 
Tubos sin costura a/ - 314 158 7 
Tubos de imagen pera TV 91 179 203 188 
Molces para la industria plástica a/ 150 162 148 192 
Radios portátiles 187 30 149 281 
Discos fonográficos 229 18 - 2 
L&aparas incandescentes - ISO - -

Juguetes - 144 253 281 

Fuente» Oficina Conjunta Permanente del Convenio» 
e/ Productos con antecedentes de exportaciones en el período anterior al Convenio (1966-1974). 
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Casto) 1-2 

BKJGMY: PRUÍCIPAIES PRODUCTOS!/ EXPORTADOS EK VIRHJD DEL PROTOCOLO I® EXPAfEIOfl CCfEHCIÍl 
URUGUAY-BRASIL (EEC), SIN ANTECEDENTES I» EXPORTACIONES PREVIAS AL PROTOCOLO 

(1772-1975), Y COH INDICACÍOH DE OTROS REGIMENES DE EXPORTACION 

(Hiles de dólares) 

Producto 1976 1977 1978 
Butter o i l - PEC 599.6 
Frutas tratadas en seco - rae 121.9 
Aceite de girasol en bruto - -

(Cupo PECs 100 000 dólares) - PEC 95.3 
Idea - IEb/ 160,1 
Aceite de girasol refinado „ 

IEb/ 

(Cupo PEC! 100 000 dólares) _ - - PEC 
Idem - - - 144.5 
Conservas de frutas preparadas pera - - -

fabricación de heleclos, e t c . - - - FEC 149.5 
Aceite de lino refinado -

(Cupo PECj 300 000 dólares) - PEC 98.5 PEC 133.8 
Idem - LE 403.8 LE 125.4 
Vinos preparados con plantas -

aromáticas - FEC 153.6 - -

Dolomita calcinada - REC 131.3 PEC 285.7 
Idem - - . LE 5.7 
Hidróxido de sodio - FEC 136.0 - -

Acidos bencenosulfcnicos FEC 100=0 FEC 92.6 PBC 626.9 
Metanol - - - PEC 122.5 
Anhídrido f tá l ico - - - PEC 555.3 
Oxido de zinc - - - PEC 222.7 
Superfosfatos, simples granulados - FEC 147.4 PEC 79.1 
Idem - - - ORc/ 1 434.4 
Barnices PEC 270.5 FIC 423.0 
Pinturas (a l agua, esmaltes, fondos 
sintéticos, para teñir , e tc . ) 
Pinturas (a l agua, esmaltes, fondos 
sintéticos, para teñir , e tc . ) - FEC 946.0 PEC 3 057.3 
Cloruro de polivinilo en polvo - PEC 617.2 FEC 1 702.4 
Urea forrnaldehido - FEC 528.8 PEC 586.6 
Manufactura de plfisticos (servicios 
de cesa y cocina, tapas y asientos 
de inodoro) - - - - PEC 236.4 
Cartones de embalaje - - - - PEC 257.7 
Chepas de cemento amianto - - - - PEC 157.3 
Fregaderos, lavabos y otros artículos 
sanitarios - - FEC 257.3 PEX; 272.9 
Idem — - LE 30.2 OR 64.1 
Vaji l la y artículos de uso doméstico de 
otras materias cerámicas - - - PEC 145.3 
Artículos de cocina de hierro o acero - - PEC 149.5 PEC 103.0 
Perfi les de aluminio PEC 254.1 PEC 232.9 FEC 149.6 
Botellas y frascos de vidrio EÍÍC 480.0 FEC 1 012.0 PEC 1 117.0 
Idem — - - OR 1 078.7 
Acumuladores eléctricos de plomo para 
automóviles A - PEC 195.1 PEC 398.6 
Muñecas - FEC 115.1 
Juguetes sin dispositivos eléctricos 
o de cuerda •í' - FEC 144.0 PEC 140.8 
Idem - - - - OR 16.0 
&f Aquéllos cuyas exportaciones suben de los 100 000 dólares anuales, 
b/ Liste especial. 
_c/ Otros regímenes. 
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Cuadro 1-3 

UROGUAXt PKEJCIPAI2S FRCDDCTO /̂ EXPORTADOS EN VIRTUD DEL PROTOCOLO SE 
EXPANSION CCfERCIAL URUGUAY-BRASIL (FEC), CON MTECEDEHTES 

DE EXPORTACIONES ANTERIORES AL PROTOCOLO (1972-1976) 

(En miles de ¿filares) 

Producto 
Año de mayor 
exportación 
antes del FEC 

Exportaciones 
t o t a l e s en 

vir tud 
del PEC 

(1976/1978) 

Exportaciones 
t o t a l e s en 

v i r tud de ot ros 
regímenes 

(1976-1978) 

Mantequilla 44f¡.0 (1975) 698.0 1 140.0 

Quesos 574.8 (1975) 913.7 3 872.8 

Pulpas de f r u t a s cocidas o sancochadas 451.9 (1975) 272.0 425.8 

Oleostearina 55.0 (1975) 763.1 24.0 

Oleomargarina 117.0 (1973) 1 543.2 -

Aceite de l ino en bruto 1 909.7 (1973) 452.9 3 780.5 

Glicerina ref inada 194.6 (1975) 436.6 -

Cerveza embotellada 196.5 (1975) 1 572.7 454.6 

Fta le to de oc t i l o y de i s o c t i l o 102.5 (1975) 893.6 75.0 

Caseína 28,9 (1975) 305.1 700.1 

Caseinato de sodio 1.0 (1975) 324.2 -

Papeles y car tu l inas para imSgenes monocromas 15.7 (1973) 270.3 0 .6 

fíeum&ticos para m&juinas agrícolas 399.6 (1975) 944.0 42.1 

HeumSticos para automóviles 1 609.6 (1975) 9 052.9 627.6 

Cimeras de a i re para automóviles 112.2 (1975) 636.8 -

Cueros bovinos curt idos teminados 2 071.0 (1975) 357.4 4124 .7 

Tela a s f á l t i c a 4.5 (1975) 280.3 -

Hilados de f i b r a poliamidas 827.2 (1975) 1 709.8 259.8 

Hilados de acetato de celulosa 629.6 (1975) 2 859.7 287.2 

Tejidos de áL@)dón reéubíer tos oon res inas 
v in i l icas / ídon de f i b r a s s i n t é t i c a s 206.7 (1975) 2 046.0 -

Mantas de lana 79.3 (1975) 638.3 215.1 

Calzado oon suela de yute y par te superior de 
f i b r a s t e x t i l e s naturales 59.0 (1975) 276.0 189.0 

Azulejos cerfimicos 45.4 (1975) 856.0 128.1 

Objetos de c r i s t a l para servic ios de mesa, e t c . , 
ceniceros de c r i s t a l 0.4 (1973) 281.7 _ 
Lana de vidr io 53.3 (1975) 120.3 -

timbres de hierro o acero zincados de menos de 3 osn 211.3 (1975) 2 033.2 156.6 

Alambres de hierro o acero zincados da 3 a 10 mm 19.9 (1973) 811.0 -

Jeringas hipodénsicas de uso veter inar io 6 .8 (1975) 126.4 
Fuente: Banco de l a República Oriental del Uruguay. 
a/ Aquéllos cuyas exportaciones soben de 100 000 dfilares anuales« 
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Cuadro III-5 (conclusión) 

URUGUAY! PRODUCIOS CUTAS EXPORTACIONES EN VIRTUD DEL PROTOCOLO DE EHPAHSION 
COMERCIAL URUGUH-BRASIL (FEC) SUPERAROS LOS 500 000 DOLARES EN 1978 

(Miles de dólares) 

~~ 1978 1977 1976 1975 
HABALALC 15.03.0.04-
Oleostesrina 

PEC 597.9 PEC 665.2 -
LE 24.0 LE 430.3 55.0 

LN¡ Gravámenes: 36 + 150 sobre e l valor c i f 
LE: Recargo aduanero 9$. Gravamen consular exigible 
PEC: Libre importación. Cuota 3 600 toneladas . Gravamen 

2$ sobre e l valor c i f . TMP: exigible 

1978 1977 1976 1973 
HABALALC 15.03.0.05-
Oleomargarina comestible 

PEC 983.6 PEC 564.6 - - -
LE 150.0 LE 117 «O 

LE: Recargo aduanero 1C$. Gravamen consular exigible 
PEC: Libre importación. Recargo aduanero sobre e l 

valor c i f . TMP: Exigib le . Cuota 3 600 toneladas 

1978 1977 1976 
NABALALC 29.03.1.01-Acidos 
bencenosulfónicos 

PEC 1 057o3 PEC 946.0 PEC 49.7 

1978 1977 1976 
HABALALC 52.09.2.01-Pinturas 

( a l agua, l á t ex , esmaltes 
y fondos s i n t é t i cos , 
entonadores) 

PEC 3 057.3 PEC 94=0 PEC 49=7 
PEC: Cuantificadas en galones de valor d i f e ren te para 

cada ca l idad. Vedado e l despacho aduanero por l a s 
o f i c inas f i s c a l e s del sur.. (Paraná, Santa Catal ina 
y Rio Grande). 

1978 1977 
HABALALC 39.01.1.02-Urea 
formaldehido (aminoplastos) 

PEC 586.6 PEC 528.8 
LN: Pastosa, 23$ sobre e l valor c i f . Excepto pastosa, 

27$ sobre e l valor c i f . Depósito previo 100$ 
PEC: Libre importación. sobre el valor c i f . TMP: 

ex ig ib le . Cuota anual de 750 000 dólares . El 20$ 
de l a cuota puede ser despachado por l a región 
f i s c a l del sur 
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Cuadro 1-4 (conclusión) 

1978 
NABALALC 39.02.0.04-Cloruro de 
pol iv ini lo en polvo, granulos, e t c . 

1977 1976 

PEC 1 702.4 PEC 617.2 PEC 32.5 
LE: 159é sobre e l valor c i f . Cupo 150 toneladas 

anuales no acumulables. Ingreso por Santos 
PEC! % sobre el valor c i f . Cupo 2 000 toneladas 

anuales. 
Valor 2 400 dólares . En cualquier momento 
puede ser suspendido el despacho para determi-
nada región, respetando l a s cuotas ya 
autorizadas 

NABALALO 59.08.0.99-Tejidos de 
algodón recubier tos con resinas 
v in i l i c a s 

1978 

PEC 

1977 

915.0 PEC 958.3 

1975 

OR 208.7 

NABALALC 69.08.0.01-Azulejos 
cerámicos 

1978 

PEC 

LE: 

19 77 1976 

571.9 PEC 284.1 
LE 128.1 LE 45o4 

Cupo de 100 000 metros cuadrados no acumulables 
dividido en mitades para ingreso por o f i c inas 
aduaneras del Chuy y Santos 

PEC: Sustituye l a consesión de LE. Aumenta cupo a 
200 000 metros cuadrados. Mantiene e l ingreso 
del 5C$ por l a región f i s c a l del sur 

1978 1977 1976 
NABALALC 70.10.0.01-Bombonas, 
bo te l las y f rascos de vidrio 

LN: Sólo bombonas con capacidad de 15 a 20 l i t r o s 
PEC: Se abre para botellones, bo te l las var ias y 

f rascos de conserva. Para bo te l las de cerveza 
f i j a cantidad en 16 000 000 de unidades, de 
champaña en 1 000 000 de unidades y bo te l las 
r e f r ige ran tes de 1 l i t r o en 5 000 000 de 
unidades, con vigencia hasta e l 30 de junio de 
1979 

Otros productos cuyas exportaciones han superado los 500 000 en algún momento de l a 
vigencia del PEC, pero en algunos casos porque incluyen más de una vía de comerciali-
zación, son los s iguientes (en miles de dólares) : 
Mantequilla: 

Butter o i l ! 
Superfosfatos simples: 
Objetos de c r i s t a l para servicios de mesa, cocina, e tc . ! 
Mantas de lana: 
Aceite de l ino purificados 

PEC 568.0 (1976) 
PEC 130 0 + LE 1 
PEC 599.6 (1977) 
PEC 79.1 + OR 1 
PEC 164.4 + OR 1 
PEC 350.0 + LE 
PEC 98.5 + LE 

140.0 (1977) 

484.4 (1978) 
078.7 (1978) 
215.1 (1977) 
403.8 (1977) 

Fuente; Banco de l a República Oriental del Uruguay y Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio (ALALC) 

Nota: LN: Lis ta nacional (ALALC). 
LE: Lis ta especial (ALALC). 
ORs Otros regímenes. 
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Cuadro III-5 (conclusión) 

URUGUAY: HOTUCTOS IMPORTADOS EN VBHtó) DEL PROTOCOLO DE EXPANSION COMERCIAL 
URUGUAY-BRASIL (FEC) POR VALORES SUPERIORES A 50 OOO DOLARES 

(En ai les de dilares) 

Producto 1977 1978 

Pimienta en grano 219.0 227.0 

Cacao en pasta 676.0 339.0 

Manteca de cacao 110.0 153.0 

Palmitos preparados y conservados en cualquier envase 47.0 59.0 

Amoníaco licuado 146.0 68.0 

Acetona 111.0 123.0 

Acido adipico 34.0 71.0 

Resinos estervinílicas en estireno - 145.0 

Poliestireno - 235.0 

Maderas 3 316.0 3 721.0 

Linters de algodón - 70.0 

Sisal en rama 106.0 89.0 

Fundición en bruto de hierro o acero 29.9 50.0 

Hojalata 838.0 380.0 

Chapas, planchas, hojas y t i r a s de cobre de espesor superior 
a 0«15 mm (electrolít ico) 53.0 45.0 

Chapas, planchas, ¡rajas y t i ras de cobre aleado 157.0 150.0 

Estaño en lingote 591.0 464.0 

Cuchillos de mesa o cocina (de acero inoxidable) 13.0 62.0 

Tijeras y sus hojas 63.0 19.0 

Niveladoras-e^ilanadoros (sin cubiertas, cámaras ni 
protectores) 456.0 238.0 

Seleccionadoras de granos o semillas - 141.0 

Partes y piezas para laminadoras 61.0 38.0 

Tomos (paralelo universal) 491.0 289.0 

Herramientas y máquinas herramientas neumáticas de uso 
manual 56.0 2.0 

Máquinas de escribir eléctricas 628.0 758.0 

Apiladoras (arrimadoras-hacinadoras) sin cubiertas, 
cámaras ni protectores 471.0 228.0 

Encendedores 17.0 73.0 

Fuentei Estadísticas del Banco de la Repfiblica Oriental del Urugiay. 
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Anexo III 

USIAS CE PRODUCTOS EXPORTADOS POR EL URUGUAY EN VIRTUD DEL CONVENIO 
ARGENTINO-URUGUAYO DE COOPERACION ECONOMICA (CAUCE) Y DEL 

PROTOCOLO DE EXPANSION COMERCIAL URUGUAY-BRASIL (PEC) 

Cuadro I I - l América La t ina : Invers iones i n t r a l a t i n o a m e r i c a n a s según da tos de l o s 
p a í s e s r e c e p t o r e s 

Cuadro I I - 2 América La t ina : Sede de l a s empresas con jun tas 

Cuadro I I - 5 Argentina: Invers iones en e l e x t e r i o r a / por p a í s e s de d e s t i n o , 1978 a 
30 de jun io de 1980 

Cuadro I I - 4 Argentina: Invers iones en e l e x t e r i o r , &/ por s e c t o r e s económicos, 1978 
a 30 de jun io de 1980 

Cuadro I I - 5 Argentina: Inve r s iones en e l e x t e r i o r , a / por i n d u s t r i a s manufac tureras , 
b / 1978 a l 30 de jun io de 1980 

Cuadro I I - 6 México: Algunos proyec tos de exportación de t ecno log ía 

Cuadro I I - 7 B r a s i l : Exportación de s e r v i c i o s de i n g e n i e r í a y const rucción a p a í s e s 
la t inoamer icanos 

Cuadro I I - 8 B r a s i l : Exportación de s e r v i c i o s de i n g e n i e r í a 

Cuadro I I - 9 Perú: Autor izaciones pa ra i n v e r t i r en l a subregión 
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Cuadro II-l 

«¡OCA UUHAt IIJVERSIOfiES INTRALATINOAMERICAIJAS SEGUN DATOS DE LOS PAISES RECEPTOOS 

(Hiles de dólares) 

Fais receptor Inversión regis t rada y acumulada 
Inversión aprobada 

y eutorizada 

Pair de origen 
Argentina 

197ó 
Brasi l 

1979 
Colombia 

1978 
Ecuador 

1977 
Guatemala 

1976 
KSXXCO 

1978 
Perú 
1978 

Venezuela 
1979 

Subtotal 
Bolivia 

1972-
1976 

Chile 
1974-
1978 

TOTAL 
general 

Argentina 24 425 1 062 10 846 992 2 531 2 590 42 446 441 662 43.549 

Bolivia 2 605 5 886 191 3 687 133 3 820 

Erasi l 16 089 2 404 4 752 734 3 006 351 28 136 1 301 13 969 43 406 

Colombia 32 043 244 10 347 5 913 1 558 35 110 50 35 160 

Chile 555 290 195 11 097 218 1 776 84 14 015 271 14 286 

Ecuador 152 17 620 1 786 21 19 579 100 19 679 

KSxico 762 8 236 4 142 4 771 7 037 2 073 1 919 23 940 2 552 31 492 

Perú 8 1 719 1 186 133 200 3 246 59 4 47 3 887 

Uruguay 7 950 39 365 1 111 3 742 3 960 56 108 300 56 408 

Venezuela 10 030 13 751 26 123 5 525 1 926 1 205 3 833 62 453 5 697 68 150 

Otros poises do An'rica Latina 273 273 9 310 108 961 10 935 82 1 709 

Total 60 682 86 741 54 659 48 524 18 273 3 287 20 654 11 855 304 655 2 607 23 592 330 854 

Porcentaje de l a inversión do origen 
latinoamericano en e l t o t a l de 1a 
inversión extranjera d i rec ta 1.73 0.60 6.43 6.40 6 .0 0.22 2 .0 0.78 ... 0.Ç5 

Fuentes Jaime Campos, Intercambio empresarial de recursos productivos entre psises latinoamericanos, BXD/XNTALj cgosto do 1960» po 



Cuadro n - 2 

«ERICA LATINA: SEDE DE LAS EMPRESAS COUJIOTASSí' 

Peís Nú&er« de «mpresr-S 

Argentina 5 1.5 

Bolivia 15 7.5 

Eras i l 23 14.5 

Colombia 15 7.5 

Costa Rica 7 3.5 

Cuba 1 0 .5 

Chile 5 2.5 

Ecuador 64 52.0 

El Salvador 2 1.0 

Guatemala 5 1.5 

Honduras 2 .0 

Jamaica 5 2.5 

México 4 2.0 

Nicaragua 3 1.5 

Panamá» 5 2.5 

Paraguay 4 2.0 

Perú 10 5.0 

República Dominicana 2 1.0 

Trinidad y Tabago 1 0.5 

Uruguay 10 5.0 

Venezuela a 4.0 

Total 200 100.0 

Fuente: Eduardo White, Jaiiae Campos y Guillarme Ondarts, Las empresas conjuntes lctiiioanericanas, 
BID/IMIAL, Buenos Aires, 1977. 

e j Se excluyen l a s cuatro entidades binacionales para obras h idroeléct r icas ubicadas en los l ími tes 
f ron te r izos de ír-geiitina-ParaguDys Argentinar-Uruguay, Brasil-Paraguay y Brasil-Urcgtfay, ya 
que no correspondía d i s t ingui r entre sedes locales y externas. 
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Cuadro III-5 (conclusión) 

ARGENTINA! INVERSIONES EN EL EXTERIOR/ POR PAIS DE DESTINO» 
1978 A 30 03 JUHIO DS 1980 

P a í s Dólares 
Número de 
provectos 

Perú 20 127 816 4 

B r a s i l 8 857 521 13 

Chi le 5 327 017 8 

Estados Unidos 5 167 OCO 3 

Uruguay 3 318 676 12 

Venezuela 2 680 372 5 

Bo l iv ia 2 015 000 C 

Paraguay 1 893 579 5 

Ecuador 1 565 000 3 

Colombia 1 093 800 2 

España 920 000 3 

México 850 000 1 

Panamá 810 000 1 

Aleaania 480 000 2 

I t a l i a 350 (300 2 

Honduras 216 000 1 

Costa Rica 134 660 1 

Puerto Rico 125 000 1 

Bélgica 97 000 1 

Franc ia 20 000 1 

Total 56 053 641 74 

Fuentes M i n i s t e r i o de Economía de l a República Argent ina , S u b s e c r e t a r í a de 
Inve r s iones Ex te rnas , 

a / Autor izadas por l a S u b s e c r e t a r í a de Inve r s iones Externase 
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Cuadro III-5 (conclusión) 

ARGEHTIHAi INVERSIONES EN EL EMERIORS/, POR SECTORES 
BCONOffiCOS, 1978 A JO DE JUNIO DE 1980 

Sector económico Valor en 
dólares 

Cantidad de 
proyectos 

Agropecuario (111) £00 000 1 

Petróleo (22) 23 000 000 2 

Industrias manufactureras (5) 23 910 738 33 

Constraooión (5) 4 886 988 12 

Comercio (6) 2 592 041 19 

Transporte (7) 860 541 4 

Establecimientos financieros y servi-
cios préstalos a las impresas (810) y (832) 203 333 3 

Total 56 053 641 74 

frentes ministerio de Economía de la República Argentina, Subsecretaría de Inversiones Externas, 

a/ Autorízalas por la Subsecretaría de Inversiones Extemas. 
hj Gran división (l dígito), división (2 dígitos) o agrupación de 1a Clasificación Industrial 

Internacional Uniíbime de todas les actividades económicas (CUD, Rev. 2). 
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Cuadro III-5 (conclusión) 

ARGENTINA: INVERSIONES EN EL EXTERIOR^, POR INDUSTRIAS 
MANUFACTURERA /̂» 1978 AL 30 DE JUNIO DE 1978 

(Dó la re s ) 

Agrupación 
CIIO 

311 
To ta l 

3115 
To ta l 

3119 

To ta l 

3132 

To ta l 

3412 
Tota l 

3420 

To ta l 

3511 
Tota l 

3522 

To ta l 

3523 

Tota l 

3560 

T o t a l 

3710 
Tota l 

Fabr i cac ión de p roduc tos a l i m e n t i c i o s , excepto beb idas 
250 000 I t a l i a 

Fab r i cac ión de a c e i t e s y g rasa v e g e t a l e s y animales 
4 970 000 Es tados Unidos 

Fab r i cac ión de cacao , choco la t e y a r t í c u l o s de c o n f i t e r í a 
85 000 Uruguay 

317 000 Paraguay 
1 825 000 B r a s i l 
2 227 460 

I n d u s t r i a s v i n í c o l a s 

1 040 000 Colombia 

Fabr i cac ión de envases y c a j a s de pape l y de c a r t ó n 
1 059 610 Paraguay 

Impren tas , e d i t o r i a l e s e i n d u s t r i a s conexas 
1 500 000 B r a s i l 

530 000 España 
2 030 000 

Fabr i cac ión de s u s t a n c i a s químicas i n d u s t r i a l e s b á s i c a s , excepto abonos 
100 000 Venezuela 

Fab r i cac ión de p roduc tos f a rmacéu t i cos y medicamentos 
450 000 B o l i v i a 
210 000 Uruguay 
850 000 México 
216 000 Honduras 
300 000 Ch i l e 

2 026 000 

Fabr icac ión de j abones y preparados de l imp ieza , per fumes , cosmét icos y o t r o s 
p roduc tos de tocador 

250 000 B r a s i l 

Fabr i cac ión de p roduc tos p l á s t i c o s , n . e . p . 
396 826 Paraguay 
900 000 B o l i v i a 

1 296 826 

I n d u s t r i a s b á s i c a s de h i e r r o y acero 
3 621 684 Ch i l e 
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Cuadro III-5 (conclusión) 

Agrupación 
CIIO 

5819 

Tota l 

3822 

Tota l 

3824 

Tota l 

3829 

Tota l 

3831 
To ta l 

3839 
Tota l 

3843 

Fabricación de productos me tá l i cos , n . e . p » , exceptuando maquinaria y equipo 
500 000 Ecuador 
550 000 Bol iv ia 

45 000 Bo l iv i a 
1 095 000 

Construcción de maquinaria y equipo para l a a g r i c u l t u r a 
2 000 000 Uruguay 

200 000 B r a s i l 
2 200 000 

Construcción de maquinaria y equipo e spec i a l e s para l a s i n d u s t r i a s , excepto 
l a maquinaria pa ra t r a b a j a r l o s meta les y l a madera 

100 000 B r a s i l 
134 €60 Costa Rica 
234 660 

Construcción de maquinaria y equipo, n . e . p . , exceptuando l a maquinaria 
e l é c t r i c a 

90 000 Bra s i l 
100 000 Chi le 
400 000 Bra s i l 

590 000 

Construcción de máquinas y apara tos i n d u s t r i a l e s e l é c t r i c o s 
254 165 B r a s i l 

Construcción de apara tos y suminis t ros e l é c t r i c o s , n . e . p . 
150 000 Uruguay 

Total 

Fabricación de veh ícu los automóviles 
53 335 

462 000 
515 335 

Uruguay 
Chi le 

Fuente; Minis te r io de Economía de l a República Argentina, Subsec re t a r í a de Invers iones 
Ex te rnas . 
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Cuadro I I - 6 

MEXICO: ALGUNOS PROYECTOS DE EXPORTACION DE TECNOLOGIA 

Empresas mexicanas Local ización del proyecto Proyecto 

AVANTE 

BUFETE INDUSTRIAL 

CONSTRÜMEXICO a / 

CONTROL DE EROSION 

CORDEMEX 

FABRICAS DE PAPEL 
Y PERA POBRE 

IPESA CONSULTORES 

HYLSA 

INSTITUTO MEXICANO 
DEL PETROLEO 

PROTECNA 

VITRO FIBRAS 

Costa Rica 

Perú 

Colombia 

Costa Rica 
Guatemala 

Nicaragua 

Honduras 

República Dominicana 

Ecuador 
Colombia 
Argentina 

B r a s i l 
Colombia 
Ecuador 
Perú 
Venezuela 
Centroamérica 
El Salvador 

Argentina 
B r a s i l 
Colombia 
Cuba 
Chile 
Perú 
Uruguay 
Venezuela 
Ecuador 
Guatemala 
B r a s i l 
Venezuela 
Ecuador 

Costa Rica 

Cuba 
Perú 

Centroamérica 

Venezuela 

Fabr icación de equipos de proces9S 
e s p e c i a l e s para una p l a n t a de ácido 
n í t r i c o 
Provis ión de t ecno log ía Bufete-Cusi para 
papel per iódico 
Proyecto h i d r o e l é c t r i c o de Alto Anchicaya 
P l a n t a de soda de Cartagena 
Oleoducto de Caldas 
Muelle de Puerto Limón 
S i fones y conductos de acero p a r a : 

Acueducto Xayá Pixceyá 
Puente El Incienso 
P l a n t a t e r m o e l é c t r i c a de Guacalate 

C a r r e t e r a Plan Camabocho 
P lan ta e lec t roquímica Pennsa l t 
P l a n t a de i n s e c t i c i d a s Hércules de 
Centroamérica 
S a l i n a s Nicaragüenses 
C a r r e t e r a de San Pedro Sula-Progreso Tela 
S i l o s de San Pedro Sula de Tegucigalpa 
Canal Yaque de l Sur Azua 
Muelle de Puerto P l a t a 
Proyecto H id roe l éc t r i co Pisayambo 
Presa de G o l i l l a s 

P a t e n t e s sobre s i s temas pa ra e l con t ro l 
de eros ión 

Tecnología pa ra l a formación empresa 
productora de t e l a s y sacos de henequén 
P a t e n t e s pa ra e l con t ro l de contaminación 
ambiental y recuperación de á l c a l i de 
l i c o r e s de desperd ic io 

A n á l i s i s y diseño de e s t r u c t u r a s 
Proyecto de obra de toma sobre e l Río Nicau 
Tecnología para e l proceso de reducción 
d i r e c t a de l mineral de h i e r r o 
Plan i n t e g r a l de d i s t r i b u c i ó n de 
h idrocarburos 
Estudio de f a c t i b i l i d a d complejo 
amoníaco urea 
Estudio f a c t i b i l i d a d p l a n t a s pet roquímicas 
Tecnología para p roduc i r c e l u l o s a y 
papel a p a r t i r de l bagazo de caña 
Tecnología pa ra f a b r i c a c i ó n de p a r t e s 
moldeadas de p l á s t i c o 
P l a n t a pa ra p roduc i r ca sa s modulares 

Fuente: Guía de l I n s t i t u t o Mexicano de Comercio E x t e r i o r sobre "Primera exposición de 
t e cno log í a para l a expor tac ión" , publicado en e l Bole t ín de l INTAL BIEL, de 
jun io de 1979. 

_a/ CONSTRÜMEXICO agrupa a 35 f i rmas r e p r e s e n t a n t e s de t odas l a s e spec i a l i dades de l a 
— const rucción c i v i l y e lectromecánica 
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Cuadro III-5 (conclusión) 

BRASIL* EXPORTACION IB SERVICIOS CS INGENIERIA Ï CONSTRUCCION A PAISES LATINOAMERICANOS 

Localización Enpresa Proyecto 
Valor en 
miles de 
dólares 

Ejecución 
Fin 

Bolivia Mendes Junior 
Affonseca S.A. 

Colombia 

Uruguay 

Mendes Junior 

Costa Rica Codistil a/ 
E t e sco a/ 

Ecisa S»A„ 

Mendes Junior c/ 
Concie Portuaria a/d/ 

Hidroeléctrica Santa Isabel 
Aeropuerto de Xarija 3 000 
Urbanización exudad Puerto 
Suérezs Autopista Corumbé-
Puerto Sufirez 23 000 

Túnel para hidroeléctrica 
San Carlos 7 000 

Desti lería de alcohol anhidro b/ 12.8 
Sistema de alcantarillado en 
San José 7 

Expansión obras Puerto Asunción 3 000 
Sistema de alcantarillado y 
drenaje en Asunción 3 000 
propuesta para construcción de 
autopista 
Represa Igimfi 
Autopista acceso al Puente 
Iguazfi 
Viüroel̂ĉrxca de tearay 
Repavimentación autopista N2 9 19 600 
Reparación de obras en 
autopista NS 7 10 800 

Planta eléctr ica Paso Palmar bf 
Puerto de pesca La Pelona 7 300 

Inaugurado 
6/1978 5/1979 

11/1978 10/1981 

Inaugurado 

En ejecución 

En ejecución 

2/1967 11/1971 

7/1973 2/1975 

È/1973 3/1979 

Ejecutado 
2/1973 

IO/1975 

e/1977 

5/1978 

1/1977 
12/1978 

7/1979 

11/1975 

Camargo Correa e / 

Cetenco S.A„ S¡ 

Cetenco S.A. 
Cetenco S.A. 

Expansión planta hidroeléctrica 
Gurí 
Dos cutopistas y parte del 
subterráneo de Caracas 
Expansión represa Guri 
Propuesta para construcción de 
un fe r rocar r i l 

1977 1980 
1978 1983/1984 

Fuente» INTAL, Boletín de inversiones y empresas latinoamericanas NQ 11, septiembre de 1979» P» 2 (extraído de 
Brazilian Index sobre l a hase de datos de Interbras y Sinicon). 

¡ J Con participación de Interbras 
b/ Plantas l lave en mano. 
c j Líder de un grupo de firmas* 
d/ En asociación con Ecex. 
ef En asociación con Cetenco. 
£ / En asociación con firma canadiense. 
gf En asociación con Canargo Correa» 
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Cuadro III-5 (conclusión) 

BRASIL: EXPORTACION DE SIRVIOOS OC EKZtfERlA 

jEmp re se Actividad País Monto 

jHendes Junior Autopista de 600 kilómetros Mauritania 110 millones de dólares 
Mendes Junior Autopista de 468 kilómetros Mauritania 106 millones de dólares 

Sade Pbntaje electromecánico de una central 
hidroeléctrica en Akosombo 

Ghana ... 
{Rendes Junior Línea fer roviar ia de 550 kilómetros Irak 1 200 millones de dólares 
ÍPromon Engenharia Sistema de transmisión de energía e léc t r ica 

y red de enlace telefónico 
Nigeria ... 

Prooon Engenharia Red de microondas Nigeria . . o 
Hidroservice Puente fer roviar ia Nigeria 
Hidroservice Administración del sistema de telecomunicaciones Nigeria ... 
Internazione! de 
Engenharia 

Industrialización de f ru tas t ropicales Mozambique ... 
Hidroservìce Sistema de aguas pluviales en Asunción Paraguay ... 
lenenge Planta siderúrgica Acepar Paraguay 81.5 millones de dólares 
Nativa Construcciones l inea de transnisión de energía e léc t r ica de a l t a 

tensión 
Paraguay ... 

torri son Kn irisen Ampliación del Aeropuerto de Asunción Presidente 
Stroessner 

Paraguay 220 millones de dólares 

Hidroservice Aprovechamiento del r io Alto Uruguay Argentina ... 
Hidroservice Dique Sarebí sobre e l Uruguay, estudio en conjunto 

con o t ras firmas argentinas 
Argentina ... 

Hidroservice Sistemas de transnisión de energía e léc t r ica Uruguay ... 
Hidroservice Central hidroeléctrica de Paso Centurión Uruguay 
Kendes Junior Central hidroeléctrica del Palmar Uruguay 24a millones de dólares 
Nativa Construcciones Construcción y montaje de una l ínea de transnisión 

en a l t a tensión entre Santiago y l a zona norte de 
Chile 

Chile ... 
Tenenge Montaje de una fabrica de bebidas gaseosas Chile ... 
lenenge Construcción de un tanque f lo tante de petróleo 

de 322 000 bar r i l es 
Chile ... 

Mendes Junior Central hidroeléctr ica de Senta Isabel Bolivia ... 
Hidroservice Autopista Oruro a Quil acollo Solivia ... 
íechint Urbanización de Santa Cruz de l a Sierra Solivia 10 millones de dólares 
Iechint Puerto ferroviar io sobre el Río Grande Bolivia 400 000 dólares 
Hidroservice Estudios para l a construcción de 540 kilómetros 

de ru tas 
Ecuador ... 

lechint Estaciones terminales de bombeo Ecuador ... 
Rendes Junior flinel de conducción de l a central hidroeléctrica 

de San Carlos 
Colombia ... 

Ishikavajiaa Dique f lo tan te Estados 
Unidos 

1 000 000 de dólares 

Tóente: Revista Mercado« mayo 13, p . 66. 
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Cuadro H - 9 
FERU: AUTORIZACIONES PARA INVERTIR EN LA 

l» Productos Farei S.A. 

Tipo de copre sa: 
Actividad econimicai 
Monto de l a inversión» 
Requisitos cumplidos* 

Autorización: 
País : 

2o Femando y Alfredo Saketa 

Sipo de empresa: 
Actividad económica: 
Monto de l a inversión» 
Requisitos cumplidos» 
Autorización» 
País» 

3* Indus t r ias Reunidas S.A. 

Sipo de empresa: 
Actividad económica» 
Ptonto de-inversión» 
Requisitos cumplidos» 
Autorización: 
País» 

4 . Compañía de Minas Buenaventura S.A. 

Sucursal o agencia 
Fabricación y comercialización de productos de tocador y cosál t icos 
200 000 dólares 
Los establecidos en e l Decreto Soprano NQ 182-76-EF para inversiones coas aportes a l 
cap i ta l de l a s empresas multinacionales, que t r a t a l a Decisión 46 de l a Comisión del 
Acuerdo de Cartagena 
Resolución CONUE NQ 308-VAR-60-EF/35» del 7 de j u l i o de 1960 
Ecuador 

Sociedad de responsabilidad l imitada 
Comercialización de a r t í cu los y materiales e l éc t r i cos y electrónicos 
500 000 pesos colombianos 
Los establecidos en e l Decreto Soprano NQ 182-76-EF 
Resolución CONUE fifi 0O5-RIO-8O-EF/35, del 9 de enero de 1980 
Colombia 

Sociedad Anónima 
Comercialización de pa r t e s y componentes de g r i f e r í a cromada 
134 000 bolívares 
Los estableoidos en e l Decreto Supremo Kfi 162-7&-EF 
Resolución CONUE NB 263-VAR-79-EF/35, del 20 de j u l i o de 1960 
Venezuela 

Tipo de espresa: 
Actividad económica: 
Monto de l a inversión» 
Requisitos cumplidos» 
Autorización: 
País» 

5« Banco Popular del Perfi 

Sipo de empresa: 
Actividad económica» 
Monto de l a inversión» 
Requisitos cumplidos» 

Autorización: 
País» 

6« Indust r ia Peruana de l Alambre S.A. a / 

Sociedad Anónima 
Explotación minera 
300 000 dólares 
Los establecidos en el Decreto Supremo IÍQ 182-76-EF 
Resolución CONUE NQ 211-VAR-70-EF/35, del 26 de junio de 1979 
Ecuador 

Sucursal 
Actividades bancarias 
106 163 874 pesos bolivianos (oapi ta l y reservas a 1977) 
Cer t i f icados de autorización, Resolución NQ 393 del 24 de octubre de 1941, Super-
intendencia de Bancos 
Cer t i f icación del reconocimiento de l a inversión efectuada, del 2 de septiembre de 1977 
Bolivia 

Tipo de empresas 
Actividad económica» 
ftonto de l a inversión: 
Requisitos cumplidos» 
Autorización» 
País* 

Basf Peruana S.A. 

Sipo de empresa» 
Actividad económica* 
Monto inversión 
Requisitos cumplidos» 
Autorización* 
País» 

Sociedad Anónima 
Fabricación de productos metí l icos 
3 167 791 dólares 
Los establecidos en e l Decreto Supremo NQ 182-76-EF 
Decreto Ley 21831, del 26 de abr i l de 1977 
Venezuela 

Sociedad Anónima 
Fabricación de ani l inas 
1 000 000 sucres 
Los so l ic i tados para l a regularización 
Cer t i f icación del reconocimiento de l a inversión del 23 de agosto de 197 
Ecuador 

•&/ La mayoría de l a s acciones do és ta ecçresa fueron t rans fe r idas posteriormente a o t ros inversionis tas nacionales. 
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Anexo III 

EXPORTACIONES DE PLANTAS COMPLETAS, Y EXPORTACIONES 

DE INGENIERIA Y TECNOLOGIA 

Cuadro I I I - l Argentina: Plantas completas l l ave en mano y obras de ingen ie r ía 
exportadas, 1975-1977 

Cuadro I I I - 2 Argentina: Recientes proyectos de exportación de plantas l l ave en mano 

Cuadro I I I - 3 Exportación de p lantas elaboradoras y transformadoras de productos 
i n d u s t r i a l e s 

Cuadro I I I - 4 Argentina: Exportación de p lantas elaboradoras y transformadoras de 
productos i n d u s t r i a l e s 
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Cuadro I I I - l 

ARGEKTIltAi PLASTAS COHPLEUS LLAVE EH «AMO Y OBRAS DE INGENIERIA EXPORTADAS, 1975-1977 

Empresa Tipo de planta Destino Año 
Valor en 
dólares 

1. De Soet Arg. S.A. Fábrica de acei tes vegetales Bolivia 1973 5 524 873 
2. Exinparg S.A. Planta para extracción de acei tes vegetales a 

p a r t i r de semilla de algodón Bolivia 1975 4 000 000 
3. Laboratorio Bagó S.A. Planta para la producción de ant ibiót icos Bolivia 1975 220 000 
4. Meitar Aparatos S»A. Procesamiento de f ru tas c í t r i c a s , ananá y 

mandioca Bolivia 1976 8 810 000 
5. Cemati S.A. Fabricación de herrer ías de obras e léc t r icas Bolivia 1976 146 700 
6o Giuliani Hnos. S.A. Fábrica de alimento'balanceado en polvo Bolivia 1976 239 173 
7 . Tecnimontsade (Consorcio 

Italo-Argentino) 
Planta para la fabricación de pest ic idas Bolivia 1977 45 000 000 

e . Nisalco S.A. Planta para l a producción de carne cocida y 
extracto Brasil 1973 200 000 

9 . Latinoconsult S.A. Hospital l lave en mano Costa de 
Marfil 

1977 46 000 000 

10. SEI Ingeniería S*A„ Combinado de carnes; planta integral matadero 
y f r i g o r í f i c o para vacunos Cuba 1974 12 500 000 

11. Phoenicia S.A. Planta panificadora integral Cuba 1974 ? 900 000 

12. Emepa S.A. 15 naves almacenes de estructura y revestimientos 
metálicos para el almacenaje portuario Cuba 1974 6 775 007 

13. Emepa S.A. Naves de es t ruc tura , cubiertas metálicas y 
s i l o s para granjas avícolas Cuba 1974 15 940 532 

14= Tal leres Adabor S.A. Si los metálicos con transportadores integrados Cuba 1974 2 829 073 

15» Meitar Aparatos S.A. Procesamiento de f ru t a s c í t r i c a s Cuba 1975 6 200 000 
l o . Dosicenter S.A. Dos plantas para elaboración de miel Cuba 1975 1 490 000 

17. Est . Gele Electromecánica 
SRL. 

Planta para elaboración y envasaaiento de 
especias Cuba 1976 1 441 000 

18o Sicom S.A. Sistema de comunicaciones in tegra l para 
servicio público Chile 1973 2 829 398 

19. Phoenicia S.A. Planta panificadora integral Chile 1976 114 971 

20. Gases Indust r ia les S.A. Planta de refinamiento de materias grasas Chile 1976 285 256 
21. Standard E lec t r i c S.A. Central de teléfonos automática y planta 

externa de comunicaciones Ecuador 1973 678 857 
22. S.A. Lito Gonella e H. Terminales de abastecimiento, dis tr ibución y 

bombeo de gas licuado Ecuador 1975 1 998 X « 
23. Laboratorio Bagó S.A. Planta para extracción de principios activos 

a p a r t i r de vegetales Honduras 1976 450 000 
24. Nisalco S.A. Planta para producir gl icer ina Mexico 1974 90 000 
25. Lix Klet t S.A. Instalación de a i r e acondicionado, venti lación 

y calefacción para ed i f ic io bancario Paraguay 1974 90 000 
26. B. Roggio e Hijos S.A. Aeropuerto l l ave en mano Paraguay 1975 52 000 000 
27. Ind. Met. Caissu t t i S.A. Planta para el faenamiento y procesamiento de 

aves Paraguay 1976 188 671 
28. Techint S.A. Oleoducto y estaciones de bombeo Perú 1975 120 000 000 

29. Nisalco S.A. Planta para tratamiento de agua para uso 
indus t r ia l Uruguay 1975 47 300 

30. De Smet Arg. S.A. Planta completa de extracción de acei tes por 
solvente y planta de peletización para l a 
preparación de to r t as de girasol y soja Uruguay 1976 746 376 

31. Secadoras I radi S.A. Planta de procesamiento y almacenamiento de 
granos Uruguay 1976 483 572 

32. SEI Ingeniería S.A. Planta para fabricación de caseinato de sodio y 
calcio y suero de leche en polvo Uruguay 1977 269 854 

33. Harial S.A. Planta para l a producción de óxido de plomo Venezuela 1976 146 800 
34. Harial S.A. 

Total 

Planta de fundición y recuperación de plomo Venezuela 1976 105 700 

340 742 179 

Fuente» Estudio de Jorge Katz y Eduardo Ablin y elaborado sobre datos o r ig ina les . 
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Cuadro III-5 (conclusión) 
ARGBKÏIHAl HECŒHTES PROÏECTOS DE KPORÏAC1DN DE PLANTAS LUVE EN HAKO 

Empresa Sipo de planta Destinó Ano 
Valor 

(miles de 
dólares) 

Kracia S«A* Fábrica de envases de vidrio Bolivia 1979 5 000 

Kracia S Dos plantas de s i l o s Paraguay 19C8-1979 700 

Kracia S«A. Fábrica de ace i te de so ja Paraguay S 000 

Poligás Lujan Planta para e l fracciónimiento y 
envase de gas Uruguay 1979 1 000 

Kracia S.A. Plunta elaboradora de hormigón Uruguay a j 2 000 

Tot^l 15 100 

Fuente» IlíTítL, Boletín de inversiones y empresas latinoamericanas, octubre de 1979. 

&/ Contratos prójdffios a se r firmados« 
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Cuadro III-5 
MMARNT MAMAM SE PUKCAS EUBORADORAS I SUIISFORNASORAS DE PRODUCIOS IHDOSÍRLUÍS 

(D&cretps 2765/7? 3 2766/75) 

Empresa Tipo de planta Destine 
Valor o i 
dólares 

Ceaati SJUI.C. Planta completa pare, la fabricación de herrería de 
obras eléctr icas Bolivia m 466 

De Smet S.A*I.C. Planta oospleta para la fabricación de aceites Bolivia 5 524 873 
Giuliani Hnos, S.A. Planta elabctradora de alioentos balanceaos en polvo Bolivia 239 173 
Kracia S.A. Planta para fabricar envases de vidrio Bolivia 2 139 428 
Laboratorio Bagó Planta para l a producción de especialidades medicinales Bolivia 234 533 
Heitar Aparatos S.A. Planta industrial oompleta para el procesamiento de 

f rutos c í t r i cos , anana y mandioca Bolivia 8 810 000 

Pfeitar Aparatos S.A* Planta ooopleta para la deshidratación de pulpa de café Costa Rica 913 889 
Heitar Aparatos Elaboradora de l i cor del prensado de café Costa Rioa 565 529 

Phoenicia S.A.I.C. Planta ooopleta pare panificación Cuba 2 900 
S.B.I . Ingeniería S.A. Planta completa para l a industria cárnica Cuba 12 500 
Oosieenter SAICHF Dos plantas completas para l a elaboración de miel Cuba 1 490 000 
Gele SfiL Planta para la elaboración y en vasamiento de especias Cuba 1 WO 000 
Heitar Aparatos S.A. Plantas completas para l a elaboración de f ru tas c í t r i cas Cuba 6 200 000 

Anilinas Acantinas Planta elaboradora de anilinas Chile 330 000 
De Smet S.A.I.C. Planta completa (grupo do extraocién por disolventes de 

aceites Chile 720 000 
Guillermo J« Santos Planta completa destinada b la matanza y aprovechamiento 

parcial de vacunos y porcinos Chile 163 300 
LB y Asociados SRL. Planta pro cesado ra de cames y subproductos ovinos Chile 1 190 000 
Phoenicia S.A.I.C. Planta panificadora Chile U 4 971 
LB Asociados Elaboración de carnes y subproductos ovinos Chile 1 190 000 

Superarg SACIPI Planta completa para elaboración de ja leas y mermeladas Ecuador 121 950 

Phoenicia S.A.X.C. Planta paradla producción de j e r i n g a hipodéroicas de 
material plást ico El Salvador 295 693 

Laboratorio Bagó Planta completa para extracción y cristal ización de un 
principio activo proveniente de un h el ocho hondureno Honduras 461 145 

Laboratorio Bagó Planta oompleta para la elaboración de especies 
farmacéuticas Honduras 940 000 

Arcor SJUI.C. Planta para l a elaboración de caramelos Paraguay 570 592 
Caisutti S.A. Planta para el f&enamiento y procesamiento de pollos Paraguay 186 671 
Cerno S.A. Planta completa elaboradora de mosaicos graníticos Paraguay 665 000 
Fabi S.A. Planta completa para l a fabricación de bolsas 

industr iales de papel (multipliegos) Paraguay 434 317 
G.P.C. S.A. Planta ooopleta de almacenamiento y elaboración 

de aceites y semillas de algodon Paraguay I 266 740 
Prcoex S.A«, Planta completa de café soluble instantáneo Paraguay 1 569 960 
Tool Research Argentina ! S.A. Planta de ácido sulfúrico y sulfúrico de aluminio Paraguay 1 046 000 
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Cuadro III-5 (conclusión) 

Empresa Sipo de planta Destino 
Valor en 
dólares 

S.E.I. Ingeniería S.A. Planta completa par el secado de resinas tipo urea Perú 540 000 
Superarg SACXFI Planta elaborado ra de pinas en rodeas y ¿ugps simples Perú 361 625 
Vi a S.A. Planta completa pera l a fabricación de polvos de moldeo 

de uree formaldehído y ¡selamina formaldehído Perú 250 000 
Comisión Racional de 
Energía Atómica 

Centro de investigaciones nucleares Perú 29 918 476 

De Smot S.A.I.C. Equipos para preparar torta de girasol y soja» planta # 
completa de extracción por solvente! planta de peletizadon Uruguay 746 376 

SEI Ingeniería S.A. Planta completa secadora« tipo spray Uruguay 269 854 
S.I.P.C.E. S.A. Planta completa para la elaboración de tubos especiales 

para eje de cardan Uruguay 01 823 
S.E.I. Ingeniería S.A. Planta completa de hidrolisado, concentración y secado 

de proteina de pescado Uruguay 360 484 
S.E.I. Ingeniería S.&. Planta industrializada de leehe Uruguay 428 000 

Cleanoul Arg. SAICI7X Planta completa para l a fabricación de nderoesferas 
de vidrio Venezuela 298 220 

Harial S.A. Planta para la producción de óxidos de plotoo Venezuela 146 600 
Harial SJl . Planta para la fundición y recuperación de plomo Venezuela 105 700 

Total 86 326 596 

Fuente» Dirección Haaional de Exportación de la Secretaria de Estado de Cooercio y negociaciones Internacionales. 
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C u a d r o I I I - 5 (conclusión) 

ARGENTINA» EXPORTACION DE PLANTAS ELABORADORAS Y 
TRANSFORMADORAS DE PRODUCTOS INDUSTRIALES 

(Decretos 2765/75 y ??36/75) 

País 
Monto total 

(en dólares) 

Bolivia 17 09? 474 

Costa Rica 1 499 418 

Cuba 23 234 000 

Chile 3 708 272 

Ecuador 121 950 

El Salvador 295 698 

Honduras 1 401 145 

Paraguay 5 561 281 

Perú 30 970 101 

Uruguay 1 686 537 

Venezuela 550 720 

Total 86 326 596 

Fuente: Dirección Nacional de Exportación de la Secretaría de Estado de Comercio 
y Negnciaciop.es Internacionales» 
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